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IMPRESIONES DE ORIENTE (11) 


GUSTAVO J. FRANCESCHI 


EGIPTO 
1 
LA IRRITACION NACIONALISTA 


INGUN país que haya gozado por largo tiempo 
de absoluta autonomía puede consentir sin re 
pugnancias invencibles en la instalación de una po- 
tencia dominadora extranjera, que disponga según su 
propia conveniencia del territorio, los habitantes, las 
instituciones. Habrá quizás por parte de la recién lle 
gada el respeto de las costumbres locales, del idio- 
ma tradicional, y hasta de las formas exteriores de 
gobierno; reinará el silencio y una aparente confor- 
midad con los hechos, creerán los superficiales que 
toda idea de libertad ha desaparecido; lo cierto es 
que, según la comparación tantas empleada, 
queda el rescoldo bajo la ceniza. La memoria de las 
pasadas grandezas se trasmite de generación a ge- 
neración, y cuando las circunstancias son o parecen 
oportunas, estalla la acción reivindicatoria de la li 
bertad, primero en forma subterránea, envuelta en el 
secreto de asociaciones ocultas, luego más visible, y 
por fin acudiendo a la violencia paladina. Esta his- 
toria se ha repetido en muchas oportunidades, y ya 
que vengo ocupándome de Oriente recordaré a modo 
de ejemplo a Grecia, que después de una esclavitud 
varias veces centenaria recuperó la independencia, y 
mencionaré también a Rumania, Bulgaria, Servia, 
que siguieron idéntico proceso. Este fenómeno se es- 
tá manifestando con pujanza en Egipto, y a él debe 
atribuirse, no en su totalidad pero sí en buena par 
te, los luctuosos acontecimientos que culminaron en 
el Cairo el 26 de enero. 
Cabe formular aquí una observación: el peso del 
factor religioso, Si tomamos en cuenta la importan- 
cin del sentimiento católico en la lucha de Irlanda 


veces 


contra Gran Bretaña, comprenderemos mejor las su- 
cesivas posiciones de Egipto. Cuando después de lar- 
gas y complejas vicisitudes politicas cayó este pais 
bajo la influencia decisiva de Turquía, una misma fe 
mahometana vinculaba a ambas comarcas, agregán- 
dose a ello que el Sultán era desde el punto de vista 
religioso el Califa, el “Padre de los creyentes”, es 
decir el jefe espiritual de todos los islamitas, tam- 
bién de los egipcios: de ahí que el yugo pareciera 
menos intolerable, En cambio cuando Bonaparte rea- 
lizó la expedición a Egipto, a pesar de todas las 
muestras de benevolencia otorgadas a la religión lo- 
cal nunca conquistó de veras el corazón de los na- 
cionales, no logró cor sus mejoras -sin embargo 
importantes—, el afecto de los beneficiados; el país 
vivió en estado de rebelión constante, que culminó 
con el asesinato del general Kleber, gobernador del 
país, que era sin embargo un gran hombre; y por 
fin los franceses hubieron de abandonar a Egipto. 

Lo mismo está ocurriendo británicos: a 
todas las demás causas de oposición se agrega ésta, 
poderosísima; los ingleses son “infieles”, y ello us 
bastante para que el fondo de la población les sea 
hostil. Cuando preparaba mi reciente viaje cayó en 
mis manos un interesante libro de Lord Cromer: 
Abbás 1I (London 1915). El autor, que adquirió 
celebridad internacional como Cónsul de Inglaterra 
en Egipto durante muchos años a fines del pasado 
siglo, nos muestra en su obra, compuesta sobre todo 
de recuerdos personales acerca de las relaciones en- 
tre las dos potencias, cómo ya en 1892, fecha de la 
ascensión al kedivato de Abbás II, bajo aparien- 
cias zalameras y multitud de fórmulas de urbani- 
dad oriental, una enorme corriente anglófoba, en- 
cabezada por el nuevo soberano, agitaba las clases 
intelectuales de la sociedad. Pero como el país no 
se hallaba preparado para una existencia autóno- 
ma. el gran recurso del gobierno inglés consistía en 
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con los 








aménazár con el retiro de todo su personal técni 
eo, administrativo y militar y, por supuesto, con la 
supresión de toda la indispensable ayuda económica, 
lo que equivalía a abandonar a Egipto al marasm: 
y la anarquía. Mas con e) correr de los años y a tra 
vés de varias fÍ le gobierno, hasta llegar a la 
independencia P hoy, la 
lucionand Lan hombres 
te ( ] al is destinos, 
ten 
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recursos i 1 pi 
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ma será mucho mayor 
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“Egipto 
vccide ntales, 


muía 
Jeros no comer 
quienes hablé 
demostrado, con 

tos, que la administración 
hoy existe en nada mejoró la condición del 4 
riado; y por lo que a mí toca no llego a concebir 
que en momento alguno con una administración b: 

tánica pueda Negar a ser peor de lo que es ahora 
con la puramente nacional, 

Entre los hombres que aspiran a dirigir la vida 
pública de la nación, los hay que se inclinan hacia 
una acción moderada, progresista pero sin precipi- 
los hay también que, ya por temperamen- 

por conveniencia politica, tienden 
soluciones bruscas y radicales. Entre estos últ S 
no faltan los que caen en la demagogia extremista 
prop dicha. En otras palabras, el arco 
de los partidos se extiende desde el conservador 
mo de derecha hasta la ultrademocracia de izqu 
da. Todo ello no acontece sólo en Europa o An 
ca, sino también en Egipto. La izquierda es allí 
presentada por el partido Wafdista, y entre sus « 
dillos sin duda alguna el que ocupa la punta 
Nahás Pachá, quien era Presidente 
Ministros cuando en Egipto estallar 
las sangrientas revueltas del 
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Oil Company, en la que tiene ingentes intereses el 
gobierno bri.ánico, haya sido puesta en jaque por 
el presidente dei; Consejo de Persia, Mossadezh Pa- 
chá, quien arrebató a aquélla sus establecimientos 
petroleros y obligó a retirarse a sus funcionarios 
sin que les hayan valido las amenazas veladas de 
intervención militar, ha nacionalismo 
en todos los países punto de que 
guno hay que no se sie! le “echar a los 
Especialmente en que fuera del 

Líbano es el más evolucionado, los patriotas dieron 
fácilmente que erra- 
porque puesta la politica wnterna- 


exaltado el 


árabes hasta el 


la tarea por realizable, en lo 


ban grandemente 


cional la sit ión era sustancialmente distinta. 


Es verdaderamente inexplicable que políticos tan 


sagaces como suelen serlo los británicos no previe 
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Victoria, ya no pasaba de ser un 
los de S. M. Jorge VI, Como les era 


un punto de apoyo en Oriente, res 


realidad en tiempos 


¡vieron 45 
la India por lo que suele llamarse la Media 
fértil, o sea los países que en torno al d 
Siria se extienden desde el Líbano, y 
ta orillas del Mar Rojo, y 
to y la Tripolitania. De ahí 
ercación cuyo constructor fué 
Por este moiivo Inglaterra « 
pulsó durante la segunda guerra mundial a Fran- 

del Li Siria, se aseguró el Mandato en 
instaurara el absurdo reino 
de Libia, entre cuyos ciudadanos no hay más que 
trece, puntualmente, que hayan cursado estudios 
superiores a los secundarios. Más aún: periódicos 
franceses denuncian a la hora actual la intromisión 
de ciertos agentes británicos en las agitaciones que 
conmueven a Túnez. La idea en sí era brillante, y 
si lograba realizaría daba a Gran Bretaña una po 
sición solidísima en Asia, y combinada con la is'a 
de Chipre y el peñón de Gibraltar un dominio indis- 
cutido de la cuenca mediterránea. Desdichadamente 
para aquélla, no tuvo en cuenta dos factores a 
versos, y si los vió no les concedió la importan:.a 
que tenían: el nacionalismo árabe y la propaganda 
comunista, cuya acción infatigable dura desde hace 
más de veinte años. 

No tengo espacio para mostrar detalladamente 
la evolución del nacionalismo árabe en lo que va de 
siglo, y debo contentarme con brevísimas indicacio- 
nes al respecto. Pero saltando por encima de este 
lapso de tiempo, y llezando a lo actual, lo evidente 
es que la Liza se ha vuelto sustancialmente contra 
Inglaterra, Cuando se examina la historia medie- 
val de España se comprueba cómo las continuas re- 
yertas y luchas entre grupos trabó el que los mu- 
sulmanes, y especialmente los de origen propiamen- 
te árabe, se enseñorearan definitivamente de la pen- 
ínsula. Otro tanto está ocurriendo en la Media Lu- 
na fórtil, y las disenciones internas que parecen in- 
separables del carácter árabe son las que le impi- 
dieron hasta ahora realizar todos sus propósitos, y 
la condujeron al fracaso en su acometida de 1948 
contra Israel. Mas no cabe duda de que existe una 
robusta tendencia anglófoba que va desde el Pakis- 
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tán hasta Egipto y Libia. Inglaterra es aún fuerte 
en zoda esta zona, especialmente en ciertos puntos 
vitales y yerran quienes imaginan que dentro de bre- 
ve plazo será expulsada de ahí. Pero esto no lo per- 
ciben con claridad la mayor parte de ¡os políticos 
árabes, que cierran los ojos al panorama del mun- 
do. Y los demagogos creen que a fuerza de agita- 
ciones populares por una parte constreñirán a Gran 
Bretaña a retirarse, y por otra a poco costo se ase- 
gurarán la adhesión de la muchedumbre. Ignoran 
la tenacidad de Old England. 

Por lo que hace al comunismo, he dicho ya en un 
artículo anterior cómo ha sabido, echando mano de 
un mimetismo admirable, tomar las formas más ade- 
cuadas a la mentalidad y estado moral y social de 
cada país, disimular cuando era conveniente su ateís 
mo, y disfrazar en los países árabes sus propósitos 
vistiéndolos de simple nacionalismo. Sus dirigentes 
han aprovechado con suprema habilidad la propa- 
ganda que durante la segunda guerra mundial hicie- 
ron los “occidentales” en favor de sus compañeros 
de lucha de la U, R. $. S., y las facilidades que ob- 
tuvieron de las reuniones de Teherán y Postdam y 
el secret agreement habido en Yalta con Rooseve:t 
acerca del Asia septentrional. Es claro que iba a 
aprovechar la excitación anglófoba provocada por la 
situación de Egipto. Y aquí he de mencionar un he- 
cho harto significativo. Recordarán mis lectores los 
sucesos ocuridos en Bogotá hace dos años, y el papel 
que en ellos desempeñó el representante diplomático 
de Polonia: se lo acusó entonces abiertamente de in- 
tervención decisiva en la revuelta comunista que cos- 
tó incontables bienes y numerosísimas existencias. Y 
he aquí que este mismo señor se hallaba como minis- 
iro de su país en Egipto cuando estallaron los dis- 
turbios del Cairo, y semanas después fué declarado 
“persona no grata” a causa de habérsele comproba- 
do intervenciones similares a las tenidas en Colom- 
bia, Recuérdese que en diversos países, por ejemplo 
en Kumania, el comunismo intentó apoderarse, y en 
algunos casos efectivamente se apoderó del gobierno 
gracias a una agitación popular generalizada. La U. 
R. 5. S, todo tenía que ganar y nada que perder en 
la revuelta de Egipto: si los sublevados vencían, In- 
glaterra y los “occidentales” perdían un puesto-cla- 
ve; si eran derrotados la amargura sería mayor y 
permitiría preparar nuevas rebeliones, De ahí que to- 
maran parte activísima y directiva en los aconte- 
cimientos, 


EL 26 DE ENERO 


Según recordarán mis lectores, desde que Nahás 
Pachá tomó las riendas del gobierno, formuló dos 
reivindicaciones, La primera consistía en exigir de 
los ingleses la entrega militar de la zona del canal 
de Suez a los egipcios; la segunda pedía la unión de 
Egipto con el Sudán, de modo que el rey Faruk fue- 
ra soberano de ambos países, y la autoridad inglesa 
quedara totalmente eliminada. Gran Bretaña respon- 
1ió que por lo que tocaba al canal, su retiro signi- 
ficaba que la U. R, $. S. y su grupo de satélites 
podrían apoderarse de él en cualquier momento, ya 
que ni Egipto ni las demás naciones árabes poseían 
fuerza para resistirles; y que por lo que se refiere 
al Sudán, tenía el compromiso de respetar la libre 
voluntad de sus habitantes quienes, por medio de 
un plebiscito, resolverían si su país había de incor- 
porarse al reino de Faruk o conservar su plena au- 
tonomía. Como nunca entre los árabes egipcios y los 


nubios que forman buena parte de la población su- 
danssa, a pesar de la identidad religiosa hubo in- 
timo acuerdo, era de suponer que ocurriría lo úl- 
timo, Inmediatamente la disputa con los ingleses su- 
bió de tono, sobrevinieron las intimaciones, las ame- 
nazas; luego se pasó a los hechos: el boyeot, el sa- 
botaje, los ataques a puestos militares ingleses, la 
advertencia de que se organizaría una guerrilla ge 
neralizada, para la que se reclutaban públicamente 
voluntarios, El jefe de las tropas británicas desta- 
cadas en la zona de Suez, general Erskine, hombre 
frío y resuelto, no atendía a discusiones diplomáticas 
ni se dejaba asustar por los amagos guerreros, era 
un realista que se atenía puntualmente a los térmi- 
nos de su misión: custodiar la región del canal, im- 
pidiendo a toda costa que se interrumpiera la na- 
vegación. La tarea no resultaba sencilla, porque ha- 
cían falta constantemente pilotos, estibadores, remol- 
cadores, equipos de dragado, prácticos, Disponía el 
general no sólo de las tropas que tenía a sus órde- 
nes inmediatas sino también de las estacionadas en 
Chipre, que es una de las bases más poderosas de 
Inglaterra en el Mediterráneo, y además podía con 
tar, siempre que las necesitara, con la escuadra y la 
aviación. La superioridad de sus medios era indis- 
cutible, y con el asentimiento de su gobierno opuso 
la indiferencia a las amenazas, y la tuerza a la fuer 
za. Engañábanse los egipcios al creer en una simi- 
litud con el Irán. Este ya no es único productor de 
petróleo en el golfo de Persia y sus alrededores, y por 
otra parte rato hace que Inglaterra está dispersan- 
do sus fuentes de producción; Egipto en cambio hoy 
por hoy no puede ser reemplazado por nada, ya que 
una interrupción cualquiera en el canal equivale a 
un corte en las relaciones comerciales, militares y 
hasta económicas entre Oriente y Occidente. 

Puestas así las cosas, los ánimos fueron exaspe- 
rándose. Nahás Pachá no medía sus palabras, y las 
exhortaciones día a día más ardientes que lanzaba 
a una muchedumbre para quien era el ídolo de la 
hora excitaron los ánimos hasta suprimir toda refle- 
xión. Dos centros importantísimos ayudaban al Pre- 
sidente del Consejo en su propaganda. Uno de ellos 
era la Universidad del Cairo, con sus diversas fa- 
cultades modernas, y sus profesores y alumnos for- 
mados en los escritores de tendencia más izquier- 
dista, El otro era la llamada universidad de El- 
Azhar, también en el Cairo, antigua escuela corá 
nica, una de las más célebres en Oriente. La he vi- 
sitado. Allí se ingresa descalzo o con babuchas, exac- 
tamente como en una mezquita, y todo el ambiente, 
hasta en sus menores detalles, respira el más puro 
—y agresivo—, islamismo: la hostilidad a occidente 
se le en las miradas. De allí salió ya la rebelión 
contra las tropas de Bonaparte y el asesinato del 
general Kleber a fines del siglo XVIII, y desde 
aquella fecha la tradición no se ha desmentido. 
Muchos estudiantes pertenecen a las clases pobres, 
de modo que a la orientación doctrinaria unen las 
reivindicaciones económicas: no se puede imaginar 
un terreno más propicio para las agitaciones que 
se venían preparando. 

Después de varios prodromos harto graves, ellas 
estallaron el 26 de enero, No brotaron de una im- 
provisación, sino que fueron perfectamente concer- 
tadas. Desde la madrugada ciertos individuos, lle- 
vando brazaletes verdes, convocaron a sus seides 
y tras ellos a una revuelta multitud en que junto 
a estudiantes se veía a obreros, y junto a nacio- 
nalistas propiamente dichos a comunistas caracteri- 
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zados. Por mí parte no he querido escuchar a los 
hombres de un solo bando; he cotejado lo que me 
manifestaron comerciantes, miembros del 
diplomático, monjas, religiosos, católicos, 
cos griegos, y hasta algún musulmán: los detalles 
secundarios no son todos coincidentes, pero en lo 
principal existe perfecta unanimidad, Y ella es muy 
significativa, 

En los dirigentes de la revuelta el propósito fué 
firme desde la primera hora. Muchos elementos de 
la muchedumbre vacilaron en un principio, pero se 
animaron cuando vieron que podían contar con la 
impunidad. En síntesis, durante ocho horas esa ciu- 
dad de un millón de habitantes se halló entregada 
a las turbas, que no realizaron mayores desmanes 
sencillamente porque las sorprendieron las facilida 
des que encontraron, como quien se lanza con todo 
su vigor contra una puerta que no está cerrada, 
Durante el largo espacio de tiempo indicado la po- 
licía no tuvo la menor intervención, los bomberos 
que intentaban apagar los incendios vieron corta- 
Gas sus mangueras, las tropas permanecieron en 
los cuarteles, y los salteadores pudieron proceder 
a mansalva. 

En un comienzo la agitación fué, como lo he di- 
cho ya, de carácter nacional-comunista; pero ante 
la impunidad bien pronto entraron en juego los la- 
drones y malandrines de los barrios extremos, y es- 
pecialmente del cementerio, De los cinco primeros 
hoteles del Cairo fueron quemados cuatro, entre 
ellos el “Shepherd”, donde teníamos reservados 
nuestros alojamientos; la misma suerte corrieron 
las principales confiterías que pertenecían a una 
empresa no inglesa sino suiza, todos los cinemató- 
grafos centrales, las agencias de venta de automó- 
viles, los bars, agencias de navegación, sucursales 
de bancos y otros establecimientos. El total de los 
edificios incendiados pasó de cuatrocientos, figuran- 
do entre ellos las principales propiedades extrange 
ras, sin distinción de nacionalidades estrictamente 
consideradas: lo que se pretendía destruir era lo 
occidental, Algunos edificios se salvaron nada más 
que gracias a la sangre fría de alguna persona. 
Así por ejemplo ocurrió con el hospital francés; la 
hermana superiora, que por sus muchos años de re- 
sidencia en Egipto había aprendido el árabe, en- 
frentó a la muchedumbre, y en alta voz declaró que 
allí dentro había setenta enfermos naturales de la 
ciudad e intransportables” si pegáis fuego al hos- 
pital, añadió, quemaréis sin remedio a vuestro con- 
ciudadanos; considerad lo que vais a hacer”, Los 
asaltantes renunciaron a sus propósitos, 

El superior de una casa religiosa me declaró: en 
gran parte lo que salvó a El Cairo de una destruc- 
ción total fué la falta absoluta de viento: las llamas 
de los incendios subían rectas como cirios; en caso 
contrario nada habría quedado de pie, por la impo- 
sibilidad de extinguir simultáneamente tantos focos 
ya que se carecía de agua y de personal para ha- 
cerlo, Y mientras tanto, a los incendios y destruc- 
ciones iba sumándose el saqueo propiamente dicho. 
Y la noche se aproximaba, aterradora... Fué en- 
tonees cuando intervino el general Erskine. 

Disponía de regimientos paracaidistas y de nu 
merosos tanques, y todas las fuerzas egipcias agru- 
padas contra él no habrían podido detenerlo en una 
acción de guerra, Las noticias iban llegándole, cada 
vez más graves, y pasado medio día de revuelta 
resolvió intervenir. Radiografió al gobierro mani 
festándole que si los desórdenes no cesaban en el 
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término de una hora tomaría la ciudad para am- 
parar las vidas de los extrangeros y lo que s3ub- 
sistiera de sus bienes. Ante esa eventualidad, el rey 
Faruk despidió a Nahás Pachá y a sus ministros 
que durante los disturbios habían asistido a un ban- 
quete, y designó para presidir el nuevo gabineta 
a un hombre moderado, Pero ya no había mod» de 
reducir por las buenas a la multitud en;olosirada, 
y fué necesario sacar a la calle a las tropas egip- 
cias. El restablecimiento de la tranquilidad custó 
más vidas aún que el desorden, y sumadas todas lus 
pérdidas de existencias alcanzaron a cerca de un 
centenar. En cuanto a las destrucicones materia- 
les, las más bajas apreciaciones las estiman en cien 
millones de libras egipcias, que sobrepasan los cien 
millones de esterlinas inglesas. 

A lo cual es indispensable agregar otros perjui 
cios. Egipto es un país eminentemente turístico, y 
ésta es una de sus principales fuentes de recursos. 
Ahora bien, los acontecimientos descritos han cu 
rrido precisamente en el mes que ve mayor conc1- 
rrencia de extrangeros, casi siempre acaudalados y 
dispuestos a gastar. Ya las disidencias anteriores 
habían alejado a muchísimas personas; pero des 
pués del 26 de enero fueron tan escasos los visi 
tantes que los principales hoteles de Luxor, Assuan, 
Alejandría y otros lugares habitualmente concu- 
rridísimos hubieron de cerrar sus puertas por falta 
total de clientela. De ahí una desocupación que al 
canzó no sólo al personal de estos establecimientos 
sino también al de las múltiples casas de comer 
cio: tiendas, restaurantes, zapaterías y otras por 
el estilo que se benefician con la presencia de com- 
pradores prontos a adquirir. ¿Quién iba a exponer- 
se a graves percances? Nuestro grupo pudo realizar 
su programa íntegro porque la policía lo custodió 
en todo el trayecto, y sobre todo porque el nuevo 
gobierno estaba resuelto a reprimir con mano de 
hierro cualquier desorden. Por otra parte, muchos 
extrangeros, no sólo ingleses sino también de di- 
versos países europeos, sobre todo comerciantes, han 
comenzado a abandonar a Egipto porque ignoran 
qué podrá sobrevenir en un futuro próximo. En 
síntesis, el movimiento que culminó el 26 de enero 
constituye desde todos lso puntos de vista un de 
sastres para un pueblo muy digno de mejor suerte, 
y que ahora está herido tanto en su honra de civi- 
lizado cuanto en los manantiales de su bienestar 
económico, 

Entre muchas lecciones que fluyen de esta expe- 
riencia no será inútil destacar algunas. Desde el 
punto de vista político, ya interno ya externo, ya 
doctrinario ya económico-social, nada hay peor que 
no ver la realidad objetiva y dejarse engañar por 
visiones imaginarias o por la violencia de los de- 
seos. Esto ha acontecido en Egipto con los nacio- 
nalistas del ala izquierda, estimulados arteramente 
por los comunistas que todo tenían que ganar y nada 
que perder con el desorden. Creo firmemente que 
el pueblo egipcio es digno de gozar de una plena 
autonomía, y que algún día sobrevendrá en que no 
haya soldados extrangeros en su suelo. Pero ni el 
momento ni los medios eran adecuados para con- 
seguirlo, No el momento, porque en la hora actual 
en que existe la justificadísima sensación de que 
“la guerra viene”, y en que cada uno de los dos 
bandos empeñados en la lucha busca asegurarse 
posiciones-claves, es absurdo creer que Gran Breta- 
ña había de abndonar una de éstas: aunque hubie- 
ra pensado en hacerlo no se lo habrían permitido 





Maritain y el problema 
de la paz mundial 


FRANCISCO LUIS BERNÁRDEZ 


Córdoba 


A extraña concepción, de raíz evidentemente he- 

geliana, según la cual el estado vendría a ser 
una persona, explicaría, en primer lugar, el peli 
groso endiosamiento moderno de esa parte (instru- 
mental y nada más que instrumental, pcr supuesto) 
del cuerpo político, y constituiría la verdadera cau- 
sa, en última instancia, de las dos grandes guerras 
que el mundo ha padecido en lo que va de siglo, y 
de una situación que tiene todas las apariencias de 
conducirlo, si Dios no lo impide, a una tercera y 
mucho más espantosa catástrofe, 

La susodicha concepción (considerada justamen- 
te por Fernand de Vischer como una “herejía” polí 
tica, y hasta como “uno de los más funestos mitos 
de nuestra época”) descansa en el tremendo error 
de mirar al estado como una entidad personal cu- 
locada por encima del pueblo organizado, y no pa- 
ra estar, como debiera, a su servicio, sino para se- 
ñorearlo de manera absolutamente discrecional, Ca- 
si no hay nación (por democrática que sea, o que 
parezca ser) que, de manera más o menos honda y 
vehemente, no profese como verdad el sofisma re- 
presentado por tan engañosa idea. Pero son sin 
duda alguna los totalitarismos los que han llevado 
el funesto y especioso postulado a sus últimas y 
más arriesgadas consecuencias. En los países donde 
tal concepción tiene vigencia se sigue sosteniendo 
(de modo tácito, desde luego, o en nombre de con- 
veniencias disfrazadas de bien común) que el esta- 
do ha heredado todas las prerrogativas de los reyes 
en cuanto personas, y que, por lo tanto, ya no es él 
una mera emanación de la comunidad reunida en 
cuerpo político, sino una especie de entidad de de- 
recho casi divino asentada por suficiencia propia 
sobre la nación entera y asistida de una persona 
lidad jurídica que la pone en posesión de una sobe 


ranía cuya majestad no reconoce otra razón que la 
de la propia ventaja, y cuyo poder no admite fis- 
calización ni siquiera del pueblo sobre el cual está 
basado todo el edificio estatal. Si atendemos por un 
instante a lo que hay de monstruosamente inicuo 
en estos absurdos supuestos, no nos extrañará que 
las naciones gobernadas por regímenes apoyados en 
ellos se hayan comportado siempre, sobre todo en 
el terreno de las relaciones internacionales, no co 
mo conglomerados humanos reales y vivientes, sino 
como frías y. fantasmales abstracciones empujada 
y dirigidas, por encima de todas las normas, hacia 
objetivos identificados en cada caso, antes que co- 
mo los más lícitos como los más provechosos desde 
el punto de vista material. 

Nunea como en nuestro tiempo y como en esos 
países ha visto y oído el mundo tan varias y tan 
sutiles apelaciones a la razón de estado erigida en 
regla universal de la dialéctica gubernativa y con- 
vertida en causa final de un realismo que, nacido 
y criado al calor del naturalismo renacentista, ha 
alcanzado su maléfica plenitud en los penosos días 
que nos ha tocado vivir. 

No voy a recordar por menudo ahora las memo- 
rables refutaciones que ha originado desde el siglo 
XVI la impía visión que Maquiavelo tuvo de la po 
lítica como pura técnica del manejo convivencial. 
Las más elocuentes y terminantes que aparecieron 
en España (para no citar sino las de la nación más 
sensible a la doctrina tradicional) están registra- 
das, por obra de Menéndez y Pelayo, en una lar- 
guísima nómina que figura en “La ciencia españo- 
la” y que va: desde el “Norte de Príncipes” de 
Juan Pablo Mártir Rizo hasta el “Marco Aurelio” 
de fray Antonio de Guevara, y desde la “Conserva- 
ción de Monarquías” de Pedro Fernández de Nava- 
rrete hasta el “Político Fernando” de Gracián, pa- 
sando por el “Manual de Señores y Príncipes” del 
Padre Nieremberg, por las “Empresas” de Saave- 
dra Fajardo, por la Politica de Dios y gobierno de 
Cristo” de Quevedo (una de cuyas ediciones argen- 
tinas tuve el honor de prologar hace varios años) 
y, sobre todo, por “El Príncipe Cristiano”, tratado 
en el que el Padre Pedro de Ribadeneyra rayó sin 
duda a su mayor altura conceptual y estilística. 

Lo que sí quiero recordar con verdadero encare- 
cimiento como lúcida síntesis contemperánea de la 
firme ¿posición cristiana y antimaquiavélica en es 





sus aliados. No los medios, porque los incendios, las 
matanzas de ciudadanos extrangeros y otras ac- 
ciones de este jaez en lugar de suavizar roces los 
exacerban, y dada la indiscutible superioridad de 
elementos bélicos poseídos por Inglaterra, la fuerza 
egipcia había inevitablemente de ser superada. 

Y la prueba de que no se trata de simples luen- 
braciones mías finca en el hecho de que Gran Bre- 
taña es hoy más fuerte en Egipto que hace dos o 
tres años. Ello no debe sorprendernos porque euan- 
do un núcleo combatiente, sea nación, sea partido 
político, sea clase económico-social, es derrotado, ex- 
perimenta, —sobre todo si él fué quien tomó la ofen- 
siva— una depresión moral al mismo tiempo que una 
pérdida material de posiciones. Esto ha ocurrido 
en Egipto: antes de los acontecimientos de enero 
los entusiasmos nacionalistas estaban intactos, y las 
gentes que miraban los movimientos desde fuera 
podían concebir dudas acerca de la pujanza respee- 
tiva de los combatientes. Ahora ya no sucede Jo 
mismo: se sabe que el ejército inglés de la zona del 


canal es imbatible para los efectivos que puedan re 
clutarse en el antiguo imperio de los faraones, Y 
además, hay que pagar “los platos rotos”, indem- 
nizar a los extranjeros saqueados o incendiados, lo 
cual se traduce en impuestos, insoportables casi para 
un país cargado de gabelas, 

La falta de serenidad, de medida en las reivia- 
dicaciones prácticas, ha significado para Egipto un 


perjuicio grave. La historia, sin embargo, nos mues- * 


tra que este país es capaz como muy pocos de cica- 
trizar sus heridas. Espero pues, sinceramente, que, 
prolongando su pasado, llegue a ún brillante futuro, 

Pero, en contraposición a los perjuicios que Egip 
to sufrió, es necesario mencionar el hecho de que 
Gran Bretaña ya no puede, en caso de guerra ge- 
neralizada, contar con los países integrantes de la 
Liga árabe, Le faltó flexibilidad para entenderse con 
ellos, y hoy todo lo que puede esperar de esa in- 
mensa población es una neutralidad secretamente 
maléyola, + 
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tos delicados asuntos, es el libro que, editado en 
inglés por la Universidad de Chicago, y con el tí- 
tulo de “Man and the State”, reúne las seis magis- 
trales conferencias pronunciadas hace algo más de 
dos años por Jacques Maritain, bajo los auspicios 
de la Fundación Walgreen para el Estudio de las 
Instituciones Norteamericanas. En esa obra (que 
acaba de ser traducida al castellano y publicada 
por una casa editorial argentina) el filósofo fran- 
cés organiza y sistematiza sus conocidas ideas acer- 
ca de la materia de que vengo hablando, en un 
vasto cuadro que comprende el estudio; 19, del pue- 
blo y el estado; 2%, del concepto de soberanía; 30, 
del problema de los medios; 4%, de los derechos del 
hombre; 5%, de la carta democrática; 6%, de la 
Iglesia y el estado; y 7%, del problema del gobierno 
mundial. Pero es en el último de esos siete puntos 
donde Maritain, después de elucidar perfectamente 
las cuestiones que he rozado al comienzo de esta no- 
ta, ha fijado econ precisión el objetivo práctico de 
su largo y documentado discurso teórico. Al enca- 


rar con resuelta franqueza el difícil problema de la, 


instauración de un gobierno mundial como único 
medio de terminar para siempre con las guerras, el 
autor de “Primauté du spirituel” empieza por mos- 
trar cómo la interdependencia económica de los es- 
tados modernos es, por sí sola, un arma de doble 
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filo, ya que el reacercamiento de los pueblos tiende 
por un lado a la paz, pero no puede menos, por el 
otro ¡ado, que "exasperar las necesidades rivales y 
los orgullos nacionales” de ellos; lo cual nos lleva- 
ría a la conclusión de que, paralelamente a tal in 
terdependencia material, seria indispensable la exis- 
tencia de algo análogo en el orden moral y politi- 
co, Este algo no tendrá realidad física y actuante 
mientras no contrarrestemos con energia ¿0s pernl- 
ciosos efectos del virus hegeliano y nos convenza- 
mos de que la soberanía que el estado moderno se 
arroga con tanto desenfado ni siquiera pertenece 
propiamente al cuerpo político, ya que en rigor de 
verdad éste no es soberano sino autónomo, según 
establece inequívocamente Maritain. Pero tampoco 
esta autonomía es total, puesto que las naciones de 
hoy en día están sujetas a constantes presiones 
económicas, ideológicas y bélicas de otras potencias, 
lo que quiere decir que han perdido la autosuficien- 
cia que toda sociedad necesita (según la doctrina 
aristotélico-tomista) para ser perfecta, o sea la ca- 
pacidad para bastarse a sí mismas y para mantener 
la paz, y que por ende han dejado lisa y llanamen- 
te de ser tales sociedades perfectas. En opinión del 
pensador francés, la verdadera y única sociedad per- 
fecta de nuestra época vendría a ser la comunidad 
internacional políticamente organizada, porque sólo 
ella estaría en condiciones de cubrir todas sus nece- 
sidades materiales y de evitar todo conflicto, Pero 
¿cómo organizar políticamente el gran cuerpo sin 
lesionar las naturales suspicacias de unos miembros 
tan largamente habituados al egoísmo y a la dis- 
cordia? La tarea en este sentido será tan ardua co- 
mo pesada. Pero existen razones más que suficien- 
tes (a pesar del fracaso de la Sociedad de las Na- 
ciones y no obstante los escasísimos resultados al- 
canzados hasta ahora por la Organización de las 
Naciones Unidas) para compartir el razonable opti- 
mismo del autor de “Art et scolastique” y para es- 
perar que los pueblos, sobre todo después de un ca- 
taclismo más terrible que todos los anteriores, se 
pereaten de la imperiosa necesidad en que están de 
superar sus debilidades particularistas a fin de en 
contrar un us vivendi que los ponga a cubier- 
to de sus periódicos desastres. Mientras no llega la 
solución salvadora, Maritain propone la Constitu- 
ción de “una especie de consejo mundial cuyas fun- 
ciones serían exclusivamente éticas y de sabiduria 
política, el cual estaría integrado por las autorida- 
des más altas y experimentadas en ciencias mora- 
les y políticas”. Sin otra fuerza que su palabra des- 
nuda y sin más respaldo que los compromisos recí- 
procos de las naciones, ese senado moral podrí ía dar 
en cada caso la fórmula de la razón y de la 
cia, y quizás representara el primer paso hacia 
formación de esa conciencia supranacional que de- 
bemos propiciar como necesaria y conveniente 
los que aspiramos a la paz no sólo como bien de los 
cuerpos sino también, y principalmente, como bien 
de las almas, y hasta como algo consubstancial a 
Cristo mismo, puesto que (como dice admirablemen 
te Quevedo en su antes citada “Política de Dios”) 
.toda la vida de Cristo fué paz. Nace y luego 
la publican los ángeles; enseña, y encarga la paz 
a sus discípulos, y envíala con ellos a todos. Va a 
morir, y, al despedirse, repetidamente les da su paz 
y les deja su paz. Sólo el que se atrevió a arrimar 
su boca a su cara, el que le acarició con el beso, 
el que tenía a su cargo la bolsa del apostolado, des- 
preciando la paz de Cristo, dió a Cristo la de Ju- 
das”, Y 


tadas 
todos 





Iglesia y el teatro 


GAÉTAN BERNOVILLE 


París 


S algo sorprendente la historia de las relaciones 
de la Iglesia Católica en Francia y el mundo 
del teatro en estos últimos veinticinco años, relacio- 
nes que la muerte prematura de Louis Jouvet pone 
dolorozamente de actualidad. Desde los anatemus 
con que Bossuet fulminaba la comedia y los come- 
desde la memorable sentencia de Boileau 
que separaba el arte de lo sagrado, ¡cuánto camino 
recorrido! Ahora, todos los años el miércoles de 
ceniza la nave de la venerable iglesia de Saint- 
Germain VAuxerrois, de París, se llena literalmente 
de gente de teatro, desde los más ilustres a los más 
desconocidos. Acuden a tomar parte en el rito más 
emocionante, en el más austero de la Iglesia, el que 
recuerda solemnemente a los vivos, al comenzar la 
Cuaresma, la inminente presencia de la muerte, El 
arzobispo de París preside la ceremonia. Un predi- 
cador notorio pronuncia las verdades eternas con 
un tono que no recuerda en nada las imprecaciones 
de! célebre Obispo de Meaux. El Miércoles de Ceniza 
último, la emocionante plegaria de Willette dedicada 
a los artistas que morirán en el año, fué recitada 
por Louis Jouvet. Desgraciadamente, se trataba 
de él, 

Es cierto que después de los siglos XVII y XVIII 
había evolucionado mucho, a pesar de Bossuet, la 
manera como se planteaba el problema de la moral 
cristiana en relación con el teatro. Pero este con- 
tacto íntimo, activo entre la Iglesia y el mundo del 
teatro, data sobre todo, a mi juicio, de las tenta- 
tivas originales y desinteresadas para renovar el 
teatro francés de hombres como Jacques Copeau, 
Charles Duilin, Louis Jouvet y Gaston Baty. 

Esta renovación procedía de un principio muy 
elevado. Aspiraba a restaurar las sanas leyes y la 
dignidad del oficio dramátigo, a eliminar el teatro 
malo, y, por tanto, a darle sinceridad, verdaderos 
valores, a poner de acuerdo el juego escénico y la 
vida. Por encima de todo snobismo y de toda pedan- 
tería de tesis, por encima de todo naturalismo adul- 
terado esta renovación quería establecer una co- 
rriente de vida fresca, natural e inspiradora entre 
la escena y el público. Lo que buscaba en el público 
y despertaba, en efecto, era esa sensibilidad pri- 
mera, instintiva o inocente, y no la que envenenan 
y desvían las apreciaciones de la crítica o el deseo 
de parecer “intelectual” y “a la moda”. Esta era 
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su primera preocupación, según testimonio de los 
propios promotores, principalmente de Gaston Baty 
que ha explicado su finalidad en muchos estudios 
notables. 

Esta búsqueda directa de la espontaneidad, de lo 
natural, de las fuentes primitivas estaba de acuerdo 
en ellos con el gusto, el sentido de la sobriedad, de 
la medida y de la densidad, y con una cultura gene- 
ral que lejos de debilitar la técnica la dilataba y la 
vivificaba, Louis Jouvet, por ejemplo, seleccionaba 
con todo cuidado las obras, las estudiaba, las med:- 
taba, las vivía durante mucho tiempo, las confron- 
taba con su época, agotaba en cierta manera su 
humanidad antes de decidirse, de distribuir los pa- 
peles y de representarlas. Estudiaba toda esa docu 
mentación seria y original de un pensamiento. Se 
informaba en las fuentes, es decir recurría a todo 
aquello que podía aclararle el conocimiento de los 
maestros del arte dramático. Así, le había impre- 
sionado mucho el Moliére est-il chrétien? de Mon- 
señor Calvet. Gaston Baty ha “pensado” extensa- 
mente en todos los datos del arte dramático antes 
de entregarse a él. Si sus escenificaciones nos ofre- 
cen imágenes inolvidables es porque eran fruto «le 
una larga meditación, acompañada de una amplia 
cultura. El esfuerzo común de Jouvet, Dullin, Baty 
se dirigía hacia lo verdadero y lo bello y no hacia 
las fórmulas rutinarias de un éxito de baja calidad. 
Significaba rechazar la facilidad y preferir el peli- 
gro, pero esto supone desinterés, Cada uno de estos 
precursores ha abierto el fuego con una pobreza in- 
creíble de medios materiales, Al comienzo del período 
comprendido entre las dos guerras, el teatro de Gms- 
ton Baty era (cerca de Saint-Germain des Prés), en 
el solar de una casa destruída, una barraca, apoyada 
en un muro eomo un nido de golondrinas. Jouvet, 
Dullin y Copeau disponían de escenas minúsculas. 
Para trabajar en estas condiciones y seguir tal fina- 
lidad, era necesario equipo de actores y actrices 
animados de una fe y armados de un verdadero 
ascetismo, 


A esto es a lo que quería llegar. Semejante con 
cepción del teatro exige disposiciones morales supe- 
riores, que precisamente concuerdan con las del cris- 
tianisrho, e insisto en decir que concuerdan por el 
fondo. Porque se podría creer fácilmente que ese 
encuentro entre la Iglesia y el teatro se debe a lo 
externo, a lo espectacular. No cabe duda que la 
magnificencia de las ceremonias del culto puede 
seducir y atraer a los artistas, y no es ajena al movi- 
miento actual, pero sólo como una razón de más y no 
como la razón principal. El sentido y el amor del 
oficio, el servicio desinteresado de lo bello y de lo 
verdadero, la sinceridad básica, la fe en una noble 
causa, la abnegación solidaria por un triunfo final, 
constituyen valores humanos que la Iglesia Católica 
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La miseria humana 
contemporánea, 


obstáculo para la paz 


GERALD B. BENNETT 


Wáshington 


frase de la Antígona antigua podría escribirse 
grandes caracteres en la primera página de 
oria de civilización moderna: “Exis- 
muchas poderosas, pero ninguna es más 
te que el hombre”, La creencia fundamental de 
basta completamente a sí mismo, 
profundamente arraigada en las fuerzas que 
producido nuestra enorme evolución teenoló- 
Partiendo de esta semi-verdad, nace poco A 
un esfuerzo implícito e históricamente único; 
el intento de construir una sociedad y una civiliza- 
ción que conscientemente excluye cualquier relación 
vital y necesaria a un orden más que él 
nismo, Se rechaza deliberadamente el admitir que 
exista la necesidad de dirigir la vida social y el des- 
arrollo material del hombre hacia otro objetivo que 
no sean sus propios deseos y sus satisfacciones, Es- 
te esfuerzo descansa en la siguiente suposición: la 
ciencia física parece demostrar que no existe ni nece- 
sidad de Dios, ni sitio para El, para sus fines y 
sus designios en la organización de la sociedad, 


nuestra 
obras 


el hombre se 


elevado 


aun cuando los orígenes inmedia- 
tos de la angustia humana son evidentes e inevita- 
bles, ser atacados en su mismo nivel y en 
It » muchas de sus propias técnicas, ello 
taría, No debemos olvidar que en el pro- 
corazón de dicha miseria se hallan las aspira 
espirituales del hombre, igualmente “indis- 
pensables” y que han sido frustradas. Es el hecho 
hazar deliberadamente tales necesidades espi- 
rituales que, no solamente intensifica la angustia 
humana, juega un importante papel en el 
origen mismo de dicha angustia. Efectivamente, pue- 


le decirse que en el fondo de esta miseria humana 


Sin embargo, 
deben 


lo ) 1 
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lo que domina es la idea de la desesperación, engen- 
drada por la ausencia de todo objetivo espiritual. En 


estas condiciones nos encontramos con que ha sido 


tan intensa la concentración de lo temporal y ma- 
terial, que la idea de consagración, única que +a 
sentido a una vida individual, falta en absoluto 
Sin dicha entrega, no queda ninguna posibilidad Je 
sacar a la luz los recursos únicos :a 
paces de permanecer con la miser humana: Este 
deseo de consagración forma tan int samente parie 
de nuestra época que una novelista moderna ha de- 
finido nuestra “Edad” como “Edad del deseo”, La 
pérdida del sentido de la entrega ha sido agudamen- 
te descrito por el pensador español Ortega y 
en su libro “La rebelión de las masas” donde es- 
cribe: 

“La vida humana, por su misma naturaleza, debe 
ser consagrada a cualquier cosa, una empresa, un 
destino... Nos encontramos ante una condición ex- 
traña pero inexorable, infiltrada en nuestra misma 
existencia. Por un lado, vivir es un acto que cada 
uno hace de sí mismo y por sí mismo, Por otra par- 
te, si esta vida que tengo como propia y que me ata- 
ñe a mí solamente, no la dirijo hacia un fin deter- 
minado, será una cosa desmembrada, sin fuerza ni 
forma. Somos actualmente testigos de innumerables 
vidas humanas errantes, perdidas en su propio la 
berinto, no sabiendo a qué entregarse. La vida >s 
un vacío inmenso cuando se da solamente a sí mis 
ma. Es preciso llenarla con algo. La vida se in- 
venta distracciones, se busca ocupaciones que no le 
imponen nada profundo, nada sincero. La vida s3e 
pierde cuando se encuentra sola, El peor egoísmo 
es laberinto. Vivir realmente es tender hacia algo, 
progresar hacia un objetivo. El objetivo no es mi 
motor, ni es tampoco mi vida, es algo a lo cual ligo 
mi vida y que, por consiguiente, está fuera de la 
misma, más allá de la misma. Si me decido a ir solo 
por el interior de mi propia existencia, no realizo 
ningún adelanto, ni llego a nada”. 

Por lo tanto, a menos de que este origen funda 
mental de la miseria humana sea tomado plenamen- 
te en consideración, no queda ninguna esperanza le 
resolver los problemas inmediatos y específicos que 
existen en el mundo, alrededor de nosotros. A me- 
nos de que se encuentre y se satisfaga ante todo 
este deseo humano permanente, todos los esfuerzos 
para tratar la miseria humana en sus formas viasi- 
bles, no serán más que un procedimiento de remien- 
do, un remedio superficial, condenado de antemano 
a un terrible fracaso. 

Sin embargo, si' dejamos que esta necesidad espi- 
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precisamente sublimiza y proyecta en lo eterno, Ella 
lo reconoce en estos jóvenes equipos teatrales, puesto 
que estos principios están en lo profundo del cri3- 
tiar aunque aureolados de santidad. Por eso, 
para marcar que el acuerdo es esencial y no super- 
ficial. se Miércoles de Ceniza, día en 
metafísica se calma en la certeza 


“mo, 


ha escogido el 
que la angustia 
de la fe 
lin ha 
aparecido 
animador, 


muerto y Jouvet también, 
Monseñor Gillet, que fué el gran 
lúcido y ferviente del grupo de artistas 
Pero Gaston Baty vive, a pesar de su 

salud, a lo que hace frente heroicamente, se 
consagra a la creación de un centro dramático en 
1ix-en-Proven Aunaue esta 3cen- 
no-tiene nada de confesional, claro está, 

sÑ manos tendrá indiscutiblemente dichas aspi- 
raciones culturales y morales, tan elevadas las unas 
como las otras. Perpetuará la misma corriente, Los 
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centros dramáticos han nacido, además, como lo re 
cordaba Gaston Baty en un artículo reciente, de un 
proyecto del propio Baty, de Pierre Renoir y de 
Charles Dullin. 

El espíritu que los anima se extiende, en la actua 
lidad, en zonas cada vez más extensas del mundo 
teatral. Baty me decía que eran muchos los actores 
y atrices, entre las mejores, los que respondiendo 
a su llamamiento estaban dispuestos a abandonar la 
capital para trabajar en el cent dramático de 
Aix-en-Provence. ¿Qué ezperan de la provincia? Er 
primer lugar, un público más espontáneo, más cán- 
dido podríamos decir que el a veces hastiado y ma- 
nido que ofrece la vida parisiense, Después, y sobre 
todo, una renovación del arte dramático en esos altos 
valores humanos que la civilización cristi 
esfuerza en salvar. El viejo equívoco que se alzaba 
en Francia entre la Iglesia y el teatro ha desapa- 
recido. 
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ritual oriente nuestro pensamiento, podremos hon- 
radamente hacer frente a nuestros problemas con- 
temporáneos, obstáculos para la paz. Por ello vamos 
a considerar brevemente tales problemas. 

Vivimos rodeados de revoluciones tan gravemente 
amenazadoras, tan terriblemente complejas, tan to- 
tales, que la misma naturaleza de los problemas que 
precisan una' solución, nos hace vacilar, e incluso 
los más reflexivos perciben solo dicha solución obs- 
curamente. Algunos concentran su atención sobre la 
provocación siempre creciente del comunismo, otros 
sobre el virus revolucionario motivado por la exten- 
sión acelerada de la revolución industrial, Hay quien 
analiza la terrible devastación y la ruptura social 
que han seguido a las dos guerras mundiales, Otro 
se inclinan sobre los conflictos entre el nacionalis- 
mo naciente y el internacionalismo. Algunos juzgan 
el problema considerándolo como una crisis funda- 
mental de la fe en el Occidente, Finalmente están 
los que se apoyan en el retraso que el tiempo ha 
aportado a la solución de los diferentes problemas 
simultáneos en todos los aspectos. 

Todos estos elementos componen el problema de 
la miseria humana contemporánea y deben tenerse 
presentes si quiere resolverse dicho problema y, so- 
bre todo, resolverlo juiciosamente. Es bien evidente 
que la angustia humana contemporánea es, en ¿íÍ 
misma, un obstáculo para la paz. Que la especula- 
ción con fines políticos sobre tal miseria, amenaza 
hundir el mundo en una guerra que sería un ver- 
dadero cataclismo, es también patente. El problema 
debe ser resuelto; pero en la solución que se le dé 
debe evitarse que el remedio sea peor que la enfer- 
medad. 

Debemos buscar soluciones, es cierto, pero con 
espíritu de justicia y de caridad cristiana, De nin- 
guna manera el oportunismo o el determinismo eco- 
nómico. Debemos tener la certeza de que nuestro 
punto de partida es en pro del individuo y para los 
derechos naturales del mismo, no para reducirle a 
un nivel animal generalizado, (aunque sea de un 
animal bien cuidado). Las fuerzas revolucionarias 
desenfrenadas en nuestro mundo actual, no son en- 
gendradas solamente para reclamar el pan, sino 
también los estatutos, la dignidad y otros derechos 
naturales rehusados durante demasiado tiempo. Por 
una parte existen los derechos por los cuales los 
hombres luchan o, mejor dicho, creen luchar, Exis- 
ten también los derechos que, de ser plenamente re- 
conocidos y apoyados, demostrarían el vacío total 
de las bases comunistas 

Sin embargo es inútil y peligroso hablar de ba- 
jezas en los derechos y dignidad de los individuos, 
sin tener el propósito de darles un sentido y 1n 
valor. Es desastroso para toda la tradición occiden- 
tal de los valores humanos, el hablar de los derechos 
del Hombre como si los mismos pudieran ser confe- 
ridos por el Estado, ya que llega a nuestros oídos 
la voz de la historia y, al mismo tiempo, la miseria 
humana actual demuestra que lo que el Estado da, 
el mismo Estado puede quitarlo. Semejante idea con- 
vierte los valores y las necesidades humanas en va- 
lores y necesidades políticas, separándolas solamen- 
te un pequeño paso para equiparar estos valores 
políticos a valores económicos, De ser así, ¿qué dife- 
rencia existe con la concepción soviética, a excep- 
ción quizá de un cierto sentimentalismo en cuanto 
a los métodos? Tenemos la facultad, la autorización 
y el deber de protestar contra la total negación de 
los valores humanos, personificada en el sistema 
ruso, pero sin una efectiva reafirmación de las rea- 
lidades espirituales existentes en la base de nues- 
tra concepción del hombre, tal protesta resulta vana 
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y son también fútiles nuestras soluciones. Lo que 
es falso en el comunismo es la negación de los prin- 
cipios espirituales en el hombre, si bien afirma po- 
sitivamente su objetivo, Una visión, aunque sea fu- 
nesta, una fe, aunque sea destructiva, pueden sola 
mente enfrentarse con una fe positiva y una visión 
más vasta del hombre, tal como es en realidad. Y la 
visión del hombre, la fe que ha dado al mundo occi- 
dental el respeto del valor y de la dignidad de cada 
individuo, han sido históricamente la visión cristia- 
na y la fe cristiana. Solamente en su seno pued=n 
desarrollarse la esperanza y la consagración. Unica- 
mente dentro del área de su luz encontraremos la 
valentía suficiente para hacer frente a la miseria 
humana contemporánea y tratarla como se debe. 
Si no reconocemos la angustia humana contem- 
poránea, la misma nos conducirá a la guerra. Si se 
la soluciona sin juicio, sin consideración, de una 
manera materialista y de degradación humana, tam- 
bién su resultado será la guerra. Los hombres ro 
se contentarán mucho tiempo con pan solamente 
Si el problema se resuelve juiciosamente, para 
hombre entero, teniendo en cuenta que cada hor 
bre es un cuerpo y un alma, hijo de Dios y he 
dero del Reino celestial, la miseria humana dej 
de ser un obstáculo para la paz y se convertirá, 
el contrario, en un medio para conseguirla. El 
do puede aun descubrir en las beatitudes un pra 
ma, el único programa para una paz justa y 
dera. 
Examinemos estas tres proposiciones, Yo 
que “la miseria humana contemporánea, si 
auxiliada y socorrida, conducirá a la guerra” 
to que podríais contestar. ¿No está siempre 
otros la miseria humana? ¿Qué tiene de ex 
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El economista lucha contra el 
población, la falta de librio 
la demanda y la producción, y, 
rra o la preparación de la guerra empobrecen 
humanidad. El médico descubre los remedios 
para las enfermedades antiguas, mientras que la 
concentración de los pueblos engendra otras nuevas 
mucho más mortíferas. El profesor y el publicis- 
ta consiguen mayor número de oyentes con más in- 
formaciones que nunca pero ¿cuál es la verdad? es 
universal, El político científico tiene 
leas nuevas, técnicas modernas de control, 
”Ñ conceptos del hombre y de la sociedad. Coma 
una revolución y mantener el orden en un 
esta ahora ya científicame establecido 
prevenir conjuntamente una revolución y 
crear la policía, es ya asunto aparte. Muy extensa 
es la serie de progresos que provocan interrogantes, 
incluyendo al historiador que persigue la posibilidad 
de asimilar y de transmitir el recuerdo de estos años, 
que se pregunta 
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inquieto quién tendrá tiempo sufi- 
> o sobrevivirá para leerlo 
aterradores progresos en la ciencia y en la 
tecnología, el aumento de la población y la indus- 
trialización rápida, han dado a algunos pueblos y 
civilizaciones, conceptos de vida a la vez demasiado 
ápidos y demasiado > descubriendo al mismo 
smpo los conflictos, las desigualdades, las injusti- 
sÁ anteriormente ocultas. En todas partes y en 
os los niveles las instituciones fundamentales son 
nsto1 propios fundamentos por el 
Se sienten nuevas necesidades, se levantan 
deseos, nuevos abusos se hacen apremiantes, 
nuevas preguntas. Nunca fué el mundo más 
ni más pequeño, los hombres nunca fueron 
ociables y nunca más solitarios, la libertad que 
hombre desea nun fi y liscutida y tam- 
cruelmente ausente, La miseria hu- 
conducirá a gue- 
como 


able, 


adas en sus 
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hombres la 
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llegarán a buscar un alivio por medio de la guerra 

En estas condiciones, pues, esta miseria humana 
lebe ser resuelta, si se quiere evitar la guerra, ¿Có- 
mo conseguirlo? Una primera respuesta consiste en 
interpretar sus necesidades para darles satisfaccio- 
nes económicas, acelerar la producción mecánica para 
acrecentar las mercancías para su distribución, con 
tribuir a la evolución de los pueblos atrasados, com 
batir la mala alimentación, la enfermedad, etc., a 
fin de estimular la productividad, comunicar alien 
tos e igualar las posibilidades. 

Estos programas son importantes si no se con 
vierten en un fin absoluto. Razón por la cual hemos 
escrito la segunda proposición: “Si problema se 
resuelve sin juicio, sin comprensión, de manera ma 
terialista y humanamente degradante, la solu 
de la miseria humana contemporánea conducirá tam- 
bién a la guerra”. Los hombres no se content 
mucho tiempo solamente con pan. La misma 
tración sobre la solución económica por importante 
que ella sea, debe ser constantemente valorada 
pesada. La industrialización y la tecnología 
servir al hombre, pero no causarle turbación 
vertirle en esclavo. Las miserias humanas actual: 
provienen de la pequeñez del hombre, pero su esta- 
tura no aumentará, ni su deformidad aliviada 
si se desarrolla solamente una parte de su ser mis 
tras los otros miembros continúan di 

Al hombre se le puede engañar, > calmársele 
momentáneamente, puede arrastrársele a dar <u 
conformidad a] progreso. Sin embargo poco tiemrt 
le durará el contento si se ve menguado y dismi 
nuído, y se rebelará como antes ya lo hizo. El orde 
económico, al igual que el orden político, no existen 
fuera del hombre. Todo cuanto en ellos tiene 
proviene de que viven en el hombre, tienen voz gra 
cias al hombre y existen por y a trav s del hombre. 
Es una verdad Pra? hace ya siglos por 
tón cuando escribía: Las constituciones políticas 
están hechas de madera ni de piedra, sino con di 
posiciones de sus ciudadanos que hacen inclinar la 
balanza arrastrándolo tcdo en su camino, Tal 
lo demuestra la historia, puede probarse de hace: 
un hombre puramente económico o un animal polí- 
tico, uno y otro rehusarán la existe :ncia ya que nin 
guno de los dos es un ser humano” 

Es evidente que si no queremos que la miseria 
humana contemporánea nos conduzca a la guerra, 
es necesario, no solamente resolverla, sino resolverla 
con prudencia. De lo contrario, el último estado del 
hombre es pegr que el primero, pues habiendo «> 
pulsado un demonio, vuelve a ser poseído por el 
mismo demonio, y por siete más, mucho peores que 
el primero, Esta es la razón por la cual las venta 
jas, las buenas condiciones, incluso las urgencias 
del momento, no deben hacernos olvidar el primor- 
dial objetivo. Ello determina nuestros actos y mide 
nuestros medios. Solamente el hombre entero, pue- 
de ser un hombre satisfecho. Solamente le servirán 
los medios que le abarquen enteramente. Por lo tan- 
to no se saciará completamente al hombre, hasta que 
se tenga plena conciencia de que su necesidad reli- 
giosa es una necesidad permanente, y que, si no 
encuentra una grandeza y un valor sin interrupción 
en sus relaciones con Dios, no podrá encontrarla 
en ningún otro sitio, La religión es el único eje in- 
mutable de la vida, ya que los negocios y la política 
son relativos y, al igual que la misma vida, fác:l- 
mente variables y destruídos. La organización polí- 
tica y el orden económico atañen solamente las cir- 
cunstancias de la vida del hombre, su permanencia 
y su vitalidad. 

Sin visión del orden espiritual, el hombre se 
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cuentra sin esperanza para sostenerse, y frente a 
frente con la vanidad de una existencia estricta- 
mente temporal y la indigindad del fin humano. Es 
por ello que el cristianismo encuentra en el Cuerpo 
Místico de Cristo, la encarnación viva de este orden 
espiritual, el cual toma en consideración la plena 
naturaleza del hombre y puede realizarlo por ente- 
ro, Tan sólo dentro del Cuerpo Místico de Cristo 
podemos comprender la verdadera naturaleza del 
hombre, de sus relaciones con los otros hombres y 
con Dios. 

He aquí el Alfa y el Omega de todo programa 
que quiera hacer, de la miseria humana, obstáculo 
para la paz, un medio para establecerla de manera 
sólida, que tan sólo se encontrará en la fraternidad 
entre los pueblos, bajo la paternidad de Dios, Esto 
fué claramente indicado por su Excelencia Monse- 
ñor Robert E. Lucey, en el 25% Congreso Nacional 
del Consejo Nacional de Mujeres Católicas, (Oct. 
1950) que me complazco en citar como conclusión: 

“En el campo de las relaciones humanas existen 
dos conceptos religiosos que influyen poderosamente 
en su conducta: la idea del Cuerpo Místico de Cristo 
y la idea de la fraternidad humana; dichos concep- 
tos están unidos directamente en la paz y en la 
guerra. 

La Iglesia Católica es el Cuerpo Místico de Cristo, 
Nosotros no le llamamos un cuerpo sobrenatural 
porque es ésto y algo menos. No le llamamos tampo- 
co un cuerpo natural porque es a la vez ésto y algo 
más; el Cuerpo místico es una unión extraña y mis- 
teriosa de lo visible y de lo invisible, de lo natural 
y lo sobrenatural, de lo humano con lo divino, Crisio 
es la cabeza de este Cuerpo y el Espíritu Santo es 
el alma. 

Los que pertenecen a este Cuerpo místico son 
miembros de uno y de otro; deben alegrarse con el 
que se alegra y sufrir con el que sufre. Ayudarse 
mutuamente. No es posible pensar ni hablar de un 
conflicto dentro de este Cuerpo místico. 

En nuestra época dicha doctrina es un reto y una 
advertencia: un reto a vivir siempre como ceris- 
tianos en la justicia, la caridad y la paz; una adver- 
tencia de que si continuamos viviendo tan sólo como 
semi-cristianos, estaremos siempre al borde del caos, 
Desde que hay católicos en todas las naciones, dicha 
doctrina debería haberlos convertido en pacificado- 
res del mundo. 

Sin embargo, si bien los no católicos son nuestros 
hermanos en Cristo, y criaturas de una suprema 
dignidad, cada católico consciente ha tenido una 
visión de la fraternidad humana y ha presenciado 
un drama en tres actos. 

El primer acto transcurre en el cielo donde oímes 
las personas de la Santísima Trinidad decir entre sí 
“Hagamos la Humanidad a nuestra imagen y seme- 
janza”. Antes de que el primer hombre se paseara 
por el Paraíso terrenal, se oyó la proclamación de 
que todo hombre nacido en este mundo, poseería 
una cierta dignidad divina, ya que se reflejaría en 
su alma la grandeza de Dios, 

En el acto segundo aparecen los pueblecitos de 
Nazareth y Bethleem. Un ángel habla a una virgen 
y le anuncia que ella será la Madre de Dios. Lle- 
gado el momento el Niño nace y es uno más de 
nosotros. Toma nuestra naturaleza humana y desde 
esta hora solemne de Bethleem todo hombre puede 
levantar los ojos al cielo y decir: Mi hermano es el 
Hijo de Dios. 

El último acto lo presenciamos en profecía, Nues- 
tro divino Salvador nos dice que en el último día 
serán reunidos todos logs pueblos de la tierra para 
ser juzgados en su divina presencia, y entonces El 
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Victoria deportiva y 
victoria del hombre 


H' informado el*able que Rusia ha tomado sus pre 
cauciones para crear una “cortina de hierro” en 
torno a su representación deportiva de Helsinki, sede de 
los próximos juegos olímpicos, a fin de evitar todo con 
tacto con las delegaciones occidentales, Una vez más el 
totalitarismo comunista evidencia su control absoluto s0 
bre todo aquello que concierne al país, así se trate de lo 
político, lo social, lo económico, lo artístico, lo ciemtí 
fico o lo deportivo. Y todo ha de llevar su sello pecu- 
liar, su intromisión hasta el ridículo en las actividades 
humanas. 

Nada cabría objetar si ello obedeciera a una estricta 
disciplina para sustraer a los atletas soviéticos de algún 
riesgo que limitara sus posibilidades de éxito en las di- 
versas contiendas, y aceptariamos en tal caso como pru- 
dentes semejantes precauciones; pero como no existe tal 
ambiente nocivo que las justifique y, por el contrario, 
en la capital finlandesa se ha rodeado a todas las delega 
ciones participantes de las máximas garantías y como 
didades, hay que buscar en otra parte el verdadero mo- 
tivo de esos temores. 

No es otra cosa que la tiranía regimentada imperante 
en Rusia y prolongada a su delegación deportiva, la que 
deberá permanecer sitiada dentro de la exclusiva órbita de 
sus dirigentes. Igual cosa ocurre con las demás delegacio 
nes que envía al “exterior”, sean del carácter que fueren, 
corren el “riesgo” de tomar contacto com el mundo occi 
dental. Saben que éste con su concepto de la vida diame 
tralmente opuesto al de la opresión inhumana impuesta 
por el Partido a sus súbditos ofrece un peligro de conta 
minación de ideas “extrañas”, por eso mismo peligrosas, 
de las que deben preservarse a todos los ciudadanos rusos 
Las deserciones y desviacionismos que frecuentemente ocu 
rren a pesar de todo en personas alejadas por diversos 
motivos del país, los hace extremar cada vez más sus 
precauciones 

Un régimen que ha suprimido todas las formas de ex- 
presión libre del pensamiento y del ejercicio de los dere- 
* chos humanos; que no permite entrar dentro de sus fron- 
teras ninguna manifestación civilizada que contradiga su 
doctrina y su política de gobierno, debe necesariamente 
engrillar a sus ciudadanos para que no vayan más allá 
de donde sus amos les permiten, como la jauría atraillada 
a la cadena del cazador. 

Dice también la noticia, que los atletas en su aloja- 
miento contarán con facilidades y ventajas que no esta 
rán a disposición de minguna otra nación competidora 
Es ésta también otra característica de ciertos regímenes 


dictatoriales. Llerar el vacio que deja la sofocación «del 





dirá a sus fieles amigos: “Tuve hambre y me dis- 
teis de comer... Por ello os digo, “Todo lo que 
haréis por uno de ellos, el más pequeño de mis her- 
manos, es a Mí a quien lo haréis” (Math. 25/35/40). 

Cada hombre es un hermano de Cristo y si herimos 
al más humilde ser humano, es a Cristo a quien heri- 
mos, Después de haber sido testigos de este drama, 
donde se hace patente el valor y el amor humanos, 
no nos preguntaremos : 

¿Cómo pueden existir guerras entre los hijos de 
Dios? + 





espiritu, disimulando su fealdad con el oropel de exterio 
rizaciones materiales fabulosas para atraer con recursos vt 
sibles la admiración hacia una apariencia de bienestar 
que en realidad oculta una pobreza real de humamdal 
adornada con burdos substitutos de las verdaderas nece 
sidades del alma humana y de los pueblos 

Aun cuando todos los atletas rusos resultaren vence 
dores en las diversas justas en que intervengan, puede d+ 
cirse que han sido derrotados previamente hasta por los 
representantes de imád escasas posibilidades deportivas 
quienes no sólo mueven libremente sus músculos para a 
canzar la victoria deportiva, sino también su inteligen 
cía y su voluntad como personas para alcanzar, en sus 
respectivos países de libertad la victoria del hombre 


La legalidad y la moral pública 


TILIO Ulate, Presidente de Costa Rica, firmó un de 

creto que dice: 

“Es terminantemente prohibida en la República la pre 
seMtación de espectáculos públicos que ofrezcan alguna 
de las siguientes características: Ofensa o menosprecio u 
los principios básicos de la moral cristiana que son fun 
damento de la vida familiar y social de la nación costa 
rricense; O que presenten escenas que por su vulgaridad 
u obscenidad ofendan ía cultura, la decencia o el decoro 
de la sociedad 

Es igualmente prohibida la publicación o exhibición en 
cualquier forma de avisos o anuncios, que ofrezcan algu 
na de esas características. 

Las autoridades de Inmigración no concederán el per 
mnso de ingreso al país a minguna compañía extranjera 
de espectáculos sin que previamente haya rendido infor 
me favorable la Oficina de Censura 

Los miños menores de cinco años no podrán ser adm 
tidos en minguna sala de espectáculos públicos, excepto 
en los teatros o funciones infantiles en donde se exhiben 
espectáculos propios de su edad 

Los mayores de cinco pero menores de doce años no 
podrán ser admitidos en minguna función nocturna; los 
mayores de quince y menores de diectocho no podrán asis 
tic a funciones de teatro, cinematógrafo o cualquier otro 
género de espectáculo público, que conmence después de 
las veinte horas 

En las tandas autorizadas para niños, sólo podrán ser 
proyectados los anuncios o escenas de otras peliculas que 
ya hayan sido aprobadas por la Censura en las mismas 
condiciones, 

Quienes quebranten el reglamento se exponen a multas 
de cien colones (unos 17 dólares) la primera vez, de 375 
la segunda, y al cierre desde un mes hasta seis meses por 
las demás reincidencias 


El libro “Ozanam 


£ . 
y sus contemporáneos 
L Dr. Ambrosio Romero Carranza, autor de “Ozanuam 
y sus contemporáneos” que apareciera poco ha bajo 
el sello de ".ditorial CRITERIO acaba de recibir con 
fecha 22-11-:/2 uma carta del Vaticano que dice así: 


Mi distinguido Señor 


Como eran sus deseos, he puesto en las manos 
del Arigusto Pontífice el ejemplar que Ud. le ha 
enviado de su libro “Ozanam y sus contemporá 
neos 

En esta época de preocupaciones sociales, la fi 
gura de Ozanam, el gran apóstol de la caridad, 


AN 


Ñ 
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COLONIA ESPECIAL. 








aparece rodeada de nuevo valor por enseñar con 
sus acciones a mirar con interés por las necesidades 
de sus hermanos. Por ego ha hecho Ud. muy bien 
en escribir esta obra, para que en ella encuentre 
el lector lo que fueron aquellos dificiles tiempos 
y lo que hoy se puede y se debe hacer en 21 campo 
social 

Su Santidad ha acogido con particular benevo- 
lencia los piadosos sentimientos de adhesión que 
Le ha expresado y quiere agradecerle su regalo, pi 
diendo al Señor que le asista siempre en sus tra 
bajos. 

Con estos paternales votos otorga a Ud. y a su 
familia la Bendición Apostólica 


Yo doy a Ud. mis más sinceras gracias por el 
ejemplar que me ha dedicado, y que tan oportuno 
me ha parecido para que se pueda conocer bien el 
apostolado de Ozanam 

Me es grato aprovechar la ocasión para ofrecer 
a Ud. el testimonio de mi distinguida considera- 
ción, con que soy de Ud. seguro servidor. J. B 


MONTINI, Sust. 


Nota de R.: Los lectores interesados en adquirir la obra 
aquí aludida pueden solicitarla a Editorial 
CRITERIO, 8. R. L, adjuntando cheque O 
giro por $ 32 
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Discurso del Papa a los expositores 
de la VI exposición cuadrienal 
romana de arte 


El 8 de abril ppdo, Su Santidad 
artistas que participaron en la VI 
Cuadrienal Nacional de Arte que *e 
Roma. 


habló a los 
Exposición 
celeoró en 


Co viva satisfacción, amados hijos e hijas que culti- 
váls las artes figurativas y nos visitáls con ocasión de 
la Sexta Cuadrienal Romana, acogemos el devoto home- 
naje vuestro y de vuestras familias y os expresamos nues- 
tro agrado por el regalo-recuerdo que queréis ofrecernos 
Cuánto nos agrada vuestra presencia os lo indica la 
misma tradición del Pontificado romano qu2, heredero 
de una cultura universal, no ha cesado jamás de estimar 
el arte, de rodearse de sus obrás, de hacerlo culabora » 
dentro de los límites debidos, de su misión divina, garan- 
tisando y elevando su destino, que consiste en oouducir 
el espíritu a Dios. 

Y vosotros, por vuestra parte, ya al atravesar el umbral 
de esta casa del Padre común, os habéis sentido en ¿/ues- 
tro mundo, reconociéndoos a vosotros mismos 
ideales en las obras maestras aquí reunidas a 
los siglos. 

Nada, pues, falta para hacer mutuamente agradable este 
encuentro entre el sucesor, aunque indigno, de aquellos 
Pontifices que brillaron como magníficos mesenos de lus 
artes y vosotros, continuadores de la tradición artística 
italiana 


y VUSSstros 


traves de 


Valores religiosos del arte y arte religioso 


No es necesario que expliquemos a vosotros —<que lo 
percibís en vosotros mismos, frecuentemente como nohle 
tormento-—- uno de los caracteres esenciales del arte, aquel 
que consiste en su cierta intrínseca “afinidad” con la re- 
ligión, que en algún modo convierte a los artistas en 
intérpretes de las infinitas perfecciones de Dios, y particu- 
larmente de su belleza y armonía, La función del arte con- 
siste, en efecto, en romper el recinto estrecho y angxus- 
tioso de lo finito, en el cual el hombre está inmerso rrien- 
tras vive aquí abajo, y abrir como una ventana a su espi- 
ritu, que ansía lo infinito 

De aquí se deduce que todo esfuerzo —inútil, en ver- 
dad-- dirigido a negar y suprimir las relaciones entre la 
religión y el arte resultaría depreciación del arte mimo, 
porque toda belleza artística que se quiera recoger en el 
mundo, en la naturaleza, en el hombre, para expresarla 
con sonidos, con colores, con juegos de masas, no puede 
prescindir de Dios, ya que todo cuanto existe está ligado 
a El con relaciones esenciales, Como en la vida, por tanto, 
tampoco en el arte —ya se entienda como expresión del 
sujeto, ya como interpretación del objeto—— se da lo ex- 
clusivamente “humano”, lo exclusivamente “natural” O 
"“Inmanente”, Con cuanta mayor claridad refleja el arte 
lo infinito, lo divino, con tanta mayor probabilidad de 
feliz éxito se eleva al ideal de la verdad artística, Por esto, 
cuanto más el artista vive la religión, tanto mejor pre- 
parado está para hablar el lenguaje del arte, para enten- 
der sus armonías, para comunicar sus latidos 

Naturalmente, estamos bien lejos de pensar que para 
ser intérpretes de Dios en el sentido expuesto sea necesa- 
rio tratar explícitamente temas religiosos; por lo demás, 
no se puede negar el hecho de que quizá nunca como en 
ellos el arte ha alcanzado las más elevadas cumbres 

De este modo, los soberanos maestros del arte cristia- 
no resultaron intérpretes no sólo de la belleza, sino tam- 
bién de la bondad de Dios Revelador y Redentor. ¡Mara- 
villioso 'Intercambio de servicios entre el cristianismo y el 
arte! De la fe tomaron aquéllos las sunitin in-=pi lo- 
nes; a la fe atrajeron las almas, puesto que a lo largo 
de siglos comunicaron y difundieron las verdades conte- 
nidas en los libros santos, verdades inacceribles, al menos 
directamente, al pueblo humilde. Con razón fueron lla- 
madas “Biblia del pueblo” las obras maestras del arte, 
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S.S. Pío XII habló a varios milla- 


res de funcionarios públicos 


italianos 


En la audiencia acordada el 25 de abril a 
varios millares de funcionarios del Banco de 
Italia, de la presidencia del Consejo y de los 
Ministerios de la Industria y el Comercio, 
Transportes y Aeronáutica, el Santo Padre les 
dijo: 


PB ENVExNIDOS, Queridos hijos de Roma. Después del 10 

de febrero, en que Nos hemos dirigido a todo el pue- 
blo de nuestra amada ciudad la exhortación, en la cual 
deseábamos un ferviente despertar de fe y de acción, Nos 
hemos seguido con el más vivo interés todo lo que se hace 
para respond E mente a nuestra invitación. 

Y como Nos deseamos que Roma sepa dar a Italíla y el 
mundo el ejemplo de una renovación total en el espíritu 
del Evangelio, estimamos particularmente importantes es- 
tos encuentros con las diversas categorías de la Urbe. 
Os expresamos, pues, nuestra satisfacción por el deseo que 
habéis mostrado de reuniros con Nos y de manifestar al 
Vicario de Cristo vuestra resolución en favor de una vida 
más ferviente y ejemplar. 

Vamos a deciros en seguida que no ignoramos y no ol- 
vidamos, de ningún modo, la difícil situación económica 
en la cual se debaten muchos de vosotros y otras muchas 
personas. Y saludamos con la más sincera satisfacción 
cualquier mejora que hayáis podido obtener. Es muy cla- 
ro, que aquellos de quienes esto depende tienen el deber 
de haber todo lo que puedan para satisfacer vuestros jus- 
tos deseos, Sea, bendito por consiguiente, todo esfuerzo, 
inteligente y honesto, capaz de poner a la economía na- 
cional en condiciones de nuevos progresos para la satis- 
facción de las necesidades, en las cuales se encuentran 
todos los que viven de su trabajo cotidiano, de modo que 
puedan proveer a las necesidades de sus familias y a la 
conveniente educación cristiana de sus hijos. 

Todos saben que el Divino Maestro no vaciló en usar 
de su omnipotencia para secar lágrimas, aliviar dolores, 
devolver la salud a los enfermos, la vida a los muertos; 
dos veces, cuenta el Evangelio, multiplicó los panes para 
saciar el hambre de las muchedumbres que lo :..ezulan. 
Ahora bien, si Jesús no se desinteresaba de las necesida- 
des materiales, la Iglesia no puede, ciertamente, perma- 





como, por citar conocidos ejemplos, las vidrieras de Char- 
tes, la puerta de Chiberti (con feliz expresión llamada del 
Paraiso), los mosaicos de Roma y Ravenna, la fachada 
de la catedral de Orvieto. Obras maestras, éstas y otras, 
que no sólo trducen en caracteres de fácil lectura y con 
lengua universal las verdades cristianas, sino que comu- 
nican el íntimo sentido y la emoción con una eficacia, 
un lirismo, un ardor, cual quizás no posee la más fer- 
viente predicación. Las almas cultivadas, elevadas, pre- 
paradas por el arte, están más dispuestas a percibir la 
realidad religiosa y la gracia de Jesucristo. He aquí uno 
de los motivos por los cuales los Sumos Pontífices, y en 
general la Iglesia, honraron y honran el arte y ofrecen 
sus obras cual homenaje de las humanas criaturas a la 
Majestad de Dios en sus templos, que han sido siempre, 
a la vez, mansión del arte y de la religión 

Coronad, queridos hijos, vuestros ideales de arte oon 
los ideales religiosos que aquéllos vigorizan e integran. 
El artista es, por sí mismo, un privilegiado entre los hom- 
bres; pero el artista cristiano es en cierto sentido un ele- 
gido, porque es propio de los elegidos contemplar, gozar 
y expresar las perfecciones de Dios. Buscad a Dios aquí 
abajo en la naturaleza y en el hombre, pero ante todo, 
dentro de vosotros mismos; no intentéis vanamente hallar 
lo humano sin lo divino, ni a la naturaleza sin el Crea- 
dor; armonizad, por el contrario, lo finito con lo infinito, 
lo temporal con lo eterno, el hombre con Dios, y así da- 
róls la verdad del arte, el arte verdadero. Incluso sin pro- 
ponéroslo como finalidad expresa, tratad de educar los 
espíritus —+tan fácilmente inclinados hacia el materialis- 
mo-— en la nobleza y en el gusto espiritual; aproximadios 
los unos a los otros, vosotros a quienes es dado hablar 
un lenguaje que todos los pueblos pueden comprender, 
Que ésta sea la misión a la cual tienda la vocación artís- 
tica que debóis a Dios; misión tan noble y digna, que 
basta por sí sola para dar a vuestra vida cotidiana, fre- 
cuentemente dura y ardua, la plenitud y el confiado era- 
puje. Y con el propósito de que se cumplan estos nues- 
tros deseos y sea Dios glorificado en vuestro arte, invo- 
camos sobre vosotros y sobre vuestras familias la abun- 
danciía de los favores celestiales, cuyo augurio sea la ben- 
dición apostólica, que de todo corazón os damos 





Dios y su justicia y todo lo demás os será dado por aña- 
¡Y con qué liberalidad y con qué 


e ¿2 e qué atención y fervor 
babéis hs de fe que os han dirigido 








2 A como lo deseaba Jesús, una cálida ora- 

ha subido a nuestros labios: Padre Nuestro que es- 
ss en los cielos sue hijos se Ban apretado alrededor de 
tas sacerdotes, como apr alre- 
dedor de tu Divino, ano. ¿No querrás arios su pan cotí- 
diano? Y si han buscado tu reino y tu justicia, ¿no que- 
rrás darles una vida digna de seres humanos? 





esperan - 
sa que Nos . ¡81 
SO O A a 

se apresuraran a seguir a Jesús para escucharlo, 
mo sería difícil, sin duda, sí pluguiera así al 
tir a una misteriosa, nueva y más espléndid 





vuelve en tres temas que se énuncian, vuelven y 

trecrusan y estallan al final en otro Alleluia de triunfo 

y de gloria: el Señor ha verdaderamente resucitado: Su- 

rrexit Dominus vere; una vez resucitado no muere ya: 
ex lam non moritur (Rom. 6,9); el Be- 

for ha resucitado y se ha aparecido a muchos: 

multis, Pero vuestra fe sería ciertamente muy vana, sul 

vosotros mismos no hubiérals resucitado, 

vosotros no tuviera la resolución de vivir 

morir jamás, o al menos, de resucitar todavía si la muer- 

te debiera apod n te de vuestras 


Y hoy es, quizás, más urgente que nunca que vuestra 








catacumbas de os vida A: 
falso amor propio, 
fosa opinión Pública > la concupiscencia, que 
tra en vosotros, os A e Ea 
de deliberación. Cristo 
a la penitente desolada, A Pedro humillado, a los desa- 
de a los ó 

y dispersos, a Tomás el incrédulo. ¡ag Me o 
Seben darse pro Ly de. vuestra resurrección. Muy 
difícil bienh hb cau- 
sada por la mas de oo de fe ardiente y activa, 
en medio de un mundo de débiles, de equivocados, de 














LS 


panes! 


felicitamos de vuestra estimación de la primacía 


estáis 
dad de cristianos; que tenéis conciencia del 
de la fe sobrenatural, que se os infundió en el 
bautismo y que una buena educación ha desenvuelto y 
fortificado en vuestras almas. Algunas veces, empero, esta 
no tiene vida, está muerta, duerme en la memoría como 
cerrado. No es viva, 


cede así que su fe, muy frecuentemente, no se manifieste. 
La fe de la Iglesia no es vana, como sería si Cristo no 
hubiese resucitado o si hubiera muerto de nuevo. Por esta 


J de tímidos, de incrédulos. 
Ejercitad, por consiguiente, vuestra 0 





portadores , portadores 
donde domina la lucha insensata y destructora. Esforzaos 
para volver a crear un clima de candor y de pureza allí 
donde el fango de la impureza envenena el aire. Igual- 
mente, llevad a vuestras oficinas la honestidad sin man- 
cha, la gravedad del deber fielmente cumplido. 

Con estos sentimientos, Nos damos de todo corazón, a 
vosotros, a vuestras familias, a vuestros enfermos, a todos 


los que os son queridos, nuestra paternal Bendición Apos- 
tólica. 
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TU VIDA SEXUAL, por Agostino Gemelll ,, 

RESTAURACION SOCIAL DE LA PAMILIA 
ARGENTINA, por F. Valsecchi, J, R. Bo- 
namino, C. H, Belaunde, etc 

LA DENATALIDAD ARGENTINA Y SUS CAU- 
BAS, por C. M, Correa Avila .. ......... » 

LA RECONSTRUCCION DE LA CIENCIA 
ECONOMICA SOBRE EL FUNDAMENTO 
ETICO-CRISTIANO, por Feo, Valsecchi ..,, 

OZANAM Y SUS CONTEMPORANEOS, por 
Ambrosio Romero Carranza 0 

DOCTRINA DE LA INTELIGENCIA DE 

ARISTOTELES A SANTO TOMAS, por 0Oc- 
tavio Nicolás Derisi e 

MANUAL DE FILOSOFIA TOMISTA,. 5. E. 
Collin, 2 tomos 

DICCIONARIO ESPAÑOL - LATINO * 
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SAGRADA BIBLIA (Petisco-Torres 
encuadernada en plel .... 


SOCIOLOGIA, por 


Próximamente aparecerá: 


CHARCAS 1823 





Premiado por el Instituto de Cultura Hispánica 


El Casoliciomo Contemporáneo en Hispanoamérica 
Dirigido por RICHARD PATTEE 


(Premio “Cultura Hispánica” de 25.000 pesetas al mejor estudio valorativo del 
pensamiento contemporáneo en Hispanoamérica) 
Precio del ejemplar: $ 30.— 





Roma, mensaje de hoy, por Tristán de Achaido 


Editorial FIDES Librería 


T. E. 42 - 9285 


SAGRADA BIBLIA (Nacar-Colunga) ..... , 50.— 
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BIBLIOTECA DE ECONOMIA 
Dirigida por el Prof. de la Univ. de Buenos Alres, 
E. M. Piñón Filgueira 
1 — INTERPRETACIÓN DEL MERCANTILIS- 
MO, por E. M. Piñón Filgueira 
2-—LAS DOCTRINAS ECONOMICAS A TRA- 
VES A LA ESCOLASTICA, por Carlos 
A. Len -- (en prensa) 
LAS TEORÍAS ECONÓMICAS "EN LOS SI- 
GLOS XI! y XIV, por Víctor Brants (en prep.) 
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MI MISAL DOMINICAL, (Stedman) 
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MI MISAL DOMINICAL (Stedman), 
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Discurso del Santo Padre a los 
médicos participantes del Congreso 
de Gastroenterología 


El 26 de abril el Sumo Pontífice pronunció en 
francés el siguiente discurso a los médicos par- 
ticipantes del 111 Congreso Europeo de Socieda 
q” de Gastroenterología 


ABEIS deseado informarnos de vuestros trabajo | 

término del III Congreso Europeo de Gastroenterolo- 
gía, que acabáis de realizar. Hemos de deciros cuán sen- 
sibles somos a vuestro homenaje y con cuanto agrado lo 
ACOg EMOS 

Las sociedades nacionales, que vosotros constituis 
proponen, aprovechando los métodos modernos de inves- 
tigación y las nuevas posibilidades terapéuticas, hacer pro- 
gresar los estudios que conciernen a las enfermedades 
del aparato digestivo, Efectivamente, la gastroenierología 
es una de las ramas más importantes de la medicina, de 
la cual dependen enfermedades extremadamente frecuen 
tes y variadas Estas son debidas, en gran parte, a una 
alimentación defectuosa, a causa de los slimentos mismo: 
mal elegidos o mal preparados o 4 causa de las desfavo- 
rables condiciones en que deben ser digeridos, Diarta- 
mente comprobáls los funestos efectos de una vida mo- 
derna onda vez más agitada y vuestra competencia >” 
obliga a condenar el ritmo de vida anormal y la alimer 
tacin irracional de una gran parte de la humanidad, No 
hacéis, por otra parte, sino reconocer la existencia de leyes 
naturales de la nutrición establecidas por el Creador, que 
no se violan impunemente. A vuestro oficio corresponde 
formular, de la mejor manera posible, sus prinet; y 
sobre todo, curar sus transgresiones 

Para lo cual, felizmente, disponéls de medios cada día 
más perfeccionados: En el dominio de la investigación 
nuevos instrumentos de observación óptica o radioscópica 
mieroscopnlos más potentes, aparatos fotográficos más có- 
modos, procedimientos de análisis químico más sutiles 
os han permitdo comprender y diagnostica con mayor 
exactitud muchas enfermedades, pero han mostrado t 
bién la extrema complejidad de sintomas en 
considerados simples 


otro 


Fn estas condiciones, 
minar, habéis 


en el Congreso que acaba de te 
puesto en común el resultado de vuestro 
estudios sobre las enfermedades del páncreas, este órgano 
fundamental para la buena digestión de los aliment 
pero tan dificil de explorar por parte del médico. Han 
sido necesarios los métodos modernos de análisis para de 
cubrir, por sus efectos, las anomalías de su funcio 
miento, y gracias a vuestros estudios clínicos hab 
dido hacer progresar la cura de sus afeccione 
En el dominio de la terapéutica, en 
ciáls efectivamente de los progresos 
la farmacia. La primera, siempre 
hoy ablaciones que hasta 
creido imposibles. La 
os extraordinarios, por 
que han salvado ya 
Es particularmente consolador además, comprobar 
tantos esfuerzos y trabajos realizados en todo el m 
por un ejército silencioso de investigadores y 
dores de la ciencia concluyan, en clerto modo, 
de vida en favor de la salud. No contentos con r 
enfermos, os dirigis igualmente a aquellos que la 
cla de la enfermedad hs creer en alud y 
resultado de vuestras observaciones, les hacéis comproba 
que podrían gozar de una salud notablemente may 
regularan más racionalmente su alimentación y € 
clio necesario para una buena digestión. El descubrimient 
y el continuo estudio de nuevas vitaminas, por ejempl 
permite precisar las reglas antiguas sobre la elección, pre 
porción y preparaci alimentos. Sablos eminente 
estiman que el aument le la talla media, ol vado € 
clertos pnuises, es ramiento de la 


general 
de la cir 
más audaz 
estos últimos a 
segunda, ha hecho 
ejemplo, el de lo 
tantas existencias 


buena 


comida 
Observaciones como éstas n« on despreciable La do 
armonia del compuest 
indiferente + llas, pu 
aumento de f AS f 

capacidad 


rina cristiana concerniente a 4 
humano no podría permanecer 

no se trata solamente de un 
sino también de una mayor 
lectual, de un equilibrio s 
perar slempre 1 
hombre alcance 
eficacia para el 


de trabajo inte 
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es el momento de r 
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mi 


Discurso del Papa a los asistentes 
a una semana bíblica en Roma 


Ciento cuarenta delegados de la Society for 
Old Testament Study, asociación inglesa de 


tudios en el Pontificio Instítuto Bíblico 
Su Santidad les dirigió las siguientes pa- 
labras en inglés 


L dirigir unas palabras de bienvenida y aliento a tan 

selecta reunión de estudiosos de las Escrituras, la 
memoria no puede menos de traernos el recuerdo de nues- 
tro santo r Dámaso, quien, hace ya dieciséis si- 
glos, escribía a aquel gran sabio San Jerónimo: '“No creo 
haya tema más digno de conversación entre nosotros que 
el de las Escrituras” (Ep. XXXV. Migne, PL, vol. 22 
451) Nada puede ser más cierto si reflexionamos que des- 
de el In principio del Génesis al Veni, Domine lesa del 
Apocalipsis, los sagrados libros contienen la voz de Dios 
¡Cuán precioso veñero de riquezas sin cuento se nos abre 
en casi cada uno de sus versículos! Pero hemos de ser 
breves. “Apacible es la pradera —escribe el Orisóstomo—, 
ameno el jardín; pero aun más sabroso es el estudio de 
la Sagrada Escritura En el valle hallamos flores, que 
pronto se marchitan: en la Escritura se nos dicen palabras 
con poder de vida eterna. Sobre el prado sopla el céfiro, 
en la Escritura está el aliento del Espíritu Santo. La 
pradera produce un placer transitorio a nuestros sentidos; 
el estudio de la Escritura nos atrae ganancias de valor 
perdurable para nuestra alma” ¿Migne, PG, vol. 52, cols 
395-6) 

Pero esos logros espirituales serán auténticos y alcan- 
zarán firmeza, en razón a nuestro conocimiento preciso 
y flel de lo que dice el sagrado autor De ahí la cons- 
tante necesidad de verdaderos investigadores que, en su 
incansable búsqueda por descubrir el significado exacto 
de la divina palabra, estén capacitados para el uso razo- 
nado e inteligente de ese vasto arsenal que es la filología 
bíblica, la geografía, historia y arqueología, la crítica y 
las ciencias naturales, de forma que la palabra eterna 
brille en todo su esplendor para llevar luz y calor a las 
mentes y los corazones 

Al examinar vuestro programa de trabajos descubrimos 
eon agrado que esos investigadores no faltan actualmente 
en el mundo y acariciamos la esperanza de que otros mu- 
chos, bendecidos largamente por Dios con talentos natu- 
rales, piedad y saber, os seguirán en el mismo encomiable 
apostolado 

Clausuráls vuestra semana de estudios en un día que 
relumbra con la memoria del glorioso triunfo de Aquel 
cuya sagrada persona alienta en todas las página 
Biblia. Las partes que la componen, cual rayos « 
tes, centran su luz en sus radiante figura, la del 
tido y del largamento ansiado, que, al cumplirse 
pos, vino a colmar las esperanzas y deseos de vi 
que sentía toda la humanidad, El don que brindaba 
fué el de la paz, la paz con Dios, Padre de todos, Esta es 
también motivo insistente de nuestra oración diaria, la 
feta de los afanes y sufrimientos de la Iglesta, Cuando 
todos los hombres busquen y alcancen la paz con Dios 
habrán adelantado un largo camino en el logro de la ben- 
dición de una verdadera paz entre los pueblos 

Que la paz y el gozo de Cristo resucitado llene vuestros 
corazones y el de aquellos que os sean íntimos y especial- 

queridos 


nos 


dientes uno de otro; nuestro vbrimer deber es sacar partido 
de ellos para el honor de Dios y el bien del prójimo 

La grandeza de vuestra tarea, señores, os hace verdade- 
ros colaboradores de Dios en la defensa y la expansión 
de su creación. En este sentido la Santa Escritura dice 
del médico que “Dios lo ha creado” (Eclec, 38, 1), lo ha 
creado como un instrumento de su misericordia, para all- 
viar los males de sus hermanos, como un guía y un con- 
sejero par enseñarle la sabiduría, como depositario de su 
ciencia del hombre y de su bondad caritativa El médico 
es un beneficio de Dios; por este título tiene derecho no 
solamente a los honores y a la estima de los hombres, 
sino también a su reconocimiento y a su confianza 

Por lo cual, pidiendo al Dueño de la vida asociaros siem- 
pre más plenamente a su obra, Nos implorar b; 
vosotros, vuestros familiares, vuestros trabajos 

vuestros enfermos, la abundancia de los favores divinos, 
en prenda de los cuales Nos os damos de todo corazón 
Nuestra Bendición Apostólica 
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UN CASO ILUSTRATIVO 
de la doctrina de la Iglesia sobre las 
relaciones entre la JERARQUIA y 
el PODER ESTABLECIDO * 


“Ante el nuevo gobierno del Estado francés 
¿cuál podría ser la actitud de la Iglesia? 

Tres soluciones posibles se presentaban espon - 
táneamente al espiritu: ignorar al Estado, tn- 
feud a ése batirl 





"MONS. GUERRY 
(Continuación del N* 1165) 


u 
SIN ENFEUDACION 


ERIA falsear completamente la doctrina de la Iglesta 

y exponer a no comprender nada de la actitud de la 
Iglesia de Francia bajo la ocupación, detenerse en el prin- 
ciplo de la lealtad al poder constituído, que no repre- 
senta sino un aspecto del problema de las relaciones en- 
tre la Iglesia y el Estado. Razón por la cual, desde el 
comienzo el Episcopado ha agregado a la consigna de 
lealtad la de no enfeudación. 

De la misma manera que para el primer principio 
examinaremos sucesivamente el sentido, el fundamento y 
la legitimidad de este segundo principio. 


SU SENTIDO 


En los retiros pastorales dados a su clero en agosto y 
septiembre de 1942, el cardenal Suhard, arzobispo de Pa- 
rís, explicaba la fórmula en estos términos: 

“Esta lealtad, sin embargo, no implica que nuestro mi- 
nisterio eclesiástico esté subordinado al Poder establecido 
Nc implica tampoco, la adulación de los hombres que 
ejercen este poder, por meritorios que sean. No implica 
finalmente, que en el ejercicio de las funciones religiosas 
y, especialmente de la enseñanza, apoyemos nuestra pa- 
labra sobre las afirmaciones del Gobierno. El Gobierno 
tiene su tribuna, en la cual es maestro. Nasotros tenemos 
la nuestra, en la cual somos independientes. Puede suce- 
der que las doctrinas gubernamentales coincidan con las 
nuestras; y de ello nos regocijamos, Pero, esta feliz coin- 
cidencia no justifica de nuestra parte ninguna dependen- 
cía doctrinal” 

¡Ninguna subordinación del 
poder establecido! ¡Ninguna 


ministerio eclesiástico al 
adulación de los jefes, ni 


(*) Texto de la 3% parte del volumen L'Eglise catholique 
en France sous occupation, de Mons. GUERRY, Secretario 
de la Asamblea de los Cardenales y Arzobispos de Francia 
Flammarion, 1947, París 


vda. de Mayo 560 


Dr. Carlos A. 
En formación: 


Incendio, 





PARA SEGUROS DE TRANSPORTES (marítimos, fluviales, aéreos 
y terrestres) consulte a 


“LA PATAGON LA 


Compañía Argentina de Seguros, $. 


Gerente 
Pérez Compane 


Accidentes del Trabajo y Personales, 





con resp al gobierno! Son las 
el cardenal de París señalaba A 
en el dominio de la 


Sc Y» a NS A 
Varios de ellos hicieron suyas 





esta doctrina era expuesto en 
de Cambral, durante los 
de 1941: 

“Según nuestra ambos poderes —espiritunl y 
temporal— son distintos: cada uno tiene su propio de- 
minio No se debe ligar el poder espiritual a un régimen 
temporal. PIO O a O Y 


una forma de goblerao, cualquiera que ses. El cristian 
mo es independiente de todo régimen político, de toda 
nación, de toda civilizhción. 

“Esta distinción y esta independencia de lo ca 
debemos afirmarias publicamente y relvindicarias sin 
sar 

*Primero, porque es la pura verdad de la doctrina 

*Después, para que no pueda imaginarse que nosotras, 
católicos, entendemos unir la suerte de la Iglesia de Frañn- 
cla a un gobierno temporal, —ni que tenemos la ambi- 
clón de aprovecharnos de las disposiciones favorables de 
un gobierno para ai mos, en la nación, de alguán 
autoridad pública” 

El fundamento de esta doctrina es, por songuien o. 
la independencia del poder espiritual con 
dos los es que la iglesia, do 
slempre —y eso el bien de los Estados— eh 
condiciones de cumplir su misión espiritual, de recordár 
a los Estados y, si es necesarto, de defender contra sus 
actos, la ley moral que ellos podrían Jegar a violar 





LEGITIMIDAD 


Este poder de la ¿es legítimo? Si, sl no se acepta 
la tesis nacionalsocialista. de. la a absoluta del 
Estado y sí se estima que el Estado debe él también s9- 
meterse a una ley moral, superior a -todos los poderes 8- 
rrestres 

En su, encíclica Summi Pontificatus el Papa Pío XII Ma 
descrito los daños que podría ss tanto en la vida 
interna de los como orden internacional. 
la; concepción aut ista y Pe del Estado que 
no se siente ligado por ninguna dependencia con la ley 
natural. Solamente lo guía su interés y cuando este in- 
terés lo empuje a declarar la guerra a sus vecinos nada 
lo detendrá: ni la fidelidad a la palabra duda, ni el ros- 
peto de los tratados, ni la perspectiva de las calamidades 
que va a desencadenar sobre la humanidad, ni la piedad 
por las pequeñas naciones. Habrá de satisfacer su am- 
bición. 

81 Soberano Pontífice ha afirmado, en muchas oportu- 
nidades, la soberanía de la ley moral, natural y divina, 
contra sus violaciones por los regímenes dictatoriales. 

En Francia, ¿la Iglesia ha podido conservar su necesa- 
ría independencia para el cumplimiento de su misión 
frente a un poder establecido que ella reconocía leal- 
mente? 

Esta es la importante cuestión que ahora debemos es- 
tudiar: ¿Sí o no, ha habido en Francia enfeudación de 
la Iglesia al poder político? 

Precisemos bien el sentido de la 

Algunos podrían contentarse con 





cuestión 


responder: "la Igle- 


T. E. 34 - 2895 


Automóviles y Cristales 
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ADMINISTRACION de PROPIEDADES 


AN MARTIN 232 


PROPIEDAD HORIZONTAL 


LEY N* 13.512 


Ofrecémos nuestra organización 
especializada en: 


O veamas y Administraciones de edificios en cono- 
truccióp o terminados. 


O venias y róminisiraciones de came de renta 
ocupadas. 


se Asesoramiento lega!, técnico y contable a cargo 


precios, ante ln Municipalidad para la habilita» 
ción horizontal y ante el Registro do la Propie» 
especiales 





enseñado el respeto y poder establecido; luego, 
enfeudado a este poder 

Después de lo que hemos recordado de la doctrina tra- 
dicional sobre la lealtad, para todo espíritu libre de pa- 
siones políticas es evidente que una apreciación tan su- 
maria confunde dos problemas completamente distintos 
Una cosa es la lealtad y otra la enfeudación. Cuando León 
XII enseñaba la lealtad hacia el gobierno de la República, 
no entendía pedir a los católicos que acepta:an sin re- 
servas todos los actos legislativos de ese gobierno. El So- 
berano Pontífice distinguía, de una parte la constitución, 
de otra la legislación. Frente al poder constituido recla- 
maba la lenitad; ante las disposiciones legislativas com- 
trarias a los derechos de Dios, de la Iglesia, de la ley 
natural, preconizaba la negación de obediencia 

"La Ley no es otra cosa que un mandamiento de la 
recta razón, dictado por el poder legítimo, en vista del 
bien general. Pero, no hay verdadero y legítimo poder 
que no emane de Dios, soberano Señor y Dueño de vodas 
las cosas, el cual puede investir al hombre de na auto- 
ridad de mando sobre los otros hombres. No se podria 
dar el nombre de recta razón a la que está en desacte:- 
do con la verdad y con la razón divina; ni tampoco, lla- 
mar verdadero bien al que está en contradicción con el 
bien supremo e inmutable y que desvía y aleja de Dios 
las voluntades humanas. 

“Los cristianos rodean, pues, de un respeto religioso la 
noción de poder, en el cual, aún cuando resida en un 
mandatario indigno, ellos ven un reflejo y como una ima- 
gen de la divina Majestad. Se creen obligados a respetar 
las leyes, no a causa de la sanción penal que amenaza a 
los culpables, sino por deber de conciencia, pues Dios nos 
ha dado el espíritu de temor, Si las leyes del Estado, sin 
embargo, están en abierta contradicción con la ley divina, 
si contienen disposiciones perjudiciales para la Iglesia, o 
prescripciones contrarias a los deberes impuestos por la 
religión, si violan en el Supremo Pontífice la autoridad 
de Jesucristo, en todos esos casos hay obligación de re- 
sistir, y obedecer sería un crimen cuyas consecuencias re- 
caerían sobre el mismo Estado. Pues el Estado sufre el 
contragolpe de toda ofensa hecha a la religión” (1) 


11) “León xi, 
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encíclica Saptienmtiae Christianae 


En virtud de estos principios, las leyes de persecución 
religiosa, que no habían sido dictadas sino por ramones 
SO PUBS y que Eo a E — Ar 
gobierno de Combos, no solamente no podían imponer a 
los cntólicos un deber de obediencia, sino que entraña- 

para ellos una obligación de resistencia. Sin embargo. 

E O O A A A A A la Iglesia 
en el dominio político. 

Dejo todos los regímenes. La Iglesia mo 
ticas o los errores de los Estados 

o se enfeuda a un gobierno sí pide 

a cumplir su misión 





¿Qué es, entonces, la enfeudación? 
La enfeudación implica una subordinación completa de 





4 abora. 





¿CUAL FUE LA ACTITUD DE LA IGLESIA DE 
FRANCIA CON AL PROBLEMA DE 
LA COLABORACION CON LA ALEMANIA NAZI? 


Cuatro series de hechos nos mostrarán oomo la Iglesia 
no sólo no ha aceptado jamás la “colaborácin”, sino que, 
cuantas ocasiones se presentaron, la combatió. 

Primero, fueron todas las oposiciones que tuvo que ma- 
Difestar a > medidas gubernativas que implicaban di- 


Después, * protestas contra reformas concernientes al 
de restauración del Mariscal —''familia, trabajo, 
, Que podían Az sufrido la influencia de 'a 





iscopado a la cam- 
te dirigida, que durante cuatro 
insir. 


amenazas, OS intentó arrastrar a la Iglesia a un 








Todas > negativas, por último, que los Obispos opu- 
sieron a los actos que, de cerca o de lejos, implicaban el 
riesgo de terminar en la “colabo: 


Primera serie de hechos 


LA IGLESIA COMBATE LAS MEDIDAS DEL 
GOBIERNO QUE IMPLICABAN DIRECTA- 
MENTE LA COLABORACION CON ALEMANIA 


Durante los cuatro años de guerra, se puede decir que 
cada año la Iglesia se encontraba frente a un nuevo caso 
de conciencia. 

En 191, es la tentativa de la Juventud única, cuyas 
vinculaciones con la “colaboración” han podido entreverse 
así como todas las consecuencias que tal proyecto ame- 
nazaba tener sobre el alma de la juventud francesa. 

La Iglesia lo hizo fracasar, con gran escándalo, según 
la misma confesión de aquellos que lo habrán preconizado. 


En 192, se desencadena la persecución contra los ju- 
díos. La Iglesia se yergue en medio de los insultos y las 
violencias de una prensa que sostiene la política guber- 
nativa, Con los pastores protestantes, los Obispos son 'os 
únicos que defienden a seres humanos acosados por per- 
tenecer a una religión o a una raza. 

En 1M3, Alemania se hace más exigente y requisa la 
mano de obra francesa para su economía de guerra. A 
una ley del gobierno francés que moviliza tres clases, la 
Iglesia replica con una abstención de obediencia. Por - 
mera vez, en frente de un Estado practica en el dominio 
económico, la objeción de conciencia. 


En 1944, cediendo a la presión del ocupante, el gobierno 
francés prepara la movilización de las mujeres y de las 
jóvenes. El Episcopado coudena formalmente todos esos 
proyectos que, desde luego, están condenados al fracaso. 

Esas fueron las posiciones de la Asamblea de los Car- 
denales y Arzobispos, que representaba al conjunto del 
Episcopado. 

Ahora bien, esas posici eran das, no por mó- 
viles políticos, sino por razones de orden doctrinal. Por 
cada una de esas intervenciones la Iglesia luchaba contra 
uno de los principios esenciales de la doctrina nazi. 

Cuando ponía obstáculos al establecimiento de la Ju- 











ventud única en Francia, combatía ese principio del na- 
sismo, que el Estado es el supremo Amo de todo y que 
tiene el derecho de acaparar toda la juventud de la na- 
ción para imponerle sus concepciones ideológicas y de 
servirse de ella como de un instrumento para la satias- 
facción de sus ambiciones sin límites, 

Cuando tomaba la defensa de los israelitas perseguidos, 
lo que la Iglesia condenaba eran los principios fundamen- 
tales del nazismo sobre la raza y la sangre, sobre la des- 
igualdad de las razas y su misma concepción de la huma- 
nidad 


Cuando predicaba la negación de obediencia a una ley 
de movilización para el trabajo en Alemania, la Iglesia 
refutaba con una actitud práctica la doctrina nazi sobre 
la fuerza y negaba el derecho que un Estado vencedor 
pretendía poseer, para hacer triunfar su política de do- 

de de los recursos de un país vencido 

Cuando la Iglesia impedía toda movilización de las mu- 

y de las jóvenes, proclamaba que no dejaría hacer 
en Prancia lo que se había cumplido en Alemania, e in- 
vocaba el derecho de la familia, que el nazismo sacrif!- 
caba impunemente al absolutismo y al interés del Estado. 





Segunda serie de hechos 


LAS PROTESTAS CONTRA REFORMAS CON- 
CERNIENTES AL PROGRAMA DE RESTAU- 
RACION, QUE PODIAN HABER SUFRIDO LA 
INFLUENCIA DE LA COLABORACION. 








M prog de r 16: p por el Mariscal 
al pueblo francés —"Pamilla, Trabajo, Patria”—, tocaba 

As de orden moral. 

4 ía combatírselo o aceptárselo? 

Un programa tal, que tiene por objeto la restauración 
de las comunidades naturales, descansa sobre verdades 
esenciales, que todo Estado consciente de su misión ha- 
cla el bien común, deberá siempre respetar, Se puede, 
sin duda, combatirlo en nombre de una política de par- 
tido, porque en ese caso se está decidido a rechazar sis- 
temáticamente todo lo que es obra de un gobierno. Pero 
la Iglesia se prohibe esas posiciones partidarias. Debe es- 
tar siempre pronta ra acoger y sostener todo lo que es 
susceptible de servir al bien de la patria, aun cuando 
sea un gobierno hostil a la religión quien lo pida. 

Por otra parte, sin embargo, aún en este dominio, la 
E debe conservar su independencia espiritual. Se lo 

ha podido comprobar, por las directivas que daba al clero, 

la Jerarquía, aún en el terreno en que el esfuerzo 

del gobierno podía coincidir con el de la Iglesia, entendía 
no caer “en ninguna dependencia doctrinal”. 

Bastarán algunos hechos, sobre cada uno de los artícu- 
los de este programa, para mostrar como la Iglesia perma- 
necía fiel a la consigna que se había fijado. 

Sobre el problema de la familia no hemos de señalar 
más que una intervención importante de la jerarquía, 
para protestar contra las disposiciones tomadas por el 
gobierno. 

Una circular del ministro del Interior, M. Peyrouton, 
del 24 de diciembre de 1940, sobre la reglamentación de 
la "prostitución, fué enviada a los prefectos de la zona 
ocupada: Les proponía el texto de un decreto-tipo. A fl- 
nes de febrero de 1941, los prefectos de la zona libre re- 
cibleron las mismas consignas. 

Prácticamente, bajo ciertas condiciones, era la consa- 
gración legal de la prostitución: ésta era no solamente 
tolerada, era reconocida como profesión autorizada, cbmo 
un comercio legal, daba a sus explotadores su estatuto 
jurídico y el monopolio de la explotación comercial de la 
prostitución Ninguna nación se había atrevido todavía 
a llegar hasta ese punto. 

¡Hermosa manera, verdaderamente, de trabajar un go- 
blerno por la restauración de la familia y por la eleva- 
ción moral de la juventud! Era en esas pobres mujeres 
víctimas un atentado a los derechos, a la libertad, al 
respeto de la persona humana; una grave violación de la 
moral católica, un atentado al alma de Francia. Era po- 
sible que hubiese habido presión de parte del ejército ocu- 
pante que, desde su llegada al suelo francés, había puesto 
esta cuestión en la primera fila de sus preocupaciones 

En la zona libre, con el concurso de la Asociation de 
la Moralité Publique se preparó rápidamente una cam- 

. Los dirigentes de once grupos familiares o socta- 
les fueron puestos en estado de alerta, La Asamblea epis- 
copal protestó en su reunión del 5 de febrero de 1941. El 
cardenal Gerlier intervino personalmente ante le jefe del 
Estado. Si todos los que se preocupaban de este grave pro- 
blema de la moralidad pública no obtuvieron entonces 
total satisfacción, al menos el proyecto fué descartado. 

Más delicada era una intervención de la Jerarquía en 
el problema del trabajo, porque aquí se trataba de organ!- 
szaciones de orden temporal. 

En lo que respecta a la Carta del Trabajo, se puede 
decir que ciertas reformas, en otro clima, habrían podido 
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ser excelentes para la aproximación de las clases; 

e pciones bastante audaces sobre la empre- 
sa, la función de la autoridad al servicio del bien co- 
mún, ciertas instituciones útiles al bienestar de los traba- 
jadores se encontraban, sin embargo, vicladas por el he- 
cho de que la libertad sindical estaba suprimida y que 
los trabajadores no tenían ya el medio de hacer oír su 
voz y respetar sus aspiraciones legítimas, Sobre este punto 
era de temer también la influencia de las tesis adopta- 
das en Alemania sobre el sindicato único. 

Estimando que los trabajadores cristianos podían apor» 
tar su cooperación personal a las instituciones de la Carta 
del Trabajo útiles a la clase obrera y a la profesión, 
miembros eminentes de la Jerarquía se apersonaron al 
gobierno para defender la causa de la libertad sindical, 
especialmente el Cardenal Liénart en su única visita al 
jefe del Estado y el Cardenal Gerlier en varias oportu- 
nidades En su sesión de 21-22 de octubre de 1942, la 
Asamblea Episcopal de Lyon declaró que, “en presencia 
del hecho del sindicato único” no renunciaba “sin em- 
bargo a la tesis de la pluralidad sindical”. 

En fin, sobre la concepción misma de la “patria”, había 
entre la Iglesia y el Gobierno una diferencia profunda. 
El programa del Mariscal seguía siendo laico y ateo, des- 
pués de una reforma de la que se hablará en el capítulo 
siguiente. Callaba oficialmente el nombre de Dios. Más 
todavía, por presión de la prensa colaboracionista, este 
nombre había sido suprimido en los programas escola- 
res. Estamos en condiciones de pensar que la influencia 
del ocupante se ejerció para obtener esta supresión. 

Los días 14 y 15 de marzo de 1941, Su Emcia. el Car- 
denal Gerlier llevaba una protesta al Mariscal, al almirante 
Darlan, a M. Carcopino. Pues la Jerarquía sabe que, como 
lo declara el salmista, “si Dios no está en la base y en 
la cúspide de la edificación de la casa, en vano será 
reconstruida la ctudad” (1). No se resignará nunca a 
dejar ahogar el nombre de Dios y a callar este principio 
sagrado que es el patrimonio de la razón humana de 
todos los tiempos, el bien común del conjunto de los 
pueblos, el fundamento mismo de la civilización y de la 
autoridad de los Estados, la tradición inmutable de la 
misma Francia, aun en los períodos de su historia en que 
parecía alejarse más de su vocación cristiana 





(1) Desde su primera declaración del 24 de julio de 
1941, la Asamblea de los Cardenales y Arzobispos había 
dicho: “Será vano el esfuerzo de reconstrucción que no 
se apoye en Dios” 
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En frente del nazismo que se había mostrado 
enemigo del Cristianismo, los jefes de la Iglesia ten 
razones muy particularmente urgentes para afirmar relte- 
radamente y recordar esta vocación cristiana de Francia 
en su respeto de Dios, como Inglaterra, América y tantas 
otras naciones lo hacen oficialmente en todas las ctir- 
cunstancias graves de su historia 


Tercera serie de hechos 


UNA CAMPAÑA DE PRENSA SE ESFUERZA POR 
ARRASTRAR A LA IGLESIA A LA COLABORACION 


Estas postelones doctrinales y prácticas, la Iglesia las 
ha 4omado a pesar de las críticas, los insultos, las ame- 
nazas de toda una prensa favorable a Alemania, La Igle- 
sia hablaba y obraba a la luz del día Todos sus actos 
eran en seguida atacados violentamente, como se lo há 
podido observar en las partes precedentes. Es otro aspecto 
de la acción de la prensa, sín embargo, el que queremos 
mostrar aquí: es extremadamente revelador de los desig- 
nios secretos que el ocupante se había propuesto al inva- 
dir el suelo francés. Esperaba arrastrar un día a la Iglesia 
a colaborar en su obra, en nombre de dos principios 
que sucesivamente va a invocar por la voz de los que 
están encargados do interpretar su pensamiento en 
prensa francesa 

Primero, la necesidad para la Iglesia de cooperar al es- 
tablecimiento de un nuevo orden, el deber para ella de 
pronunciarse por o contra la revolución europea 

Después, la necesidad, el deber para la Iglesia Católica 
de defender la civilización cristiana contra el bolchevismo 

Estos argumentos, Que la prensa va a poner constante- 
mente por delante, eran los mismos que invocaba el Jefe 
Supremo de los S. 8: en Francia, General Oberg, cuando 
en protesta ante el cardenal Subard contra la oposición 
de los Obispos y los católicos a la partida para Alemania, 
escribía 

“Bemejante actitud me parece tanto más incomprensi- 
ble, por cuanto Francia enviando obreros a trabajar en 
la industria alemana de armamentos, sostiene la lucha 
esencial para la existencia misma de la Iglesia Católica, 
que conducen Alemania y sus Aliados contra el bolche- 
vismo”. 

En octubre de 1942, M. Marcel Déat publicaba tres ar- 
tículos sobre la actitud de la Iglesia Católica frente a 
la Revolución europea En el primero, titulado “Cristia- 
nismo y Democracia”, señalaba que había habido ínter- 
penetración entre el cristianismo y la democracia, y cómo 
el catolicismo moderno se había encontrado en fácil 
acuerdo con el universalismo abstracto y el igualitarismo 
de principios, que distingue al liberalismo democrático 
En consecuencia, “las mismas incomprensiones, las mis- 
más repulsas deben manifestarse de ambos lados frente 
a la Revolución europea” 

Tal es el grave problema que se plantea para la Iglesia 
y, según M. Déat, “el más espantoso peligro” que la 
amenaza 

“La revolución europea cierra todos los horizontes es- 
pirituales, ¿Será anatematizada? ¿Será comprendida y ad- 
mitida? ¿La Iglesia va a mantenerse tiesa en solemnes 
negaciones? ¿Va, por el contrario, a intentar adaptarse a 
los tiempos nuevos, con el deseo, legítimo seguramente, 
de imprimirles su sello? Este drama, todavía muy íntimo, 
pero que no puede dejar de desbordar el secreto de las 
conciencias, comienza a representarse ante nuestros ojos” 

El autor comprueba después un hecho, del que se la- 
menta: la oposición de la Iglesia Católica a la Revolución 
nacionalsocialista 

“De hecho, muchos católicos, muchos sacerdotes o pre- 
lados, están profundamente convencidos de que el nacio- 
nalsocialismo representa la forma más temible y más per- 
niciosa de la antireligión Interpretan el llamado a la Raza, 
a la Sangre, al Suelo, como un neomaterialismo, tanto más 
peligroso cuanto encierra una mística cuyo poder es di- 
fictil de negar. Estas condenaciones se acuerdan con las 
que pronuncian los pontífices del liberalismo. Es 
evidente, empero, que si la Iglesia llegara a ratificar 
clalmente estos puntos de vista y estos juicios, tomaría 
por ese mismo hecho una posición de combate. Tría a la 
batalla, a la más formidable batalla que haya sostenido 
desde Calvino y desde Lutero. Y correría el gran riesgo 
de destrozarse en ella" 

El pensador nacionalsocialista terminaba su artículo con 
este dilema: "o bien el cristianismo se insertará en la co- 
rriente de esta fe (nacionalsocialista), o bien será re- 
chazada por ella” 

En un segundo artículo, bajo el título “la Iglesia y la 
Revolución M. Déat busca los puntos de acuerdo y de 
contacto entre la Iglesia y la Revolución europea. No 
percibe entre ellas ninguna oposición fundamental La 
Revolución que atraviesa a Europa es una oorriente espi- 
ritual de una fuerza irresistible, una especte de religión 
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Ma erróneamente que se acusa al nazismo de ser materia- 
lista. La sangre, la raza y el suelo son realidades car- 
gadas de ideal, valores llenos de misticismo: transportan 
al individuo más allá y por arriba de sí mismo lo em- 
pujan al sacrificio y al olvido de sí. Existe, pues, la po- 
sibilidad de un entendimiento, “Sería más simple, muy 
felis para Francia, y aun para Europa, que los católicos 
estuviesen del lado de la Revolución, en lugar de de- 
Jarse arrastrar locamente al combate” 

Mn fin, el tercer artículo, "Europa y Cristiandad”, no 
po contenta ya con expresar un deseo: está completa- 
mente cargado de amenazas. El Estado será totalitario, 
No habrá allí derecho a elegir: es menester estar “aden- 
tro”, es decir, no en el Estado, pues la separación sub- 
sistirá, sino “en el interior de este orden y de esta civi- 
lización o bien en conflicto abierto y definitivo con ellos. 
8l la Iglesia elige estar “adentro”, no pensamos que haya 
problema insoluble”, Los únicos clarividentes son los que 
valientemente, a través de la Revolución europea, eligen 
intentar la construcción de una nueva cristiandad 

“81 prevalecen los otros”, -—si la Iglesia elige estar 
afuera—, “que no se hagan ninguna ilusión: Europa se 
hará de todos modos y desgraciadamente, contra ellos'”' 

Los artículos del director de L'Oeuvre pedían una men- 
ción especialísima, porque nos devuelven el eco fiel de 
los pensamientos del ocupante y de su plan acerca de 
ln Iglesia, A través de M. Déat, es a los dirigentes del 
Reich a quienes oímos: evidentemente, están inquietos 
al comprobar que el poder espiritual de la Iglesia venga 
a contrariar su Revolución europea. Es su despecho y su 
furor los que se exhalan bajo las solicitaciones y las 
amenazas de su intérprete francés 

Los otros órganos de la prensa llamada “colaboracio- 
nista”, traducen en esta época las mismas disposiciones. 
El 2 de oc'tubre de 192, M. Brasiblach escribe en Je suis 

t: “La Iglesia ha tomado abierta posición contra 
una política francesa continental”. El 8 de octubre, M. 
Chateaubriand se queja en la Gerbe, de que “ni una 
sola vez la Iglesia ha declarado ese gran hecho tan im- 

te (el advenimiento naclonalsocialista), sino, por 
el eontrario, cediendo a sus antiguos adversarios, los ju- 
díos es contra el nacionalsocialismo que ha lanzado 
todos sus ataques”. 

Este tole-tole es provocado por una evidente palabra 
de orden, debido a la actitud que han tomado los Obispos 
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con respecto a e e Ss persecución contra los judíos. 
del mismo 


La tesis constantement te expuesta entonces por la pro- 
paganda se resumía en este aforismo: “El orden europeo 
está amenazado por el Bolchevismo. Ahora bien, única- 
mente Alemania es capaz de combatir a la Rusia soviética. 
Todo lo que se opone al Reich alemán favorece, pues, 
al bolcheviásmo ruso y conmueve al orden europeo”. 

Frente a esta tesis, la posición de la Iglesia era muy 
delicada. El comunismo materialista y ateo había sido 
condenado por el Papa Pío XI, al mismo tiempo que es 
nacionalsocialismo. De ambos lados, era muy grave el pe- 
ligro que corría la religión. Ambas doctrinas se 
por otra parte, reunido con el tratado del 23 de agosto 
de 1939. recuerda todavía cómo Hitler, para justificar 
su súbita Doro vuelta, había declarado que no había 

tal de doctrina entre el nacionalso- 
clalismo y el comunismo 

La Iglesía debía, no solamente guardar su total inde- 

cla frente a todo lo que pudiera favorecer el 
desenvolvimiento de uno u otro error, sino mantener su 
hostilidad de principios a las doctrinas, bajo peno de 
aparecer como su cómplice directa o Indirecta. 

Para los diarios que exp: te y con una 
brutalidad muy nazi la tesis alemana, la cosa era clara, 
Combatiendo la Revolución europea, la Iglesia se compro- 
metía con Rusia y se hacía su aliada. El órgano alemán 
Pilori, escribía el 15 de octubre de 1942: 

“¡Con esta raza infame, esta raza que BÉ 
hasta la exterminación, los grandes di t 
se acoplan, para conservarle vida y poder -y pa salvar 
las suyas!, La voz se calla, pero el espíritu plensa en 
el castigo a infligir a todo ese alto clero demoledor de 
divinidad, traidor a su Dios, como lo es a su Patria...” 

L'Oeuvre del 29 de marzo de 193 lanzaba contra la 
Iglesta la misma acusación : 

* ,.¿Cuántos católicos en Europa, cuántos prelados y de 
los más altos en la jerarquía, han manifestado después 
de la guerra secretas o evidentes simpatías con el bolche- 
vismo y el capitalismo?” 

Estamos en marzo de 1943. La propaganda francesa pre- 
senta la partida para el trabajo en Alemania como una 
cruzada contra el bolchevismo, mientras algunos predican 
el odio contra la. 

Se levanta, entonces, una gran voz, para proclamar la 
independencia de la Iglesia y hacer escuchar el espíritu 
del Evangelio, El 15 de marzo, 8. Emcia. el Cardenal Lie- 
nart, obispo de Lille, hablando en la iglesia Saint-Mar- 
tin de Roubaix ante 4.000 jóvenes católicos, define la ac- 
titud de los cristianos: 

“Asistimos desde algún tiempo a una verdadera cam- 
paña para intentar solidarizar a la Iglesia, mediante citas 
antiguas o modernas, con la guerra contra el bolche- 
vismo — Yo digo: la guerra — entonces visiblemente 
ella se abstiene con dignidad de mezclarse a este san- 
griento conflicto. No entiendo, a ningún título, prestar- 
me a tales maniobras” 


.."La verdad es que no voy a remolque de ninguna 
propaganda. Digo, al contrario, y lo repito esta tarde, que 
no encontramos, en ninguna de las que se disputan la 
opinión, la respuesta francesa y cristiana al doloroso pro- 
blema” 

En lo que concierne a la propaganda antibolchevista, el 
eminente prelado declaraba con fuerza, en presencia de 
los representantes de las autoridades ocupantes y de la 
Gestapo, que espilaban todas sus palabras: 


“No obstante el peligro cierto que presenta el bolche- 
vismo y la amenaza de ruina que hace pesar sobre lo que 
tenemos de más querido: nuestra civilización cristiana, 
tenemos espíritu bastante caballeresco para no odiar a 
los hombres, aún sometidos al bolchevismo, y para en- 
contrar justo que un pueblo, aun peligroso, defienda el 
suelo de su patria. No creemos, por otra parte, que con 
las armas se maten las ideas. De la misma manera, a pe- 
sar del yugo del trabajo que las autoridades ocupantes 
nos imponen, del menosprecio de la libertad de la per- 
sona humana, de los derechos de la familia y de las jus- 
tas exigencias de nuestro patriotismo francés, tenemos 
bastante grandeza de alma para no rebajarnos a odiar, 
ni a sembrar el espíritu de rebelión que se querría ins- 
pirarnos”. 

El discurso del cardenal Liénart fué atacado con una 
violencia cargada de insolencias por un católico, M. Mar- 
qués Riviére en el Pilorí del 13 de mayo de 1943: “Ponéls 
sobre el mismo ple de igualdad y de fraternidad cristia- 
na al Reich y los Soviets”, Hemos citado ya algunos ex- 
tractos de los diarios que combatieron la actitud de la 
Iglesia. El siguiente pasaje de Je suis partout será sufi- 
ciente para dejar entrever cómo la prensa presentaba 
entonces el conflicto entre el nacionalsocialismo y el 

















bolchevismo, conflicto al que la propaganda oficial tra- 
taba de arrastrar a la Iglesia: 

"Un prelado del más alto rango ha declarado hace al- 
gunos meses a un amigo y colega, que nos lo ha referido: 
“Nosotros (la Iglesia) no estamos ni con el nacionalsocia- 
lismo ni con el comunismo pero sí nos fuera necesario 
elegir prefeririamos ver a Francia y al Occidente sufrir 
cien años de régimen comunista que diez años de régi- 
men nacionalsocialista”, No repetiriamos estas palabras 
si no fueran otra cosa que una humorada en la boca de 
una Eminencia un poco... gris Pero sabemos que algunos 
sacerdotes no temen, para las generaciones presentes y 
futuras, un régimen de terror (como en España) ni tam- 
poco de lenta descristianización por asfixia de toda pro- 
paganda y de toda enseñanza. Creen que Francia es muy 
profundamente cristiana y católica para resistir al ateísmo 
oficial de los Soviets, aunque fuese impuesto durante un 
siglo. Esas son, a nuestra opinión, ilusiones que se suman 
a otras. Pero pasemos. Los mismos personajes, pequeños 
y grandes, temen, por el contrario, que diez años de na- 
cionalsocialismo reemplacen en el alma y el corazón de 
los niños la mística cristiana y la fe católica. No es de 
temer el comunismo, que no puede recrear nada, recons- 
truir nada en el alma de los franceses, a la que habría 
momentánemente vaciado de toda substancia religiosa. Es 
únicamente contra Alemania nacionalsocialista que deben 
volverse nuestras aprensiones y nuestras resistencias mo- 
rales... Entretanto los otros... 

*Decimos muy francamente que esta concepción —de la 
que se desprenden tantas consignas y palabras de orden 
odiosas o ridiculas— nos parece muy imprudente desde el 
punto de vista de la Iglesia de Francia y de 38. Emcia. el 
cardenal Liénart, en particular. ¿No es rendir un home- 
naje indirecto pero cierto al poder del nacionalsocialismo 
del que, por otra parte, se esfuerzan en repetir que va- 
cía los cerebros y los corazones, que “destruye la persona 
humana”, que no exalta sino la materia, etc.? Habría que 
entenderse. Si eso fuera cierto, el odio de una parte del 
clero hacia la nueva Alemania se reduciría pues a una 
cuestión de concurrencia y, que se nos perdone la expre- 
sión, a una cuestión de tienda. ¿Era muy hábil hacerlo 
suponer? 

El artículo, firmado Dorsay, se terminaba por un ata- 
que apasionado contra los Jefes de la Iglesia 

**¡Qué horrible aberración los hace traicionar, en este 
período de miserias, de vergienzas y de duelos, la fun- 
ción que, todos los ciudadanos de buen sentido, católl- 
cos prácticos o no, esperaban de la Iglesia de Francia! 
¡Y para desempeñar qué otra función! 

“No es solamente una terrible crisis de moralidad -——cri- 
sis de la que esos altos prelados no parecen tampoco 
preocuparse—, es una crisis de la inteligencia y del sen- 
tido del deber. Después de los generales y los almirantes, 
los que traicionan son los cardenales, Esto pasa solamen- 
te en Francia. Verdaderamente, “todo se embrolla”, como 
dice mi portero”. 

Por la misma época, M. Jacques de Lesdain, en la Hlus- 
tration, del 15 de mayo de 1943, estima que: 

“En realidad, la Iglesta teme más al totalitarismo na- 
cionalsocialista que al bolchevismo. Sabe que él se sitúa 
sobre un plano moral y social totalmente diferente, pero 
ve en él una amenaza contra sus dogmas, mientras que 
no aprehende del comunismo nada de más peligroso para 
la fe que las persecuciones sangrientas...” 

En un número siguiente (29 de mayo) de la misma re- 
vista, el mismo autor trataba de descubrir una complici- 
dad entre la Iglesia y el bolchevismo: la que explicaría 
el silencio del clero francés frente a las atrocidades bol- 
chevistas: 

.. “No afirmo nada; pero las cotas parecen suceder 
como si interesantes relaciones se hubieran anudado en- 
tre Roma y Moscú. No sería necesario mucho más para 
explicar los silencios del clero francés con respecto a las 
atrocidades cometidas por los bolchevistas Comprende- 
ríamos más fácilmente ciertas frases de algunas pasto- 
rale Nos sorprende-lamos menos del llamativo silencio 
de nuestros sacerdotes amte la fosa de Katyn donde doce 
mil catélicos han sido brutalmente masacrados. No está 
excluído pensar que la Iglesia católica poree razones im- 
perativas para constreñirse al silencio ante el suplicio de 
esos desgraciados y para no apelar al juicio del cielo por 
la masacre de millares de sus más fieles hijos. 

“Esta aparente indiferencia frente a un hecho tan irrí- 
tante para la conciencia humana ¿no sería un primer 
éxito del israelismo?” 

¡He ahí, pues, a la Ivlesía acusata de trabajar en la 
destrucción del orden europeo, de favorecer el desarrollo 
del bolchevismo ruso, de guardar silencio en lugar de lla- 
mar a todos los cristianos a una gran cruzada contra el 
bolchevismo! La propazanda le intima pronunciarse, En 
París, el Cardenal Suhard rehusa prestarre a manifesta- 
clones que, en la intención de sus autores, debían tomar 
el hinócrita aire de esta cruzada, Invitado a reprobar, en 
nombre de la moral, actos de “terrorismo” que se cum- 
plen en el país, el Cardenal Suhard responde el 29 de 
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octubre de 1943 al portavoz de las autoridade 
con una carta que, en parte, ya hemos citade 

"Beñor Doctor: A fin de que no subsista ningún e 
vooo entre Vd, y yo, he de precisarie los dos puntos sl- 
gulen tes 

*le Repruebo, en nombre de la moral y fuera de toda 
intromisión política, todos los actos atentatorios a las 
personas y a los bienes que, en la hora actual, se multi- 
plican en territorio francés 

*20 Repruebo de la misma manera: a) las ejecucione: 
de rehenes irresponsables; b) las deportaciones de aqu 
Mos judios contra los cuales no se tiene otro reproci 
que formular que pertenecer a una raza determinada 

“Tengo la certidumbre, hablando así, de interpretar 
pensamiento unánime de mis colegas del Episcopado fran 
có 


quí 


“Me hará Vd. el favor de comunicar esta carta a 
altas autoridades competentes” 

Por esta misma época ocurre en Lyon una escena, q 
sitúa muy exactamente el debate, en el que se juega 
independencia de la Iglesia 

Las prisiones de la Gestapo se llenaban en aquella 
de franceses de todas las confesiones y de todos 
tidos 


En un gesto de humanidad, muy cristiano, el cardenal 
Gerbier intervino ante las autoridades alemanas para tra- 
tar de obtener que sacerdotes franceses fuesen autoriza- 
dos a visitar a los prisioneros y llevarles los auxilios de 
la religión. Ninguna legislación humana niega este con 
suelo supremo a los criminales. de derecho coraún 
ra bien, entre los condenados muchos eran frunoeses 
por un patriotismo muy puro se habían expuesto to 
dos los peligros, aún mortales, para trabajar por la libe- 
ración de Francia. Y diariamente, muchos de ellos caían 
bajo las balas enemigas sin la asistencia de un francés 
Que hubiera podido recoger sus últimas voluntades 
formar a su familia, Muchos creyentes morían sin 
consuelo que les hubiera aportado un sacerdote 

La Gestapo rehusó. Guardó silencio durante un largo 
tiempo: luego, algunos meses después, el jefe de la Ges- 
tapo, Knap, aquél a quien el Cardenal Gerlier debía al 
año sligulente presentar su valiente protesta contra las 
represalias de Saint-Genix-Laval, vino él mismo en per- 
sona al Arzobispado. Cauteloso y pérfido, llegaba trayen- 
do en los bolsillos el ofrecimiento de un acuerdo, El asun- 
to de los capellanes sería fácil de arreglar, pero con una 
condición: que el Arzobispo de Lyon publicara, en recí- 
procidad, una declaración pública y solemne contra el 
comunismo 


A este odiosa proposición, el cardenal replicó que la 
Ixilesta, por la voz augusta de Pío XI, se había pronun=- 
ciado sobre la cuestión mucho antes que Hitler y sus 
acólitos, en la misma época en que al jefe del Gran Reich 
no repugnaba asegurarse clerta complicidad para la par- 
tición de Polonia, y por otra parte, no podría hacerlo 
de nuevo sin condenar al nazismo, del cual ter 
tualmente mucho más sus funestos efectos 


“Un arzobispo francés, concluyó, no aceptará 
arrojar el anatema sobre otros franceses, aún cuando 
vergencias doctrinales los separen, bajo la ocupación 
sobre todo, por inspiración del ocupante”. 


La conversación se terminó en un tono glacial, aún has- 
ta injurioso de parte del alemán. No hubo nunca sace 
dotes franceses autorizados a visitar a los pristoneros 
Montluc, y el Padre Marty, capellán de prisiones, no pu- 
do ejercer allí su ministerio, sino cuando él mismo fué 
detenido y torturado, al punto de que no se ha repuesto 
de ello 


de 


La campaña que tiende, por todos los medios, a arras- 
trar a la Iglesia a una guerra contra el comunismo, no 
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se detiene alli En 1944, aparece un nuevo y más urgente 
argumento: No se trata ya de defender solamente al orden 
europeo; es la misma Cristiandad, es la civilización cris- 
vana la que está en peligro. De unirse al ejército ale- 
mán, es el cristianismo quien se salva 

Nouveaux Temps del 25 de enero de 194 exponía esta 
tesis en los siguientes términos: 

“Lo que la Wermarch defiende no es otra cosa que la 
cristiandad, en lo más profundo del término Pero ¿qué 
pensar de aquellos que dependiendo por todas sus fibras 
del catolicismo francés, por consiguiente de la cristiandad 
europea, de la que el ejército alemán representa tan vi- 
riimente sus heroicas tradiciones, rehusan comprender qué 
duelo se ha entablado y lo que está en juego en este 
duelo? ¿Qué pensar de muchos principes de la Iglesia 
que hacen votos por la victoria de los ejércitos ruso-anglo- 
americanos mientras que la suerte de la misma Iglesia y 
de todo lo que ella significa de espiritualidad está pen- 
diente de la resistencia de Europa? ¡Raramente, se vió 

malentendido más trágico!” 

En fin, no podemos concluir mejor este rápido resu- 
men de las maniobras de envolvimiento contra las cuales 
se debatía la Iglesta, que con la reproducción de un ar- 
tículo de un católico, M. Alain Janvier, aparecido en Cri 
du Peuple bajo el título "Movilización de las conciencias”, 
del 9 de mayo de 1944, Exhala el dolor que experimentan, 
según él, ios corazones de muchos cristianos, al compro- 
bar que la Iglesia de Prancia traiciona su misión y opone 
una “resistencia tanto activa como pasiva 'a las me- 
didas de salud pública tomadas por el gobierno de Fran- 
cla” para salvar a la cristiandad en peligro de muerte. 
El autor denuncia, en los jefes de la Iglesia, esta caren- 
cta de la razón y esta dimisión del coraje en los mismos 
términos que emplearán después de la Liberación otros 
católicos para atacar a los mismos jefes y dirigirles re- 
proches exactamente contrarios: 

“Hemos deseado, un régimen en el que el divorcio pro- 
nunciado por la Tercera República entre la Iglesia y el 
Estado de paso a un acuerdo leal y fecundo 

"Ahora bien, estamos muy lejos de ello. Después de 
muchos movimientos oscuros y equívocos, las relaciones 
de ambos poderes han tomado un cariz trágico, en que 
los intereses de la nación se separan manifiestamente de 
los deseos de la Iglesia. Una resistencia, a veces activa, 
otras pasiva, pero perfectamente concertada y bien encu- 
bierta de aspectos doctrinales, levanta las conciencias 
contra las medidas de salud pública tomadas por el go- 
bierno de Francia. 

“Cuando la cristiandad está en peligro mortal, cuando 
el comunismo, enemigo declarando de Dios y de toda re- 
ligión, cerca un poco más cada día a la Europa cristiana, 
se oponen reprobaciones o reservas, reticencias o negati- 
vas a las disposiciones que van a permitir forjar les ar- 
mas de la lucha común 

“A la movilización de las fuerzas de Occidente, se opone 
la objeción de conciencia; mañana se abrirá las puertas 
a los poderes satánicos ligados contra el Dios a quien ser- 
vimos 

"Ante esta carencia de razón y esta dimisión del cora- 
je ¿cómo no evocar la voz de los Grandes Papas llamando 
en otro tiempo a los cristianos a la Cruzada?: “Si el honor 
no os conmueve, decía el Papa Urbano II a los 260 Obis- 
pos reunidos en Clermont, considerad el menos vuestro 
interés, ¡Estad en guardia! Hoy es Asta la castigada por 
la guerra; mañana, el enemigo conmoverá a la Cristian- 
dad y se volcará por vuestras tierras: Alemania, Italia, 
Francia serán invadidas. Acordaos de que sols solidarios 
Sí queréis permanecer, formad en Cristo un solo block; 
de esta manera, salvando el honor os salvaréis a vosotros 
mismos” 

“Estas palabras deberían resonar hoy en todas las ca- 
tedrales de Europa y convocar a los cristianos al comba- 
te, ¿Nuestros jefes espirituales van, por fin, a comprender 
que ha llegado la hora de “movilizar las conciencias?” 

En reslidad, atacada de derecha y de izquierda, la Igle- 
sia afirmaba su independencia espiritual Se negaba a 
dejarse comprometer en las luchas de los partidos polí- 
ticos y en el duelo de las propagandas, Se ha visto cómo 
en su Declaración de febrero de 1944, la Asamblea de los 
Cardenales y Arzobispos ha rechazado sus argumentos, al 
replicarles: '“No se salvará la civilización cristiana sino 
volviendo a los principios que la fundamentan”. Recorda- 
rá, entonces, esos principios fundamentales de la civil- 
zación cristiana sobre el respeto de la persona humana, la 
defensa de la familia, la soberanía de una regla de dere- 
cho y de una moral internacional superior a los intereses 
de las naciones, la necesidad de un acuerdo pacífico en- 
tre los pueblos. ¡No! No se salvará la civilización cristia- 
na uniéndose al nacionalsocialismo en contra del bolche- 
vismo, porque no se combate un error doctrinal con otro 
error de doctrina, sobre todo cuando esas dos doctrinas, 
en apariencia contradictorias, coinciden en la aceptación 
de principios similares 


(Continuará) 





La Unidad de la Iglesia 


Carta pastoral de Monseñor Mauricio Feltin, 
Arzobispo de París 


(Continuación del número de CRITERIO 1164) 
Un estatuto de unidad 


Las disposiciones personales, sin embargo, no son sufi- 
cientes. Piden como complemento un minimun de método 
de organización. Se podría llamar a esto el “estatuto de 
aplicación” de la consigna de unidad dirigida por la 
Iglesia a sus hijos. 

Ese “directorio” encontraría su 
la afirmación clásica de San Cipriano 'Está permitido 
salvados los derechos de la unidad-—— comportarse diver- 
samente” y, más netamente todavía, en el inspirado adagio 
tradicional de San Agustín: “In necessariis, unitas; in du- 
bilis, líbertas; in omnibus, caritas”. Lo que puede expre- 
sarse así: “En las materias de obligación, la unidad; en 
las cuestiones controvertidas, la libertad; en todos los 
casos, la caridad” 

Primera regla: la unidad total no es posible y obligato- 
ría sino en estricta materia de fe y de disciplina. ¿Por qué? 
Porque, para la acción, cada familia, cada grupo de hom- 
bres, o de mujeres agrega alguna cosa propia al Evangelio 
aunque más no sea en su interpretación No se puede 
pasar directamente (salvo excepciones) de los consejos de 
Cristo a su traducción idéntica por todos los católicos. Las 
condiciones, los temperamentos, las vocaciones no son las 
mismas: su diversidad pide de suyo no la identidad de 
acción o de pensamiento, sino una unión complementaria 
una “unidad analógica”, como diríam los filósofos 

Pertenece, por consiguiente ,a la iglesia, y solamente a 
ella, delimitar e imponer las verdades religiosas intangible 
y las reglas morales y canónicas que son obligatorias para 
todos bajo pena de cisma o de herejía, Estas verdades no 
son muchas Están todas en el Catecismo, en su enunciado, 
sino en su comentario y en el detalle de su aplicación 

Nadie, pues, tiene el derecho de introducir como verdad 
de fe o como ley que entrañe la reunión unánime de todos 
los católicos, lo que la Iglesia no ha juzgado bueno im- 
ponerles 

Segunda regla: libertad en los dominios donde la Iglesia 
misma ha introducido el p Lejos de ser una mons- 
truosa “máquina de pensar”, que dictaría a todas las con- 
ciencias, para sojuzgarlas haciéndolas uniformes, las má- 
ximas o imperativos de partido de una “doctrina de Es- 
tado”, ella no ha cesado, por intermedio de su magisterio, 
de aprobar y de suscitar las iniciativas diversas que cons- 
tituyen la riqueza de su patrimonio secular y la alegría 
de los cristianos. De esta manera -—entre otros muchos 
ejemplos— deja un amplio margen de libertad en lo inte- 
rior de la fe, a las escuelas de pensamiento (Cf. Encíclica 
“Orientalis Eeclesia decus, 9 de abril 1944); a la investi- 
gación científica en materia profana, como lo recordaba 
no hace mucho Pio XII (Discurso al Congreso de “Pax 
Romana”, agosto 1950 - Encíclica “"Humani Generis”); a 
las formas de arte, de civilización de los múltiples países 
que ella alcanza; a las devociones privadas; a las familias 
religiosas, etc. Vosotros conocéis la variedad inmensa de 
espiritualidades y de tipos de santidad católicas. En cuanto 
a los ritos litúrgicos, tantos son los reconocidos que serían 
necesarios —en París solamente— muchos domingos para 
asistir a todos. 

Lejos de ser una nivelación emprobrecedora, la unidad 
entólica es una unidad de riqueza y de plenitud 

Tercera regla: en los dominios en los que la Iglesia no 
se ha pronunciado, la unidad de los católicos puede y debe 
seguir siendo pluralista, aunque con ciertas condiciones. 
. Algunos cristianos, muy frecuentemente los más gene- 
rosos, aplicarian a veces de modo muy literal la palabra 
de San Agustín: “¡Ama y lo que quieras!”, Ese plura- 
lismo sin fremo acabaría cubrir una cantidad de equí- 
vocos, un centro de posibles cismas y herejías. La crítica, 
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sobre todo continua es negativa. Termina por matar lo que 
pretendía reformar Hay que guardar un grado de humil- 
dad, de competencia, de buen sentido, si se quiere evitar 
que las renovaciones no se conviertan en charlatanismos y 
las reformas legítimas en revoluciones, Sólo un “plura- 
lismo mitigado” salvaguardará la unidad. Pero no conser- 
vará su medida si no es sostenido y guiado por algunos 
principios, para mantener entre las posiciones de Jos 
católicos un valor de equilibrio compensador y una fecun- 
didad estimulante en la Iglesia 

Ante todo, una vinculación constante, leal, filial con la 
Jerarquía. Pesad los tres términos: respresentan el pro- 
grama, que ha de seguir cada católico en el desarrollo cott- 
diano de su vida de fe y de acción. Constituyen, además, 
una garantía de unidad y de ortodoxia, en la extrema diver- 
sidad de las opiniones y de las opciones contemporáneas 
Aseguran, en fin, eficacia a su apostolado: eficacia inme- 
diata, porque la coordinación existente en todo momento 
no necesita de circunstancias excepcionales para estable- 


“ITALIA” 


OIMNOVA 


Pr 


E 
CONTE BJIANCAMANO 
CONTE GRANDE 


CONFORT RAPIDEZ, SEGURIDAD 


. ALITALIA 


ALROLIBLA tl tran 
miiaralionars 


PARA PASAJEROS. CARGAS ] T AL M A R 


Y ENCOMIENDAS 
SALIDAS SEMANALES A ROMA 

CORDOBA 315 
mundo. T.E. 32.5325 








Con conexiones para todo el 











cr*se, al precio de retardos perjudiciales; eficacia remota, 
porque las iniciativas —de las que se acepta hacer el sacri- 
ficio en un momento dado, encontrándolas prematuras la 
Jerarquía regularmente informada den su fruto un poco 
más tarde, cuando son estimadas oportunas. La obediencia 
es infinitamente más fácil en un clima así establecido, de 
contactos frecuentes, de lealtad confiante entre los fieles y 
sus pastores, y la unidad se halla prácticamente asegurada 

Después, el diálogo, que reemplaza las sospechas recí- 
procas por la estimación, la alegría, la amistad. Debe enta- 
blarse entre individuo e individuo, entre movimiento y mo- 
vimiento, entre grupo y grupo 

En fin, aplicaréls a vuestras divergencias las mismas 
técnicas que recomienda la Iglesia para poner a la guerra 
fuera de la ley: el "desarme mutuo” de las conciencias 
y de los procedimientos, que no está prohibido desearlo 
igualmente “progresivo” y “controlado”; la prohibición de 
clertas armas que desempeñan en los conflictos de tenden- 
clas la misma función de desintegración que el arma 
atómica en la estrategia moderna: calumnia, odio, delacio- 
nes, cartas o libelos anónimos; en fin, el recurso al arbi- 
traje: ¡Cuántas veces se apaciguaria una querella entre 
católicos si tuvieran la simplicidad y la lealtad de recu- 
rrir a él! 

Este “estatuto del pluralismo” entre católicos no es un 
código escrito. Pero ha demostrado su eficacia cuando ha 
sido cumplido. Muestra que la unidad en la Iglesia no es 
una alineación inerte, sino una armonía viviente, que la 
unidad de unos depende de la unidad de otros y que los 
eristianos cuando conjugan fraternalmente sus fuerzas 
pueden mucho para “edificar” la Iglesta (Efs. 11, 20-22) 


La unidad supranacional, 


¡Edificar la Iglesia! Tal vez, mis hermanos, habéis per- 
dido de vista esta verdadera dimensión de la unidad, mien- 
tras yo intentaba esclarecer vuestra actitud en el plano 
local O, a lo más, nacional, donde ella se manifiesta de 
ordinario. Sin embargo, es imposible querer la unidad 
aquí sin quererla en todas partes. Pues nuestra Iglesía es 
universal y un cristiano que limitara su unión a algunos 
grupos no participaría verdaderamente de la unidad de 
la Iglesia. Indudablemente, los principios que acabo de 
recomendaros para nuestras divisiones entre católicos de 
Francia se aplican también al orden católico internacio- 
nal. Pero, ¿cómo haceros comprender este nuevo problema, 
sin planteario en términos históricos, sin volver a lus 
fuentes de la tradición por una comparación entre la si- 
tuación presente de los pueblos cristianos y la de las comu- 
nidades primitivas? 

Pueblos católicos que tienen un largo pasado común 
o minorías católicas pertenecientes a países no cristianos, 
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viven su cristianismo en el interior de sus fronteras como 
sei nada los ligara a sus hermanos de otros países 


Un lamentable aislamiento. 


El primer signo de este aislamiento, escandaloso para 
nuestra fe, es la mutua ignorancia, No se conoce, no hay 
interés por la vida de los católicos extranjeros y, éstos 
hacen otro tanto, El clero y los fieles comunican invisible- 
mente, ya Jo hemos dicho, con los católicos del mundo 
enteró; pero no se frecuentan, no se visitan ni cambian, 
mi sus libros ni su “folklore” cristianos. Se da, sí, una 
limosha, ropas, una vez que otra, para víctimas lejanas, 
pero sin establecer correlación entre ese gesto y el sim- 
bolismo profundo que reviste de “miembros del Cuerpo” 
Que se compadecen y se ayudan 

Segundo signo: las antipatías y los prejuicios En vez de 
informarse, de trutar de comprender, se decreta de autori- 
«dad que tal país católico es reaccionario, tal otro egoísta, 
tal otro revolucionario Ni discriminación ni pledad: es la 
condenación macisa, la exclusión por categorías hechas 
—¡y sin apelación! La rencción, al menos ligera; un mí- 
nimun de información, un solo viaje al país incriminado, 
la lectura de una o dos traducciones de sus obras típicas 
habrian, quizá, sido suficiente para camblar el prejuicio 
en simpatía Pero, se prefiere juzgar a los otros en fua- 
ción de sí mismo, y decretar preferibles para todos los 
otros pueblos eristianos los métodos apostólicos y el 
clima espiritual de la propia casa. El resultado no se hace 
esperar: susceptibilidades y rechazo macizo de un aporte 
que hubiera sido enriquecedor si su rechazo hubiera sido 
menos totalitario, La unidad no tiene nada que ver y 
nada que ganar con esta pretensión de uno solo en 
hacerse la regla de todos 

Tales son los hechos. Huelea dectr, que bajo esta pre- 
sentación elemental, no traducen exactamente -—y feliz» 
mente-—— toda la realidad. Muchos signos contrarios, en 
efecto, podrían invocarse en el sentido de una intercomu- 
nicación de los católicos. Pero, es todavía un esbozo -—-Yy 
tan tímido— que debemos mantener nuestra consigna de 
conjunto: restablecer, por todos los medios, los puentes 
cortados con nuestros hermanos 

Cuarto más lo hagáis, más os convenceréls del papel pro- 
videncial que desempeñan las diferentes comunidades na- 
clonales o étnicas en la Iglesia de Dios. Lo que se ha de 
condenar y proscribir es el particularismo patriotero que 
causa en la Iglesia los mismos daños que el nacionalismo 
cerrado en el plano de la política mundial. Por el con- 
trario, es sano y normal que cada bautizado encuentre en 
su marcha hacia Dios una comunidad intermedia, como 
la patria, que es propia de su talla humana, La Iglesia 
lo ha visto bien, cuando ha dividido a sus fieles en diócesis, 
en parroquias, La comunidad geográfica, histórica, lingUls- 
tica, espiritual que forma cada nación tiene su función 
que cumplir, aún en el seno de la Iglesia, cuyo carácter 
supranacional nos recordaba Pío XII. El mal no reside en 
el hecho de los particularismos, sino en el hecho de que 
ellos no desempeñan activamente su papel Permanecen 
yuxtapuestos mientras que deberían ser complementarios 
como en una sinfonía, Una verdadera revolución se operará 
en el mundo cuando los católicos de las diversas naciones 
hayan comprendido lo que la unidad total espera de ellos 
y lo que recibirán, a su vez, de unidad ampliada 


Dos lecciones de la historia 


La historia de las comunidades primitivas y luego la de 
la cristiandad alientan plenamente esta esperanza 


La unidad católica de los primeros siglos. 


Ante todo, vemos allí comunidades locales, 
sobre los itinerarios de los apóstoles. La unidad de la 
Iglesia se realiza primero en plano restringido, El signo 
de la ortodoxia, en medio de los cismas que ya se con- 
suman, es la “comunión” con el grupo de los cristianos, 
Se es “de Cristo” cuando se es “de la Iglesia” y del obispo 
reconocido por ella 

Al mismo tiempo, cada una de esas comunidades de tal 
manera estrechamente soldadas, experimenta la necesidad 
psicológica y vital de sentirse en unión con todas Jas 
otras “Iglesias”. Se escriben entre sí “Los servidores de 
Jerucristo que viven en Lyon y Viena desean a sus herma- 
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dispersha 


nos de Asia y de Frigiá, que tienen la misma fe en la 
Redención y la misma esperanza, paz, gracia y salud”. 
¡De Galias al Asia! ¡Meditad, mis hermanos, la 

que nos dan, a nosotros que disponemos de todos los 
modos de encuentro y de información, esos discípulos 
separados por tantas leguas y peligros! 


El vínculo del episcopado, 


Los obispos dan el ejemplo. Se dirigen “cartas de unión” 
con ocasión de su consagración episcopal, de una perse- 
cución, de un acontecimiento notable. Intercambian coleo- 
tas y socorros, solicitan la intervención de una Iglesia en 
favor de otra para ayudarla a permanecer en la unidad. 
Este es su tema constante: “Soportadilo todo antes que 
dividir a la Iglesia de Dios, escribe Dionisio, obispo de Ale- 
jandría, a Novaciano. ¡Qué gloria mayor que la de ser un 
mártir para salvar la unidad!...” 

Para preservaria, a pesar de las disidencias, se multipli- 
can los viajes y, todavía, nos dice San Ireneo, se llevan 
mutuamente la Eucaristía, en señal de unión de fe y de 
amor 

Por arriba de todo, es el episcopado el que aparece como 
el vínculo esencial y constante "Aunque seamos muchos 
los pastores, no guardamos sino un solo rebaño, escribe 
San Cipriano al Papa San Esteban; y no hay más que un 
solo episcopado, en el cual los diversos obispos tienen su 
parte, pero con la obligación de velar sobre toda la Iglesia” 
(Ban Cipriano, Epis XLVIIM, 3, “De Unitate”, 5) señala 
de nuevo, hablando del “colegio” de los obispos, que “el 
episcopado es uno e indivisible” (“De Unitate”, 4 y 5). 
Esta unión, por lo demás, no es exclusiva de la de los 
fieles: es, al contrario, su signo espiritual y su viviente 
testimonio. 

¡Qpé camino se neos traza por estas “expansiones late- 
rales” de las primeras Iglesias cristianas! 


La cristiandad medieval. 


La Iglesia medieval nos suministra otro ejemplo, 

Sin intentar, de ninguna manera, el análisis de lo que 
se llamó desde esta época, la “cristiandad”, querría citaros 
simplemente algunos hechos que muestran cómo la unidad 
aa Iglesia ha sido una realidad vivida durante muchos 
siglos. 

La unidad de fe es absoluta, la obediencia a la Sede 
apostólica cada vez más señalada El Papa es verdadera- 
mente el árbitro soberano, el Padre de los fieles, Pero, lo 
que caracteriza a esta época reside en otra parte: en las 
incesantes comunicaciones que relacionan entre sí a las 
naciones cristianas, Ellas tienen conciencia de formar un 
todo. No por la abdicación de su respectiva originalidad, 
en provecho de un “Estado” supremo; sino por su perte- 
nencia común a una misma lia de pueblos. Jamás, 
sin duda, el patriotismo fué tan poco exclusivista como 
en esta época, en la que, en el siglo XII, por ejemplo, 
la sede episcopal de Canterbury es ocupada por un ita- 
liano, San Anselmo; la de Lincoln, por un saboyardo, San 
Hugo; la de Chartres por un inglés, Juan de Salisbury, 
mientras que San Bernardo recorre Europa y se hace 
comprender en todas partes hablando el latín. En otro 
dominio, el del pensamiento, el mismo carácter de inter- 
cambio de maestros y de alumnos. En París, en el siglo 
XIII, la Universidad confía sus cátedras de teología a un 
alemán, Alberto el Grande; a un italiano, Santo Tomás 
de Aquino; a un inglés, Roger Bacon. Escocia delega allí 
a Duns Scoto, Italia a San Buenaventura, los 
Bajos a Siger de Brabant, mientras que Inglaterra se hace 
representar por Alejandro de Halés y Guillermo de Occam. 

¿No hay, mis hermanos, en esta solidaridad vivida, un 
magnífico comentario de la palabra de San, Pablo: “Vos- 
otros todos sols uno en Jesucristo”? (Gal. IM, 28). Los 
teólogos lo comprendieron muy bien así. Uno de ellos, el 
cardenal Cajetan, comentando la definición del cisma, 
según Santo Tomás de Aquino, mostraba cómo la comu- 
nión con el Cuerpo Místico exige un asentimiento y una 
participación efectiva con los otros miembros del Cuerpo. 

“Entre iglesias muy alejadas, como las de Escocia y de 
España, hay algo más, escribe, que una coincidencia en la 
fe, la esperanza, la caridad, los sacramentos y la obe- 
diencia a un mismo jefe: hay ese vínculo que une una 
parte con otra en una comunidad única, cuyo principio 
regulador no es otro que el Espíritu Santo” 

Se podría multiplicar los ejemplos de esta comunica- 
ción directa y cordial de los cristianos por arriba de sus 
fronteras, a la cual los Panas de la énoca dieron la hermosa 
denominación de “cristiandad”, “paz cristiana”, “pueblo 
cristiano”, “amistad cristiana”, ¡Qué sabor evangélico en 
esos textos oficiales, y por arriba de las vicisitudes inheren- 
tes a toda historia humana! 


Consignas actuales para Una unidad católica 
supranacional. 


No os he referido esta historia, hermanos, por pura 
curiosidad, sino para estimularos a vivirla en el presente, 
No tal cual, por supuesto: a eada tiempo sus adaptaciones, 
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Unidad en la Iglesia y unidad en el mundo 


Podría terminar aquí, mis amados diocesanos 
noción de la unidad interna de la Iglesia 
embargo, que una objeción ha podido y 
tarse en vuestro espíritu: esta “internacional 
licos, así reforzada de arriba a bajo ¿no fo 
pátrimonio de la Iglesia, en principio reservado 
la propiedad privada de los bautizados? o ¿1 
una sociedad cerrada? 

Comprendo vuestro estado de alma 
entustasmo real con respecto de esta s 
superior a todas las de la tierra y un sentimiento 
ante la idea de abandonar, por ello mismo 
desventurada a vuestros herman ¿crédulos 
es siempre en detrimento de aq que n 
allí? ¿Cómo situarse sin oponerse? 


ná 


Divididos 


$ 
Unidad de la Iglesia, unidad misional 


A esta angustia mislonal, que os honra, del 
Sería necesario un desenvolvimiento sobre 
católicos en el mundo. Este examen sob:e] 
de este mensaje de Cuaresma 

Creo necesario y leal, sin embarga plar 
el problema, porque él está implicado en 
para que os sea materia de investigación 

No, la unidad de la Iglesia no es ni ex 
cadora. Se la acusa de ello porque se 
sobre un plano político, igual a las otras se 
nas. Ahora bien, sabéis que no es así La 
número con nadie, no duplica nin 
tierra, porque está por encima de 
“internacional”, sino “supranacional 
por arriba de las clases y de los pa tidos 8 

Es infinitamente más alta, no existe 
todo. La Iglesia no se coloca como 
ofreciéndose, sirviendo. Su unidad no 
tica, sino dinámica y “centrífuga”, vuelt 
una unidad misionera. “No rue: 
sino también por aquellos que, 1 
en mí, para que todos sean un 
este testamento sublime de Cristo ha 
la afirmación solemne del Santo P 
de 1946: “La supranacionalidad de la Igles la no 
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Exito de una comunidad cristiana 
urbano-rural 


pe JHMA The Tidings que la idea de un grupo de fa- 
jóvenes de Indiana, EE, UU. de volver a la 
de campo ha sido el principio de una exitosa y 
omunidad cristiana. Esta, apropladamente 
:e3 lllare muestra una clase excepcl 

lón que ha permitido, a familia tras 

una nueva vida, lejos del tráfago de la 

sin embargo, de las ventajas del vivir 

vecinos” 
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Familiares” se encuentra a pocas millas al 
Universidad de Notre Dame, en el n 

8. A Sus 80 acres de superficie permite: 

familias que se han unido a esta comunidad 

an la mayoría de sus alimentos, aun cuando el j 

una de ellas trabaja en la universidad o en 


este 


de cada 
ercanlas 
uw población infantil, bendecida por todas las ventajas 
una vida rural, aumenta constantemente. El promedio 
niños es de más de cuatro por familia Las casas han 
) planeadas de modo de poderse ampliar fácilmente 


manera de un imperio que extiende sus tentáculos en 
direcciones con vista a una dominación mundial 
Es una madre de familia: reúne diariamente en su inti 
midad a sus hijos esparcidos por el mundo; los reúne en la 
unidad de un principio divino de su vida, (Pío XII, discursc 
al Consistorio, 20, 2, 1926) 

Pueblo de Dios, los católicos son, pues, simultáneamente 
los ctudadanos de dos patrias; pero no de dos patrias rivalse 
No se oponen porque no están en el mismo nivel 

Cuanto más unidos estéla a Cristo, a la Iglesia y, en 
vuestros hermanos de Bautismo, más también (la 
confirma el principio) estaréis efectiva y efi 
casmente unidos a vuestros hermanos en los trabajos hu 
manos. Para ser abierto sin peligro es menester ser consi 
tente sin equivoco, En la unidad católica, la extensión 
va a la par con la profundidad 

Que esta regla de oro presenta serias dificultades de apl!- 

ón ,no lo ignoráls, mis hermanos Comprendéls, tam- 

n, que no se resuelve con un trazo de pluma ese pro- 

' de la unidad de la Igilesta en el mundo, que ve 
ituirse grupos étnicos, religiosos o ideológicos que se 
retenden investidos de una misión de reunión universal 
cuestión de las relaciones de lo espiritual con 
emporal está allí implicada y ,al mismo tiempo, todo 
ristianismo. No se reducen a fórmulas —a fortiori a 
fórmulas simples ecuaciones de esta naturaleza. 


todas 
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Unidad meslánica, eué snza cristiana. 


aA/s 
Pero lo que no aparece a la clara razón es posible a Dios 
yan tros, por su gracia 
La generación cristiana a la cual pertenecemos se halla 
frente a una tarea cuyo término no verá, pero cuya sola 
ón constituye una de las más pesadas responsabili- 


en el caso de ser necesario. Casi todas son de "construc- 
ción casera”; no se han levantado batiendo records de ve- 
locidad, pero la cooperación de todos ha permitido re- 
bajar los costos hasta un límite que permite a la mayo- 
ría de las parejas ser dueñas de sus casas 

La combinación del trabajo fuera de la casa para sos- 
tener la familia con el de la tierra, por lo general la pe- 
queña huerta y en algunos casos proyectos granjeros más 
ambiciosos, ha dado a cada una de las familias un cre- 
ciente sentimiento de seguridad y permanencia en la nue- 
va comunidad, 

Los responsables del proyecto primitivo son Eugenio 
Gelssler, instructor de inglés en la Universidad de Notre 
Dame, y Burnett Bauer, comerciante de South Bend, quie- 
nes, junto con J. Cunningham y M. Mc Langhlin com- 
praron, en 1946, los primeros lotes, cuando Geissler volvio 
de la guerra, Pronto la comunidad comprendió doce fami- 
llas, cada una dueña de dos a cuatro hectáreas, Gelssler 
utilizó más de tres veranos en terminar su casa de blo- 
ques de cemento, El y sus vecinos trabajaron unas dos 
mil horas de tiempo libre, ahorrándose así cerca de 
6.000 dólares 

¿Vale la pena tomarse tanto trabajo y gastar tanto 
tiempo? Geissler dice que "es bueno para la familia vivi: 
en el campo y en una comunidad que permite una vida 
natural y cristiana”. El mismo tiene seis hijos, es dueño 
de 20 acres de granja, donde cría cerdos, aves y cultiva 
hortalizas, solucionando de esta manera el problema de 
la alimentación 

La comunidad se reúne en comidas 
especialmente en los días de guardar. La mayoría de los 
vecinos está siempre dispuesta a colaborar en proyectos 
católicos lalcos de una u otra clase 


fiestas y para cantar 


dades de la historia. Se trata de lograr la unidad del mundo 
que se hace, dándole un sentido, un valor, un alma. ¿Dudan 
los que en sus laboratorios descubren el secreto de ver, 
de oír, de hablar o de obrar a distancia, que ellos pueden 
servir de instrumentos al designio providencial y de prepa- 
ración posible a la reunión universal en Jesucristo ? 

Preparación posible solamente, pues la Iglesia permane- 
cería una y total aun cuando al humanidad quedara dis- 
persa: la unidad de la Iglesia no está, de suyo, ligada a la 
unidd del mundo, y ésta última, a su vez, continúa siendo 
todavía una hipótesis y un riesgo. Pero tenemos el derecho, 
como hijos de la Iglesia y miembros de la sociedad de los 
hombres, de aspirar firmemente al logro de esta unidad 
que se busca con la unidad divina que la espera 

¿Cuántos años, cuántos siglos serán necesarios para la 
coincidencia de esas dos historias? Nadie lo sabe, sino 
Dios. Pero no es poca cosa saber, entretanto, que los muros 
que se levantan o que persisten entre los pueblos, entre 
los hombres, están ya socavados y caducos, Cuando vemos 
sobre un mapa el trazado de los imperios erizado de prohi- 
biciones y de ciudadelas y correr al flanco de los ríos y 
de las montañas una nueva y más larga “muralla china”, 
repetimos tristemente con el profeta: "Hablan de paz y 
no tienen paz” (Jer. VI, 14). 

Se eleva entonces una voz, la voz de un testigo, la voz 
de un profeta. Lo que dice vale para todos los tiempos: 
*No hay más ni griegos, ni Judíos, ni esclavos, ni hombres 
libres. Vosotros que estabais en otro tiempo alejados estáis 
ahora juntos por la sangre de Cristo. Pues él es nuestra 
paz, él que de dos pueblos no ha hecho sino uno. El ha 
derribado el muro de separación a fin de fundir en sí 
mismo los dos en un solo hombre nuevo, haciendo la paz 
y reconcillando a uno y otro en un solo cuerpo con Dios” 
(Efer. 11, 11-18), — Cuaresma de 1952 











NO TENEMOS COBRADOR 


pues la imperativa urgencia de “economía, economía, economía”... 
nos obliga a prescindir de los servicios del mismo. Esperamos no 
sea demasiado gravoso a nuestros suscriptores de la Capital Fe- 
deral nos hagan llegar su cheque o giro al recibir oportunamente 
la correspondiente factura de Administración. 
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Teatro Colón 


Ce la reposición de la Leyenda del Zar Saltán, ópera 
de Nicolás Rimsky-Korsakow, libreto de Blelsky, ba- 
sado en un cuento de Puschkin, fué inaugurada la tem- 
porada lírica del Teatro Colón Dividida en un prólogo 
y cuatro actos, esta deliciosa “feerie” figura entre los me- 
jores trabajos de su autor y aunque algunos la consideran 
su mejor ópera, inclinamos nuestra preferencia hacia “El 
Gallo de Oro”, que se nos muestra más perfecta e inte- 
resante 

Zar Saltán es una obra que no presenta genialidades 
pero que conserva a lo largo de su desarrollo un feliz 
equilibrio entre los diversos elementos poéticos utilizados, 
que le permite mantener el interés durante todo su trans- 
curso. Con momentos de música muy bella, de hondo 
colorido folklórico, particularmente en sus canciones y en 
sus coros y con una orquestación transparente, fruto del 
talento y a la inquietud de Rimsky, el Zar Saltán cumple 
cincuenta y dos años de vida, sin haber perdido nada de 
su frescura y belleza. 

La ausencia de profundidad en la vena melódica del 
autor de “Scheherazade” está compensada en esta ópera, 
por las características del argumento, en todo sentido 
apropiado a su estro y por el despliegue de colorido, que 
Rimsky explota con singular acierto. Magníficos los inter- 
ludios sinfónicos en los que se advierte un pintoresco sen- 
tido descriptivo, siendo algo notorias, clertas reminiscen- 
cias de los frescos ambientales de Sigfrido de Wágner, so- 
bre todo en la escena de la isla y en el Canto de la Prin- 
cesa Cisne 

La versión distó mucho de ser brillante. En general, fal- 
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tó ajuste entre cantantes, coro y orquesta, elementos que 
se mostraron disasociados y en la parte vocal, finura, su- 
tileza y a veces musicalidad. La orquesta no estuvo siem- 
pre suficientemente limpia, equilibrada y afinada Desta- 
aremos del reparto la figura de la Princesa Cisne, encar- 
nada con encomiable acierto por Nilda Hoffmann, que ani- 
mó su rol, adecuado en grado sumo a sus posibilidades es- 
cénicas y vocales, con verdadero éxito, Eugenio Valort hi- 
zo un Zarevitch Guidón por momentos muy digno, sobre- 
saliendo por su musicalidad e inteligencia. Completaron 
el reparto, Felipe Romito, (Zar Saltán), Sofía Bandin, (Za- 
rina Militrisa), Humberto Di Toto, y un núcleo de can- 
tantes locales, los que no siempre estuvieron a la altura 
de su misión. En carácter la primera bailarina Nora Iri- 
nova en su personificación del Moscardón 

La obra fué concertada por lonel Perlea, celebrado di- 
rector rumano, que luchó por lograr un adecuado ajuste, 
labor dificultada por la presencia de un cuadro por de- 
más heterogéneo. El coro, considerado en algunas inter- 
venciones alsladas, tuvo un lucido desempeño 


Inauguración del Mozarteum Argentino 


U" comité preparatorio, integrado por Mariano Drago, 
delegado de la Pundación Mozarteum europea para 
América del Sud, Jorge D'Urbano, Johannes Pranze, 
Erwin Leuchter, Carlos Pessina y Carlos Suffern, ha dado 
a conocer los propósitos que lo animan a constituir una 
nueva asociación, que por su carácter está llamada al cum- 
plimiento de una importante e impostergable obra. Fl- 
guran entre los planes a desarrollar, la realización de 
conciertos, conferencias, la formación de una Academia 
de estudios superiores mozartianos, la edición de compo- 
siciones originales de Mozart y diversos trabajos ques es- 
tudien algún aspecto de su obra 
Saludamos la constitución de este nuevo centro de cul- 
tura y lo hacemos con el regocijo que nos causa la cris- 
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FIEL A TU RE- Esta película merece señala:se casl ex- 
CUERDO clusivamente por la intervención del 
director Mark Robson, que, si bien 
no realiza en ella una labor de mérito excepcional, deja la 
mpronta interesantísima de su personalidad artística en 
dos o tres escenas de sería categoría cinematográfica 
Tipleo argumento sentimental y taquillero, el de este 
fiim no añade nada nuevo a los temas ya conociáos. Las 
pretensiones psicológicas del libreto no logran penetrar 
bajo la superficie de la anécdota, de planteo muy «uperior 
al desenlace, y lo único inesperado que ésta aporta es cierta 
libertad al abordar situaciones espinosas, desusada en 
Holiywood, cuya oportunidad luego comentaremos 
Ll Beiro ito cinematográfico de este material más bien 
es convencional y correcto, pero inesperadamente el 
sler nto de Robson se libera e irrumpe en tres O cuatro mo- 
imeutos de excelente calidad, depurados en su factura, sin- 
ceros y elocuentes en su contenido humano, que valen por 
toda la película. El hombre de cine superiorment dotado, 
se impone aj aplicado artesano des resto de la película y 
logra algunas secuencias notables con elementos muy so- 
brios, a base de enfoque, ritmo y atmósfera, y bien ayu- 
dado por la ajustada labor de los intérpretes, a los que 
hace rendir en esos momentos su máximo valor expresivo 
En estos pasajes de buen cine, demasiado breves dentro 
de una película larga y ampliamente dialogada, reside el 
único interés que puede llevar a ver Fiel a tu recuerdo, 
interés que sólo es tal para el aficionado serio que intente 
estudiar las características de un director, Esta no deja de 
er una circunstancia afortunada, sí se tiene en cuenta que 
la cinta contiene situaciones y actitudes de personajes de- 
cididamente equivocas y censurables. Especialmente anota- 
mos la decisión del padre de otorgar a su hija, todavía 
adolescente, una libertad excestva y no justificada que re- 
sulta desastrosa para ella; pero el libreto no señala esta 
relación de causa a efecto, sino que más bien exalta táci- 
tamente los errores de conducta de la protagonista y su 
padre con un criterio necia y peligrosamente sentimental 
Esta cinta producida por Samuel Goldwyn, fué interpre- 
tada por Susan Hayward, actriz que a un rostro bello y 
plástico une Interesantes condiciones dramáticas, y Dana 
Andrews, sobrio y expresivo, aunque mal *legido para un 
papel que requería un actor más joven 
Vagabond Jim 





talización de un movimiento largamento deseado por mu- 
chos y tán verdaderamente útil y necesario en nuestra 
vida musical. 

Deseamos a la ves, que nuestro público, sin excluir en 
él a los artistas de huestro medio, Acompañen con su en- 
tuslasmo y cariño, esta cruzada de divulgación, investi- 
gnción y mejor comprensión del genio salzburgués. La obra 
de Mosgart, que figura corrientemente en los programas 

concierto, sigue siendo considerada de una manera 
superficial y equivocada. No es aventurado afirmar que 
interpretación de su música, constituye un problema 
jue dificilmente liega a cer superado y por tal motivo, 
eemos que nuestro Mozarteum tiene una importantísima 
misión que llenar 

El plan a desarrollar en el curso del presente año, com- 
prende la ejecución de algunos de sus cuartetos, arias 
y lieder, obras para plano a cuatro manos, algunas so- 
natas para violín y plano, diversos trabajos para instru- 
mentos de viento y la Gran Misa en do menor, K. 427, 
para solistas, coro, óÓrguno y orquesta que se ofrecerá 
en calidad de estreno. 

Una serie de seis conferencias, a cargo de otras tantas 
figuras destacadas de nuestro ambiente y tres cursos, 
(evolución de la forma sonata, interpretación de la obra 
planistica y de la música de cámara), completan el inte- 
resabte y nutrido ciclo que tendrá lugar los días martes 
a las 18 horas en el Estudio Auditorium de la Avenida 
Roque Sáenz Peña 740, cedido por el arquitecto Biraben 


Jorge FONTENLA 
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CRITERIO para facilitar a sus ¡ectores una 
difusión más amplia de su material doctrina- 
rio ha venido poniendo a disposición de los 
mismos, de unos años a esta parte, el sistema 
de la “separata”. 

Así, a pedido de los mismos, en diversas 
oportunidades fué posible hacer por separado 
un tiraje mayor de aquellos artículos, comen- 
tarios o documentos que, aparecidos en la Re- 
vista, nuestros lectores estimaron ser más vi- 
vamente afines a la preocupación del momen 
to de la opinión católica del país y prestarse 
mas, por ello, a informarla y formarla más 
cumplidamente. 

Por este sistema se ha hecho innecesario el 
gasto mayor que implicaba la compra del nú- 
mero entero de CRITERIO. Y cuando la can- 
tidad de pedidos de una “separata” cualquie- 
ra ha superado el límite de los 5.000 ejempla- 
res, se logró abaratar aún más el costo de su 
impresión. 

Al presente se hallan en estas condiciones 
tres “separatas” que los lectores de CRITE- 
RIO pueden solicitar a nuestra Administra- 
ción (Alsina 840, Buenos Aires) acompañan 
do el correspondiente importe: 


* La reciente “DECLARACION” de nues- 
tra DIRECCION, publicada en el N% 1165, a 
razón de $ 20 el ciento. 


* El comentario sobre 'PROFILAXIA”, 
aparecido en el NO 1164, a razón de $ 8 el 
ciento. 


* Los textos de la conocida Alocución de 
8. 8. Pío XI a las Obstétricas y de la comple- 
mentaria al Frente de la Familia, a razón de 
$ 35 el ciento. 


Hasta el momento de entrar en máquinas 
la presente edición de CRITERIO, el tiraje 
respectivo de las mencionadas separatas es el 
siguiente: más de 5.000 ejemplares de las Alo- 
cuciones Pontificias; más de 55.000 del comen- 
tario y más de 20.000 de la DECLARACION. 

Próximamente aparecerán dos más: una 
con el texto completo de la Pastoral de Mons. 
Feltín sobre LA UNIDAD EN LA IGLESIA; 
y otra con los textos íntegros de las Pastora- 
les del Card. Suhard sobre LA FAMILIA y 
sobre EL SACERDOTE respectivamente. 

Esperamos que los lectores nos harán Jle- 
gar desde ya sus pedidos con el fin de lograr 
los más reducidos costos. A quienes se inte- 
resen notificaremos oportunamente acerca del 
precio exacto, de acuerdo con la cantidad de 
ejemplares solicitados 
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SOBRE LAS CASAS Según los datos dados a publicidad 
DE TOLERANCIA por el Cartel de “Action Sociale et 
HABLA EL DIPUTA- Morale”, de París, a raía de un pro- 
DO FRUGIER yecto de ley para la reapertura de 

las “casas de tolerancia” en Francia, 
presentado por un senador durante el año ppdo, (pro- 
yecto que fué rechazado sin siquiera discutirse) y luego 
de una segunda tentativa promovida por el lor 
Mazuez, la Asamblea Nacional confió a la Comisión de 
la Familia, la Población y la Salud Pública, el estudio 
minucioso de dicho asunto. 

Después de un examen exhaustivo de este problema, 
basado en las estadísticas oficiales del Ministerio de Ba- 
lua Pública, que revelan la notable disminución de las 
enfermedades venéreas en Francia a partir del año 10946, 
en que fueron clausurados los prostíbulos (véase el Dia- 
rio de Sesiones del 5-12-51, pág. 8754. París) la Comisión 
antes nombrada compuesta por 32 miembros, lo rechazó 
de plano, por 30 votos en contra, ninguno a favor y 2 


abstenciones (una de las cuales correspondía al propio 


Mazuez, autor del milbadado proyecto). 

El diputado Frugier, médico y sociólogo —<ue, como se 
sabe fué elegido miembro informante de dicha Comisión—, 
después de esta aplastante victoria contra la tentativa de 
legalización del vicio, hizo las siguientes manifestaciones 
a los miembros de la Unión Internacional para la Protec- 
ción de la Moralidad Pública: 

“Como médico que ha estudiado a fondo este asunto, 
puedo afirmar que la prostitución es una costumbre, an- 
tes que una necesidad sexual. Es una costambre artifi- 
clal, creada no en beneficio de la mujer, ni del hombre 
que se acerca a ella, sino del individuo que la explota. 
Y el fomento y la explotación del vicio ajeno ha sido en 
todos los tiempos una de las actividades más tristemente 
lucrativas. 

Para combatir eficazmente la prostitución, es menester 
recordar el factor costumbre, el factor enfermedad men- 
tal, fomentado en las mujeres de mala vida. Por lo tanto, 
las leyes que pretendan reprimir esas acti serán 
ineficaces, sí no toman en cuenta el factor educativo Hay 
que hacer obra constructiva en el plano educacional, en 
el plano humano, tanto respecto del hombre como de la 
mujer”, 

Hasta aquí el diputado Frugier. 

Por su parte, 1'Union Féminine Civique et Sociale” (fun- 
dada en 1925, coronada por la Academia Francesa y reco- 
nocida de Utilidad Pública), entidad que se ocupa en des- 
pertar en la mujer francesa la conciencia de sus res- 
ponsabilidades de ciudadana y actuar en defensa de su 
dignidad y de sus derechos, también se preocupó mucho 
de este asunto. 

En el número de abril último de su Boletín mensual, 
destacó lo siguiente: “Los esfuerzos para comercializar el 
vicio continúan. Hay tantos intereses sórdidos en juego 
en esta tentativa de reapertura de las casas de toleran- 
A...” 

Existe un sector de la opinión pública que está mal 
informado, que parece dispuesto a apoyarlos; y aún hay 
ciertas mujeres ingenuas, que, al ver la inmoralidad en las 
calles, exclaman: es menester encerrar a todas esas pros- 
titutas en las casas de tolerancia. Al menos así obtendre- 
mos que las calles sean lugares más decentes. 

Quienes así se expresan, piensan en su níhrido y en sus 
hijos, tan frecuentemente acosados en la vía pública; pero 
no plensan que si se establecen las casas de tolerancia, será 
necesario asegurar a éstas una constante provisión de mer- 
cadería humana... Será necesario activar las organizacio- 
nes dedicadas a corromper a jóvenes incautas, que luego 
serán compradas y vendidas para abastecer esas casas. 
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Piensan en sus propios hijos pero no plensan en esas hi- 
jas de “otros”, envilecidas, degradadas, convertidas en 
estropajos humanos, destinadas únicamente a satisfacer el 
placer brutal y las bajas pasiones de sus clientes y sobre 
todo, a engrosar las pingúes ganancias de los explotadores. 

Y no plensan tampoco en ese hecho tantas veces acon- 
tecido cuando estaban abiertas las “casas” en los lugares 
donde existían cuarteles; había un día por semana en que 
la entrada era libre para los jóvenes conscriptos, que for- 
maban fila aguardando su turno Bien sabían los explo- 
tadores del vicio, que cuando los jovencitos de 16, 17, 18 
años han pasado por allí, la clientela futura de los pros- 
tíbulos está asegurada...” 

Y termina el artículo del Boletín de “Union Féminine 
Civique et Sociale”, con una exhortación a todas sus ad- 
herentes y simpatizantes, para que hagan llegar a los 
diputados de su respectiva circunscripción su opinión so- 
bre este asunto; y mediante sus conversaciones y la difu- 
sión de informaciones exactas, contribuyan a ilustrar la 
opinión pública sobre el verdadero enfoque de este pro- 
blema; problema que debe solucionarse por medios que 
eleven el nivel moral del pueblo francés, impregnado de 
honestidad sus cuadros sociales, en vez de corromperlos 
por medios institucionales que lo degraden y lo perviertan 


FUERON CONDENA- 
DAS TODAS LAS 
OBRAS DE ALBER- 
TO MORAVIA Y DE 
ANDRE GIDE 


La Suprema Congregación del Santo 
Oficio acaba de condenar todas las 
obras del novelista italiano Alberto 
Pincherle (conocido bajo el nombre 
de Alberto Moravia) y las del escri- 
tor francés André Gide. 

Con ocasión de la primera de esas resoluciones, la ci- 
tada Congregación, en presencia por una parte del in- 
menso mal causado a las almas, por una licencia sin fre- 
no en la publicación y difusión de publicaciones que re- 
latan, describen o enseñan ex profeso cosas lascivas u 
obscenas; y por otra, por el deseo funesto de leer sin dis- 
cernimiento esa clase de obras, ha Juzgado oportuno pu- 
blicar la siguiente advertencia: 

“Que los cristianos recuerden la grave obligación de 
abstenerse de la lectura de libros y periódicos de ese 

ero; 

“Que los educadores piensen en el grave deber que les 
incumbe de alejar absolutamente de la juventud, el insi- 
dioso veneno de los escritos licenciosos; 

“Que las autoridades públicas no permitan la publica- 
ción y de esas obras que tienden a la destruc- 
ción de los principios y de los ¿fundamentos de la hones- 
tidad natural”. 

El Osservatore Romano (6-6-52) dice a to de la 
primera de las condenaciones, que “para la Iglesia siem- 
pre es doloroso castigar con estos procedimientos a hom- 
bres de talento que han traicionado la vocación recibida 
de Dios para ser maestros de vida y no sembradores de 
corrupción y de muerte”. 

Refiriéndose en partícular a Moravia pone de mani- 
fiesto que lh crítica, aún la más alejada de los medios ca- 
tólicos ha subrayado, en varias oportunidades, la inmo- 
ralidad fundamental de sus obras que, cualquiera haya 
sido su intención, ha escrito páginas abiertamente las- 
civas u h 

“No se comprende cómo un autor que ha demostrado 
saber hasta la alucinación cuando se trata de cosas se- 
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xuales, sea en cambio, tan miope respecto de todas las 
otras cosas y que todo lo demás no le diga nada, ni lo 
estimule, ni lo inspire La vida, diríamos, es un poco 
más vasta, un poco más diferente de lo que aparece en 
lus intrigas y escenas del autor... Para él el vicio obsceno 
constituye el único y principal elemento de atracción para 
un libro, cuando hay otros vicios que merecerían a igual 
titulo, ser descritos minuciosamente, admitiendo, sin con- 
venir en ello, que se ses moralista por tan poco, es decir, 
por minuciosas descripciones. ¿El cinismo atroz y la loca 
inconsistencia de la vida política no le dicen nada, ni la 
astucia estrangulante de la vida de los negocios, ni la sed 
de lucro y la frivolidad áspera de las ambiciones profe- 
sionales y literarias, la necedad de las jornadas humanas 
desprovistas de toda fe, de todo ideal y de toda norma y 
entregadas al vulgar materialismo? Todo lo otro es nada, 
no hay otro vicio que atraiga la atención y valga la pena, 
ña excepción de uno solo... Reprensible y doloroso que 
un autor manifieste un interés casi exclusivo por los 4s- 
pectos malsanos de la vida, describiendo hechos y eplso- 
dios de anormales y degenerados hasta dar la imp: esion 
de que eso sen la regla desoladora o la ley fatal de la 
mayoría. Hay todo un mundo de bien que describir Aún 
en la exposición del mal hay una “manera” que denotan- 
do en el que escribe honestidad y probidad, es eficaz para 
salvaguardar al lector de las vías de la corrupción moral” 
Contra los que pudieran sorprenderse de que la 8. Con- 
Kregación haya esperado tanto tiempo para pronunciarse, 
en el comentario del Osservatore Romano se recuerda, 
para evitar equívocos y repeticiones, que la mayor parte 
de las obras ahora inscriptas en el Indek estaban ya con- 
denadas por el canon 1399, como todas las otras obras, de 
no importa qué época ni autor, que entran en las cate- 
gorías en él indicadas. S1 hoy la 3 Congregación inter- 
viene es para advertir de manera más precisa a los fieles 
del grave peligro que representa la lectura de los libros 
de este autor, como de cualquier otro, vivo o difunto, que 
por sus descripciones o su lenguaje infrinjan las reglas 
fundamentales de la moral y de la vida espiritual 


Algunos se preguntarán por qué han sido condenadas 
las obras de este autor, de preferencia a tantos otros, 
igualmente peligrosos e inmorales. Se responde: la ins» 
oripción explícita de las obras de un autor en el Indice 
de los libros prohibidos significa llamar la atención sobre 
el hecho de que, además de éstas, todas las obras del 
mismo tenor son condenadas ipso Jure *Desgraciada- 
mente, hoy el mercado de librería está invadido por una 
ola de libros inmorales, escritos por autores de todos los 
países y, entre los cuales algunos que se señalan, sin em- 
bargo, por dones particulares de talento y cualidades de 
narración, son todavía más gravemente condenables en 
razón de la acción nociva ejercida por el abuso de los do- 
nes recibidos del Señor”, 


LA RADIO VATICA- En una transmisión reciente, la Ra- 
NA LLAMA LA dio Vaticana censuró el exceso de 
ATENCION SOBRE celo de los periodistas refugiados que 
FALSAS ACUSACIO- exageraban o falsificaban la situa- 
NES ción de la Iglesia en los países de 

la cortina de hierro. Entre otros 
ejemplos, el locutor mencionó al cisterciense Padre Ri- 
chard Hovarth, de prominente vinculación con el “Movi- 
miento de Sacerdotes Católicos Pro Paz” de Hungría. Fué 
mas que injusta la acusación de un periodista refugia- 
do al informar que dicho sacerdote fué obligado a bus- 
car una nueva parroquia, por haberlo bolcoteado sus pro- 
pios feligreses, “La verdad es que no había solicitado 
ningún traslado y que continúa en la misma parroquia”. 
El Padre Istvan Balogh había sido suspendido hace algu- 
nos años, por actuar en política sin permiso de su Obis- 
po, por lo que apeló, sin éxito, a Roma. A pesar de haber 
intervenido en el mismo movimiento pacifista, de evi- 
dente inspiración soviética, fué absuelto por su Obispo, 
según las condiciones señaladas para el caso por el De- 
recho Canónico, cuando se retiró de aquél y otras acti- 
vidades de orden polí Las fuentes habían 
informado que el Padre Balogh retornó a su ministerio 
a pesar de la excomunión, (The Tablet). 
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Y CENTENARIO DEL Con ocasión del V centenario del 
NACIMIENTO DE nacimiento de fray Jerónimo Sa- 
SAVONAROLA vonarola se han celebrado recienie- 

mente en Florencia grandes actos 
conmemorativos. El 23 del mes próximo pasado, día de la 
muerte informa '“L'Osservatore Romano” fueron deposi- 
tadas muchas flores sobre la lápida que en la plaza de 
la Signoria, recuerda el lugar de su suplicio. En la capi- 
lla en la que Savonarola asistió a su última misa y co- 
mulgó antes de subir a la hoguera, 


consejo municipal, presidido per el ex ministro La Pira 
y de otras muchas personalidades. Una manifestación con 
el estandarte de la ciudad se dirigió luego al convento de 
San Marcos, en el que se inauguró una exposición de 
recuerdos de Savonarola. Por la noche, en la plaza total- 
mente iluminada, el concejo municipal salió del palacio 
municipal con el estandarte de Florencia a recibir, según 
las costumbres de otro tiempo, a las manifestaciones de 
jóvenes que llegaban con antorchas desde los diversos ba- 
rrios. El señor G. La Pira habló después de la figura del 
célebre dominico y de su influencia religiosa sobre la po- 
blación de Florencia. La campana mayor de la torre de 
Arnolío puso fin a las ceremonias 


FAMILIAS NUME. El Institut Social Populaire de Mon- 
ROSAS Y VOCA- treal ha realizado una encuesta so- 
CIONES EN EL CA- bre las vocaciones sacerdotales en 
NADA las familias franco-canadienses en 

los principales centros del Canadá y 
los Estados Unidos. 


Según informa '“L'Osservatore Romano” los primeros 
resultados obtenidos revelan que sobre 1.471 familias que 
cuentan cuatro o más vocaciones sacerdotales y religio- 
sas se ha podido comprobar que el número medio de hi- 
jos alcanza a 12,5. Este promedio sube a 14,2 en un gru- 
po de 95 familias, que cuentan 7 Ó más vocaciones. En 
cuanto . la profesión de los padres de estos hogares, la 
ta ha que, en su mayoría, son 
campesinos. 





SE HA CELEBRADO Bajo el tema general “El Trabajo” 
EN ZARAGOZA LA inició sus tareas el 21 de abril pasa- 
XII* SEMANA 5S0- do, la XII* Semana Social de Espa- 
CIAL DE ESPAÑA fia, contando con el auspicio de una 

carta de la Secretaría de Estado de 
Su Santidad, en la cual se indicaban las orientaciones y 
pensamiento del Vaticano sobre este tema. El discurso 
inaugural estuvo a cargo del Arzobispo de Zaragoza, ini- 
ciándose luego las lecciones que versaron sobre: Concep- 
to y carácter del trabajo; Estructura de la población ac- 
tiva española; libertad de trabajo y trabajo obligatorio, 
organización y paro forzoso; Accionarado obrero y partl- 
cipación en los beneficios; El obrero y el sindicato, etc 
La sesión de clausura estuvo a cargo del señor Obispo de 
Córdoba quien expuso lo que podría llamarse una filo- 
sofía cristiana del trabajo. Hizo un examen de los proce- 
dimientos del capitalismo europeo y el industrialismo ame- 
ricano, afirmando que el primero, frente a la situación 
actual, se esfuerza por aplicar remedios parciales que 
más bien aceleran su marcha hacia el socialismo de es- 
tado. El segundo, en cambio va más hacia la raíz en busca 
de un salario verdaderamente justo y sobreabundante, de 
un refuerzo de la personalidad humana esperando que la 
sociedad cumpla por sí misma sus naturales funciones, 
reduciendo así extraordinariamente la carga que sobre si 
llevan los estados europeos, Terminó recomendando las 
juntas de patronos verdaderamente católicos 
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COMITE INTERNA. 
CIONAL DE ESCRI- 
TORES CATOLICOS 


El Comité Internacional de Escri- 
tores Católicos acaba de celebrar 
en París su primera reunión, en la 
que ha sido constituida su oficina 
directiva. El presidente es M. J. Hérissay (Francia), y los 
vicepresidentes, M. M. Nothomb (Bélgica) y F. Montanari 
(Italia). Como tesorero Ernesto Laorden Miracle (España) 
y secretario, M. Carbelaud-Salagnac (Prancia). — (Ecclesia) 


MONASTERIO FLO- Se proyecta establecer en la dió- 
TANTE cesis de Quimper, Bretaña, un mo- 

nasterio flotante, que acompañe 
las flotas pesqueras durante sus peligrosos viajes. Los mon- 
jes-pescadores serán autónomos económicamente y se han 
de mantener con el resultado de su pesca, como los pes- 
cadores comunes. Por lo menos uno de los monjes será 
sacerdote, a fin de celebrar misa para la comunidad y 
actuar como maestro de novicios. — (América) 


DEJAN CHINA 2.909 
MISIONEROS PRO- 
TESTANTES 


Hong Kong (NC). — De 3.000 misio- 
neros protestantes que había en Chi- 
na en 1949, quedan menos de 100 
ahora, según fuentes protestantes 
aquí. Muchos de los misioneros salieron del país antes de 
que los comunistas dominaran en el gobierno. 

Después de la conquista roja en 199, “el ejército se 
comportaba tan bien que todo parecía ir sobre ruedas”, 
afirma uno de los ministros protestantes. “Pero a partir 
de la Navidad de 1950 hubo un cambio completo; misio- 
neros que antes escribían informes halagadores, narran 
abora las dificultades que tienen, y han solicitado per- 
misos para salir”, 

Muy pocos misioneros protestantes han sido expulsa- 
dos; han salido de China porque era “imposible trabajar” 

Un mi.ionero veterano de la Iglesia Luterana reflexiona 
“De nada sirve quejarse. Confiscan los edificios de las mi- 
siones, ya en parte, ya totalmente; no podemos salir al 
encuentro de las gentes, ningún nativo puede visitarnos 
sin grave riesgo. 81 nos quedamos empeoramos la situa- 
ción”, 

He aquí los diversos grupos protestantes y su suerte: 

Misión China de Tierra Adentro: el mayor grupo, con 
misioneros ingleses y norteamericanos; a principios dle 
1951 tenía 637, hoy 20 cuando más, 

Luteranos: bajo el patrocinio de la Federación Mundial 
Luterana sostenía 571 misioneros extranjeros en China en 
1948, 500 en 1949; hoy mantiene unos 7 

Metodistas: de Estados Unidos, te- 
nían unos 350 misioneros en China an- 


en sus instituciones funcionaran células comunistas du- 
rante los años anteriores a la conquista 

Dos altos dirigentes de las organizaciones protestantes 
de la juventud, la Young Men Christian Association 
Young Women Christian Association, capitanean abc 
el Comité de Reforma Cristiana, un movimiento cismático 
comunista. 


HAY SUFICIENTE Los Angeles. -— “Existe suficiente 
TIERRA ARABLE tierra en el mundo, si la usamos 
EN EL MUNDO apropiadamente”, dijo aquí Monse- 

for Luigi 1. Ligutti, ex-párroco de 
una parroquia rural de lowa y actual observador del Va- 
ticano ante la FAO (Food ond Agriculture Organization 
de la UN). Más del 60 por ciento de la población del mun- 
do es rural, subsistiendo la mayoría bajo condiciones feu- 
dales. Todo fracaso de los gobiernos y de los propietarios 
en corregir los abusos sociales que afectan a los campe- 
sinos no propietarios, crea una situación que el comunis- 
mo usa con ventaja, 

“La posesión de la propiedad desarrolla la personalidad 
humana, da a la familia sustento, continuidad y estabi- 
lidad”, dijo. Deben concretarse planes para ayudar al 
bracero “en una sociedad que tiene por objeto la preser- 
vación de la democracia y la familia, La solución debe « 
cristiana y racional. Los seres humanos tienen derecho 4 
la propiedad”, agregó 
Señaló luego los proyectos falsamente reformistas de 1 
comunistas, terminando que la respuesta es la reforma 
cristiana. Por ejemplo, en lowa, se instalaron en pequeñas 
fracciones 50 familias empobrecidas por la huelga carbo- 
nera de 1934, con un préstamo gubernamental a 45 año 
Sorprendentemente las familias pagaron su deuda en 16 
años, y desde entonces no han necesitado ninguna otra 
ayuda. (The Tidings) 


LOS CATOLICOS La Universidad Católica de Wáshing- 
NORTEAMERICANOS ha publicado un estudio del 
Y LA DISCRIMINA- R. P. J. Doherty, titulado “Los pro- 
CION RACIAL blemas morales del matrimonio in- 

terracial”, que sin duda provocará 
gran revuelo, especialmente en el Sud 


Como es sabido, en muchos Estados del Sud de la Unión 
el matrimonio entre personas de raza negra y de raza 
blanca está prohibido por la ley. De acuerdo con los 
principios de la teología católica ,el P. Doherty establece 
las siguientes conclusiones: 


La Iglesia no prohibe los matrimonios interraciales: en 
efecto, el derecho natural al matrimonio es integramente 
aplicable a los matrimonios entre personas de raza diferen- 
te, y el ejercicio de ese derecho hasta presenta ventajas 
apreciables para los individuos y la sociedad civil De 
abí, pues, que un matrimonio interracial es en sí un 
acto moral, y las leyes que lo prohiben son injustas, ya 
que el Estado no es competente para legislar en ese do- 
minio. Esta observación es válida para los matrimonios de 
esta naturaleza, tanto entre personas bautizadas como no 
bautizadas Por consiguiente, las leyes vigentes en mu- 
chos Estados son moralmente injustificables. La legisia- 
ción que califica como indeseables a estos matrimonios 
se apoya generalmente sobre consideraciones sin funda- 
mento, y sobre prejuicios retrógados; debería, pues, ser 
transformada o abolida 

Todo esto parece teóricamente evidente, sin duda, perc 
por encima de las transformaciones jurídicas, hay toda 
una mentalidad que debe cambiar, a fin de que esos prin- 
cipios pasen al campo de las aplicaciones prácticas; toda 





tes del advenimiento comunista. Que- 
daban al principio unos 150, hoy que- 
dan 3. Los comunistas arrestaron a 
uno de sus pastores y a uno de sus 
obispos 

Metodistas ingleses 


De 60 misione- 
ros, todos salieron del país 


Anglicanos: tenía 60, queda una mu- 
jer a quien los comunistas dicen ha- 
ber enviado a la universidad de Yen- 
ching 

La Iglesia Unida del Canadá tiene 
solamente dos misioneros en China, 
los baptistas ingleses uno, la Misión 
(protestante) de Londres cuatro 

Es bien sabido que varios pastores 
protestantes se aliaron con los comu- 
nistas en China, aunque la mayoría de 
los demás ministros han criticado es- 
ta actitud. Otros habían permitido que 





EL NUMERO 10 DE LA REVISTA 
INTERNACIONAL DE CINE 


Está en venta en CRITERIO el número diez (10) 
le la Revista Internacional de Cine, que en este 
250 está dedicada a reseñar el Congreso habido en 
junio de 1951 en la ctudad de Lucerna, y que reunió 
a oríticos cinematográficos de todo el mundo, quie- 
nes trateton el problema de la crítica cinematográ- 
fica dentro del cristianismo. 


Ki ejermplar es particularmente interesante, por 
cuanto además de los principales escritores especia- 
lizados entólicos de Europa, asistieron a Lucerna 
representantes de otras religiones, que "aportaron 
sus experiencias, debatiénd ln más 

ndentes, dentro de un clima de gran oordialidad 
y comprensión. 

El número 10 de la Revista Internacional de Cine 
puede solicitarse en CRITERIO (Alsina 840, ler. piso 
y vale $ 10 








una población debe llegar a compenetrarse de la profunda 
igualdad que existe entre los hombres, Estudios como el 
que se ha comentado pueden contribuir a ello, y es 
de desear que se multiplique su número, (Cahiers Auxil, 
ialques de Missions). 


OBREROS CATOLI- 
COS CANADIENSES 
PIDEN MEJORAS DE 
CARACTER SOCIAL 


La Confederación Católica de Tra- 
bajo del Canadá, que reúne 85.000 
trabajadores y es la unión laboral 
más potente de Quebec, ha elevado 
al Gobierno de esta provincia una 
serte de peticiones de indole social, y, entre otras, solicita 
que el préstamo para la construcción del hogar propio 
uponga un anticipo de hasta el cien por cien de su coste 
y asimismo la igualdad de retribución para hombres y mu- 
eres que realicen un mismo trabajo. Pide también se 
acepte, como norma básica que regule el trabajo, los prin- 
ctpios de la doctrina social católica, y que ésta sirva, ade- 
más, como pauta para la futura legislación laboral. Tam- 
bién se propone combatir los garitos de Juegos de azar, 
pidiendo a ese fin se implante una lotería nacional. — 
(Ecclesia ) 


LOS ANGLICANOS 
DESTACAN LA 
PRENSA CATOLICA 


La revista protestante “Guardian” 
comenta el poco aprecio que mu- 
chos hacen de la prensa religiosa 
en general, a la que califican de 
anticuada y falta de relieve, señalando el comentarista la 

epción de los semanarios católicos, y de ellos, al *“Ca- 
tholtc Herald”, “periódico sumamente atractivo”, y a “The 
Tablet”, "que ningún hombre culto dejará de consultar”. 
Alaba la buena información que contienen, y, dirigiéndose 
a los lectores de “Guardian”, agrega: "En esa prensa halla- 
róls una interpretación cristiana de los acontecimientos 
actuales ¡aun cuando n: sea acorde con vuestra manera 
de pensar” (Ecclesia) 


PROMINENTE LEGO NUEVA YORK 
CATOLICO DE CO- M 
LOR HA SIDO PRE- 
MIADO EN LOS 

EE UU, 


El Dr, Francis 
Hammond, prominente lego ca- 
tólico de color y director del De- 
partamento de Filosofía del Seton 
Hall College de South Orange, es- 
tado de Nueva Jersey, ha sido dis- 
tinguido con el premio James J. Hoey de Justicia Inter- 
Ractal 

Ese premio ha sido instituido en 1942 y otorgado anual- 
mente desde entonces a una personalidad blanca y otra 
de color, en el campo de las relaciones raciales La señora 
Roger L. Putnam, de Springfield, Massachusetts, cogana- 
dora en este año, es fundadora y E identa de la orga- 
niención Becas Católicas para Neg 

Los premios fueron creados por $ familia del extinto 
James J, Hoey, uno de los organizadores y primer presi!- 
dente del Consejo Inter-Racial Católico. 





AYUDA ALOS La Sociedad de jóvenes Sacerdotes 
SEMINARISTAS de San José, es una organización 

irlandesa que tiene por objeto ayu- 
dar a squellos seminaristas que no pueden pagar sus estu- 
dios En la reunión anual de la Sociedad, habida en Du- 
blin, se señaló que el número de miembros llega actual- 
mente a 68000 y que las contribuciones voluntarias del 
año fueron de 44.800 dólares. -—— (América) 
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VARIAS NOTICIAS 

LIMA (NC) — El senador por Lima Octavio Tudela de 
Lavalle protestó en la Cámara por la laxitud de ls auto- 
ridades en aplicar la ley contra la ola de espectáculos 
pornográficos en teatros, cinematógrafos y cabarets 


LA PAZ (NC). — Una comisión de intelectuales y pro- 
fesionales que estudia el proyecto de reforma da la 
cación planeado por el ministerio correspondiente 
extraoficialmente que debe respetarse la libertad 
señanza y la instrucción religiosa; los t 
cos se oponen a la reforma original por 


POUCHKEEPSIE, Nueva York (NC) - Tres médicos de 
Poughkeepéle (léase Pukipsi) renunciaron ' Liga de 
Paternidad Planificaca del lugar, empeñada en la limita- 
ción artificial de la natalidad, antes que deja 1 puesto 
en el Hospital (católico) de San Francisco, que les pidio 
escoger. Son ellos los Dres. John Rogers, Paul Las; y Mar- 
tín Lelser 


LOVAINA (NO). — La hija de un mandarín de Hanoi 
en Viet-Nam, fué bautizada y confirmada aquí en la 
iglesia de los Padres Redentoristas, recibió luego la pri- 
mera comunión, a los 18 años; los ritos fueron cantados 
en idioma viet-namés por compatriotas que estudian en 
la Universidad de Lovaina. 


WASHINGTON. — El Instituto de Estudios Ibercamerl- 
canos de la Universidad Católica de América anuncia su 
Segundo Concurso Anual sobre América Latina, con un 
premio de 100 dólares al mejor ensayo sobre “La ntri- 
bución católica al bienestar social en América Latina” 
El concurso está abierto a los estudiantes de institutos 
superiores norteamerícanos 


VIDA CULTURAL 





CONFERENCIAS DE 
MONSEÑOR 'GUSTA- 
VO J. FRANCESCHI 


Con los auspici 
tudios Relig Joso 
vo Y. Frances 
rencias sobre los 
La deformación del cristianismo en la 
(Gide ,etc.); 2*) Movelas ap 
“La hora 25”); 3%) Literatura 
Claudel a Grabam Greene). Los dias Jueves 
de julio, a las 19, en Santa Fe 1364 Entra 


siguien 


REGIS JOLIVET Regis Julivet 
DICTARA UN CUR- 
50 SOBRE EL EXisS- 
TENCIALISMO 


dará un 
"L'Existentinlisme en 
1655 el 30 de juni 
climat culiurel « 
est né lexistentia 

”: el 2 de julto a las 18.45 L'existen ti 
kegaard"; el 4 de jullo 
7 de julio a las 18.45: “Sartre: le monde 
de la liberté”; le matérialisme”; el 11 d 
“Gabriel Marcel: le sens ontolc ique de 
la fidelité”; el 14 de julio a las 
Vexistentialisme contemporain”. 


a las 18.4 Hetd 


CONSORCIO DE ME- Ha sido organizado 

DICOS CATOLICOS “9 de Médicos 
de conferencia 
miliares. 

El martes 1 de julio, a las 18.45, e 
demía Nacional de Medicina, Las Hera 
ronel Díaz, pronunciará una conferen 
tor Raúl Merchante, sobre el tema “N 
La entrada es libre 


Católico: 


ANTORCH A 


ción mensual para la juventud 


Publj 
SUSCRIBASE 


Dire, y Adm.: Bmé MITRE 
T. E. 47 - 1217 








R E VI $ T A S El “pueblo deicida” 


E' número de mayo del corriente año de La Vie Spi- 
rítuelle reproduce en su sección “Correo de los lec» 
tores” la siguiente carta de un sacerdote convertido 
del judaismo 
“Con gran pesar encuentro en el estudio que La Vie 
Spirituelle (marzo 1952) consagra al proceso de Jesús, 
de una exégesis que mucho ha servido de mala 
El educador cristiano y el cine azór las más malas causas, para que su reaparición 
nuy peligrosa. Después haber recordado el 
hed 
número 37 de Educateurs está dedicado al estudio 4 rimera condenación 
l cine, fruto de las “jornadas nacionales de estu- irador poniendo 
sobre el tema Educador cristiano ante el cine E 
jornadas de“arrolladas en París desde el 16 al 19 de tor FY a historia está 
1951 fueron organizadas por el comité nacional ¡4n terrible Mm y son todavía es 
ñanza Libre, el Comité Católico de la Infancis J el pueblo deicida”. Ni la Escritura n Tradición 
Central Católica del cine Un editorial dice que n esta restricción de nuestra responsabilidad co- 
de las jornadas a dar una iniclavión en los pr lectiva: es por todos los pecadore propter nos homines 
muy diverso ror stos por la compleja realid et propter nostram salutem, que el Hijo de Dios ha muer- 





le los que se debe estar advertido si judios contemporáne: del Seño 
integrar elicazmente el cine en una acción 
educativa o pedagógica El presente número 
ha s con el título *“Conoct- 
sumario dan 
número El 
mo se hace 
también Y ri por Jean-1 
profes! » por Mauri 
mo cinematogr también por Henri Ags 
puede r n instrumento de enseñanza?”, 
los niños? por C 
y su equilibrio psiquico 
Paul Le Monl Lo que hay que 
para nprender el cine de hoy 
Las tendencias actuales del cine”, por 


( 


trozos como prueba de la hondura y 
Cine, dimensión 

a eso que- 

lugar privile- 

A y más n- 

fácil mostrar 





Mite” y 
! de Din 
y de 1 4 nt Y 10, 31 11 : Hay 
A” á uno de los pect 2 1 Pablo ha llam 


tura.ezz € 
portantes y más desconocidos de la r modestis í esperanza. Puez la 


el y mitir a los jóvenes « r X 1tiv y solamente terrib'es están cares 
) que nos rodea es bello peran”: *Isr todo entero será salvado” (Rom 
ana, tónica y optimista del mundo 26 con venimos buen arado en que la expresión 
actual, en un mundo triste, tenemus ) deicid es lamentable y vale reproducirla” 
una literatura 
o A ovi p- IRA ONO COMOROS OO CCDOOAO UOC COMAS DOLOROSA ANO 
echo de PR 00 . " es 
las gentes 4 clegas' El 


cine enseña a gustar nuevamente en 

cierto sentido, no solamente a la na- R O 

turaleza sino también el mundo de 

lo cotidiano. y en esto el cine se re- Aparece los los. y 4os. jueves de mes 

lactona con la pintura, que lleza a RO A 

transfirurar los objetos más bana- AÑO XXV 26 de junio de 1952 N9 1166 

les. Pienso en la pintura de un , 2” A 

Van Gogh o la pintura de un Bra- BS PROHIBIDA LA REPRODUCCION PARCIAL O 
que dan a cualesquiera objetos TOTAL DE LA PRESENTE EDICION DE CRITERIO, 
más descuidados una cierta dig- AMPARADA POR LA LEY 11723 

Registro de la Propiedad Intelectual N+ 388.246 











*Humanitsmo cinematográfico”, 
tambiáín H. Agel . “ahora voy TARIFA DF SUSCRIPCION SUSCRIPCIONES 
segunto: búsqueda de un hu- (Renovación) DE AYUDA 
manismo vivo que reemplace al hu- 
antem> abstracto y petrificado, Lo Anual ... .0 > A Vitalicia .... $ 1.000 una 


creo Interesante en el dominto Semestral ..... , 
e og 5 E Número suelto .. ,, 2.50 sola vez 
imágenes movibles, es poder 


Número atrasado , 4-— De protección ,, 500 anuales 
redescubrir ciertas realidades morales 


y espirituales. no en lo abstracto, no Abono especial de solidaridad $ 60 6 100 por este año (Renovación) 
de una manera teórica, sino a par- Suscripción NUEVA .... ....... $ 100.— por año 

tir de los hombres, de su medio. Es 
a partir de lo concreto que van a Giros, bonos postales o cheques extenderlos a la orden 


destacarse, lentamente, insensiblemen- “Edit ” y ” z 
¿ditorial CH > s al 
a as o JO ás de ditoria RITERIO, S. R. L.”. No se aceptan 


humanizmo como dl qub dad de cheques que no sean pagaderos en Buenos Aires, 

films como este (La última chance) No se mantiene correspondencia sobre colaboraciones no solicitadas, ul 
no es un humanismo prefabricado bien se estimará debidamente toda contribución espontánea para 
como aquel que demasiado a menudo cualquiera de las secciones de la Revista 

vemos impuesto a los jóvenes. Creo Horario de oficina: De lunes a viernes, de 13 a 1830 

que el cine puede contribuir podero- 


samente, enralízando muy fuertemen- ALSINA 840 BUENOS AIRES T. E. 34-1309 








te, en el. barro terrestre ciertas ver- 
dades religiosas” 
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ING. CIVIL 
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Rómulo M. - Maja 


GENIERO CIVIL 
Aváa LIBERTADOR GENERAL SAN MARTIN 
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Carlos E. Olivera 
ING. CIVIL 
Cemento Armado 


Aváa. DE MAYO 1370 
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ING. INDUSTRIAL 
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INGENIERO AGRONOMO 
PARANA 1231 _ T 


Eckhardt Rathgeb 
ING. CIVIL 

NORTE 760 
file. 17 - 3er 
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Pablo D. Ricagni 
INGENIERO CIVIL 
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ING, CIVIL 
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ING. CIVIL 
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MEDICOS 





Dr. José Daniel Aráoz 
ESPECIALISTA EN OIDO. NARIZ Y GARGANTA 
Ex Jefe del Servicio del Hospital Bosch 
CORDOBA 3371 T. E M - 4001 
Part. 4 - 413% 

Dr. Iván J. L. Ayerza 
MEDICO 
Traumatología y Ortopedia 
JUNCAL 2573 T. E. 18 - 2533 


Dr. Antonio Balcazar Morrison 
CLINICA MEDICA 


Avda. LIBERTADOR GRAL SAN MARTIN 2538 
Pedir hora T. E. 711 - MS3 





Dr. Luis María Baliña 
ENFERMEDADES DE LA PIEL 


MAIPU 95 T. E. 31 - 2253 





Dr. Ovidio Bianchi 
CIRUGIA GENERAL 


AVELLANEDA 2115 T, E. 06 - 6278 





Dr. Carlos Alberto Castaño (hijo) 
MEDICO CIRUJANO 
PARAGUAY 125 


T. E. 31 - 2372 


rin 


Dr. Amadeo P. Barousse 
MEDICO 
Avda. DE MAYO 354 
RAMOS MEJIA 


T, E. 058 - 0409 





CLINICA Y SANATORIO 
CORDOBA, $. A. 


MATERNIDAD - CIRUGIA - ESPECIALIDADES 
Avda. CORDOBA 3191 —  T, E, M6 - 4001 








SANATORIO FLORES 
INSTITUTO DE CLINICA NEUROPSIQUIATRICA 
Director: Prof. Dr. GONZALO BOSCH 


Tte. Gral DONATO ALVAREZ 350 - T. E. 63-0027 
BUENOS AIRES 











Dr. Héctor Colmegna 
Fnfermedades de las Vías Respiratorias 
SARMIENTO 839 — T E  35-0257 — Part. 44-3380 
Pedir hora 





Dr. Felipe de Elizalde 
MEDICO DE NIÑOS 
Avia 'RERTADOR GRAL. SAN MARTIN 916 
Pedir hora T. E. 402-5002 





Raúl A; Devoto 
CLINICA MEDICA 
MELO 1+994 T. E 4 - 2029 
Consultas: Lunes, Miércoles y Viernes de 18 a 20 hs 
Pedir hora 





Dr. Publio M. Ferro 


CLINICA MEDICA 


IR pu y 


FRENCH 3102 TE N- 1N 





Dr. Jorge Galarraga 
MEDICO CIRUJANO 
Ginecología y Obstetricia 
Matrícula 03025 
Lunes, Miércoles y Viernes 
ESMERALDA 634, 4 Piso T. E. M - SD 


Dr. Carlos J. García Díaz 
MEDICO DE NIÑOS 
Avda. CALLAO 531 


Dr. Rafael J. Larre 
MEDICO OCULISTA 


MAIPU 643, 4% piso, N» 10 T.E. 3 - 





Carlos Jorge Lotti 
Clínica Médica - Aparato Digestivo 
MELO 1994 TEMm- 
Pedir hora 





Dr. Carlos A. Llambías 
1CO 


Aváa. CALLAO 569 
Solicitar hora 


T.E.M- 





Miguel F. Méndez Tron 
MEDICO OCULISTA 


ARENALES 2117 T. E. 4 - 39 








Dr. Jorge Olivera 
MEDICO 





Dr, Octavio Pico Estrada 
Profesor Titular de la Facultad de Ciencias Médicas 
de Buenos Aires - Director del Instituto de Clínica 
Médica del Hospital Nacional de Clínicas 
JUNCAL 2186 — Pedir hora a: T. E. 73-0172 





Dr. Jorge Tamini 


ENPERMEDADES DEL PULMON 
Lunes, Miércoles y Viernes de 15 a 20 hs 


RIO BAMBA 118 - ler. piso T. E. 48.-5672 
VARIOS 
Dr. Carlos H. Campi 


BIOQUIMICO 
Análisis Clínicos 
LIBERTAD 893 T. E 4 











Mario L. G. Costantini 
AGCRIMENSOR 
CALLAO 0626 


T. E. 4 





Federico R. Lanusse 
CONTADOR PUBLICO NACIONAL 
SAN MARTIN 232 T.E. Y 





Dr. Juan Carlos Puelles 
CIENCIAS ECONOMICAS 
Avda. CALLAO 1707 T. E. 4 
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